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    PRÓLOGO


     


    Cuando Brett Parma regresó de su caminata por las colinas áridas de Arizona, no regresó a su pequeña furgoneta para acampar de inmediato. Se apoyó en el vehículo, mirando hacia el camino por el que anduvo, y tomó una gran bocanada de aire seco y limpio. Este lugar le estaba encantando cada vez más.


    «¡No parece diciembre!», pensó.


    Nada podría ser más diferente al frío de invierno ventoso y sombrío de North Platte, Nebraska. Por supuesto, sabía que toda esta área estaría muy caliente en verano, incluso a estas horas de la tarde. Definitivamente no podría hacer senderismo en esa época.


    Eligió muy bien el lugar y la época del año para tomarse sus vacaciones de tres semanas. Las zonas de acampada no estaban tan congestionadas como lo estarían durante la temporada turística. Y fue muy inteligente de su parte modificar su furgoneta para convertirla en un vehículo de acampar perfecto.


    Necesitaba estas vacaciones urgentemente. Su trabajo de recepcionista en el Grupo Médico Familia Hanson se volvía cada vez más ingrato. Casi todas las personas con las que hablaba, ya sea por teléfono o en persona, parecían estar enojadas por algo; su cobertura de seguros, horarios de citas, la falta de disponibilidad de ciertos médicos…


    «Se quejan de problemas que no soy capaz de solucionar», pensó.


    Pero todos esos problemas no la agobiaban en este momento. Brett pensó: «¿Y si no vuelvo?»


    ¿No sería genial jubilarse anticipadamente? O tal vez podría hacer algo aún más loco. ¿Y si conducía de campamento en campamento, tal vez encontrando sus propios rincones secretos para pasar la noche, tal vez finalmente decidiendo mudarse a México para no volver jamás? 


    Se rio de la idea.


    Definitivamente no era un espíritu libre, y mucho menos alguien que podía ignorar peligros y responsabilidades.


    Sabía que nunca tendría tal aventura. Por un lado, sus ahorros se acabarían muy rápido. ¿Qué haría para ganarse la vida?


    Mientras tanto, tenía que disfrutar lo más que pudiera durante los próximos días.


    Y eso no le pareció malo en absoluto.


    Mientras observaba el sol ponerse sobre las colinas rojizas rocosas, oyó el sonido de un vehículo que se aproximaba. Se volvió y vio una gran caravana aproximándose. 


    Eso la sorprendió un poco. Eligió este camino secundario escénico porque supuso que no estaría concurrido, especialmente en esta época del año. 


    Se sorprendió aún más cuando el conductor detuvo la caravana y la estacionó detrás de su furgoneta. La caravana mucho más grande eclipsaba su pequeña furgoneta.


    «Debe ser genial poder disfrutar de ese lujo sobre ruedas», pensó.


    El conductor se bajó del vehículo. Era un hombre anodino pero de aspecto agradable. 


    El hombre miró a Brett y dijo: —Oye, ¿no te vi en la zona de acampada Wren's Nest?


    Ahora que Brett lo pensó, reconocía tanto el hombre como su vehículo del lugar donde acampó la noche anterior. Se parecía a los demás hombres que veía en las zonas de acampada, mayores que ella y obviamente en mejor situación económica. Por lo general, viajaban junto con sus familias. 


    —Tal vez —dijo Brett.


    —Soy Pete —dijo el hombre. 


    —Yo soy Brett.


    —Encantado de conocerte, Brett.


    —Igualmente —dijo Brett—. ¿Adónde te diriges?


    —A la zona de acampada Beavertail —dijo Pete. 


    —Yo también —dijo Brett—. Parece estar a unos diez minutos en auto de aquí.


    Pete asintió, sonrió y luego dijo: —Sí, eso es lo que me supuse.


    El hombre se acercó al letrero que decía RUTA DE SENDERISMO y se quedó mirando las colinas por un momento.


    Luego miró a Brett y dijo: —Parece que acabas de llegar de tu caminata.


    Brett sabía que era una buena suposición, ya que ella todavía llevaba su mochila.


    —Así es —dijo Brett.  


    Pete la miró fijamente. —Quizá decida aventurarme en ese sendero. ¿Lo recomiendas?


    La pregunta sorprendió un poco a Brett. Ella dijo: —Eh, es un muy buen sendero, pero… ya es bastante tarde, ¿no te parece? Oscurecerá pronto.


    Pete suspiró de desilusión. —Sí, es cierto —dijo—. Tal vez regrese mañana. —El hombre se quedó mirando las colinas de nuevo por unos momentos y se dispuso a regresar a su caravana. Luego se volvió y le dijo a Brett—: ¿Te gustaría pasar para tomarte una cerveza conmigo?


    La invitación sorprendió y complació a Brett. No trajo nada para beber en este viaje, excepto agua embotellada y algunos refrescos. Una cerveza bien fría sonaba refrescante. Además, le encantaría ver el interior de la caravana. 


    —Me parece bien —dijo Brett.


    Cuando Brett entró, la caravana le pareció más amplia de lo que parecía desde afuera. Tenía una cocina completa de buen tamaño con una estufa, y suficiente ropa de cama para más de una persona, tal vez una pareja con uno o dos hijos.


    Sin embargo, parecía que este hombre estaba viajando solo. Brett supuso que se malcriaría viajando sola en una caravana como esta. Su propio vehículo solo estaba equipado con poco más que un colchón.


    Pete señaló una puerta y dijo: —Llevas bastante tiempo viajando. Tal vez te gustaría usar mi baño.


    Brett sofocó un jadeo y pensó: «¡Un baño!»


    Sabía que el baño no podía ser mucho más grande que un clóset. Sin embargo, en comparación con los baños de los restaurantes y gasolineras y las instalaciones comunes en las zonas de acampada, sería un verdadero lujo.


    —¡Gracias! —exclamó.


    Brett abrió la puerta y entró al cubículo. La puerta se cerró detrás de ella, y se encontró en total oscuridad. 


    «Qué extraño», pensó.


    ¿El baño ni siquiera tenía una ventana?


    Tanteó por la pared junto a la puerta, buscando un interruptor de luz, pero no encontró ninguno. Sabía que no debía esperar que hubiese electricidad, no a menos que la caravana estuviera conectada a una línea eléctrica.


    Se volvió para salir, pero el pestillo de la puerta no se movió.


    «Debe estar roto», pensó.


    Dijo con timidez: —Oye, parece que estoy atascada.


    No obtuvo ninguna respuesta. 


    Comenzándose a preocupar, Brett buscó en su bolsillo, sacó su teléfono celular y encendió la linterna.


    A lo que vio sus alrededores, comenzó a sentir un poco de miedo.


    Esto no era un baño. 


    Tal vez lo fue alguna vez, pero ahora no contaba con todos los accesorios sanitarios habituales. 


    Estaba en un espacio rectangular, sus paredes y techo revestidos con pequeños azulejos cuadrados con agujeros diminutos.


    «Azulejos acústicos», pensó.


    ¿La sala estaba insonorizada?


    Sintió más miedo.


    A medida que sus ojos se acostumbraron a la oscuridad, vio que los azulejos estaban rascados. Las paredes estaban manchadas y salpicadas de algo rojo.


    «¡Sangre!», pensó.


    Cuando oyó el pestillo de la puerta vibrar, comenzó a gritar. 


    Pero sabía que no serviría de nada.


    Cuando la puerta se abrió, Brett Parma supo que iba a morir.


    

    


    
  


  
    CAPÍTULO UNO


     


    El enorme hombre se acercó al micrófono y empezó a hablar.


    —Es un honor para mí…


    Pero su voz retumbante se volvió un pitido fuerte que resonó por el auditorio. 


    El sonido hizo que Riley Sweeney casi saltara de su asiento.


    El ruido se desvaneció rápidamente, y un par de segundos después estaba riéndose junto con el resto de los graduados de la Academia del FBI. El director del FBI, Bill Cormack, era conocido por su voz profunda y resonante, la cual causaba estragos en los sistemas de sonido. 


    «Debería apagar el micrófono», pensó Riley.


    Seguramente podría proyectar su gran voz a todo el público. 


    Pero con una mueca de desaprobación, el director Cormack comenzó a hablar en el micrófono de nuevo, mucho más suavemente esta vez.


    —Es un honor para mí dirigirme a los graduados de la Academia del FBI de Quantico. Felicidades a todos ustedes por haber afrontado y superado los retos de las últimas dieciocho semanas.


    Esas palabras impactaron a Riley.


    «¡Dieciocho semanas! —pensó—. ¡Si tan solo hubiera disfrutado de las dieciocho semanas!»


    Se perdió casi dos semanas de instrucción debido a que estuvo persiguiendo a un asesino brutal en lugar de participar en clases y ejercicios de entrenamiento.


    Su mentor, el agente especial Jake Crivaro, la sacó de la Academia de forma muy brusca para trabajar en un caso en Virginia Occidental, un caso verdaderamente espantoso de un asesino que envolvió a sus víctimas en alambre de púas.


    Ponerse al día con sus estudios después de eso fue muy difícil. Envidiaba a los otros estudiantes por haber tenido más tiempo que ella para hacer todas las rigurosas tareas. Pero Riley sabía que no todos los 200 estudiantes que empezaron con ella se graduarían hoy. Algunos reprobaron y otros abandonaron. 


    Estaba orgullosa de sí misma por su logro.


    Riley volvió su atención a lo que el director Cormack estaba diciendo: —Miro hacia atrás y veo con asombro el viaje que muchos otros agentes tomaron antes de ustedes, y el que están a punto de tomar hoy. Les digo por experiencia que es un viaje profundamente gratificante, pero a veces muy poco agradecido. Sus obras altruistas no siempre serán recibidas con gratitud pública. —Se detuvo un momento, como si estuviera pensando en su experiencia personal—. Recuerden que pocas personas fuera del FBI entienden sus responsabilidades trascendentales. Serán criticados por su trabajo, todos sus errores serán sometidos a escrutinio, a menudo bajo la mirada pública. Cuando no sean capaces de resolver un crimen, se sentirán como si todo el mundo lo supiera. Cuando tengan éxito, a menudo se sentirán abandonados y despreciados. —Se inclinó un poco hacia delante y dijo casi en un susurro—: Pero nunca olviden que no estarán solos. Ya forman parte de una familia, la familia más orgullosa, leal y edificante del mundo. Siempre habrá alguien aquí para reconfortarlos en su derrota y celebrar sus triunfos con ustedes.


    Riley sintió un nudo en la garganta a lo que escuchó la palabra «familia».


    No tuvo una vida familiar estable, dado que su madre fue asesinada frente a ella de niña. Su padre, un ex infante de marina amargado y solitario, vivía en los montes Apalaches. Pero ella no lo había visto desde antes de su graduación de la universidad el pasado otoño.


     Y ese encuentro no fue nada agradable. Hasta dónde Riley sabía, su padre no tenía ni la menor idea de todo lo que Riley había logrado desde entonces. Se preguntó si alguna vez le contaría todo. De hecho, se preguntaba si alguna vez lo volvería a ver. 


    Y ahora el director Cormack estaba ofreciendo algo con lo que Riley había soñado pero nunca tenido.


    ¡Familia!


    ¿Era realmente posible?


    ¿Se sentiría parte de una familia mucho más grande en los días venideros?


    Miró las caras de sus compañeros de graduación. Muchos sonreían el uno al otro, y algunos susurraban entre sí mientras el director Cormack hablaba. Riley sabía que muchos de ellos habían forjado amistades duraderas. 


    Reprimió un suspiro al pensar que realmente no había encontrado una «familia» aquí. Como se ausentó mucho durante el caso de asesinato, no tuvo mucho tiempo para socializar y pasar el rato con amigos. Había hecho exactamente dos amistades muy cercanas durante su tiempo aquí, una con su compañera de cuarto, Frankie Dow, y una con John Welch, un joven idealista y guapo que conoció durante el verano, cuando ambos fueron integrantes del programa de pasantías de diez semanas del FBI. 


    John y Frankie también estaban aquí hoy. Dado que la clase estaba sentada alfabéticamente, Riley y sus dos amigos no estaban sentados juntos, y ella no conocía muy bien a los compañeros que estaban a ambos lados.


    Riley se recordó a sí misma que ella y su prometido, Ryan Paige, ya eran, o estaba a punto de convertirse en, una familia. Se mudaría de nuevo con él a su apartamento en DC, y tenían planeado casarse pronto. Aunque Riley tuvo un aborto involuntario hace un tiempo, sin duda tendrían hijos en los próximos años.


    Se preguntó si Ryan estaba en la audiencia. Era sábado, un posible día de trabajo para un abogado como Ryan. Además de eso, Riley sabía que tenía sentimientos encontrados respecto a la carrera que ella había elegido.


    El director Cormack terminó su discurso, lo que significaba que había llegado el momento de juramentar a todos los nuevos agentes. Llamaría sus nombres uno por uno. Cada uno de ellos subiría al escenario, haría el juramento del FBI, recibiría su placa y regresaría a su asiento. 


    Estaban siendo llamados en orden alfabético, y mientras Cormack seguía por la lista, Riley se encontró deseando que su apellido no comenzara con la letra diecinueve del alfabeto. Sería una larga espera. Frankie, por supuesto, subió al escenario antes que ella y saludó a Riley con la mano y le sonrió mientras regresó a su asiento. 


    Cuando el director finalmente llamó el nombre de Riley, sus rodillas se sintieron débiles mientras se levantó y se abrió paso entre los otros graduados sentados hasta que llegó al pasillo. Para cuando subió al escenario, se sintió como si ya no estuviera dentro de su propio cuerpo. 


    Finalmente llegó al escenario, levantó la mano y repitió: —Yo, Riley Sweeney, juro solemnemente que apoyaré y defenderé la Constitución de Estados Unidos contra todos los enemigos extranjeros e internos…


    Tuvo que contener sus lágrimas mientras continuó.


    «Esto es real —se dijo a sí misma—. Esto realmente está pasando.»


    Era un juramento corto, pero Riley creyó que no sería capaz de terminarlo. Finalmente dijo las últimas palabras: —… emprenderé bien y con lealtad los deberes del cargo que estoy por aceptar. Que Dios me ayude.


    Riley le tendió la mano al director Cormack, esperando que le entregara su placa. En su lugar, el gran hombre le sonrió con picardía y colocó la placa en el podio.


    —Espera un momento, señorita. Tenemos que encargarnos de algo primero —dijo Cormack.


    Riley jadeó. ¿No se graduaría hoy?


    El director sacó una pequeña caja negra del bolsillo de su chaqueta y dijo: —Riley Sweeney, es mi gran honor otorgarte el Premio a la Excelencia y Liderazgo.


    Riley estaba estupefacta.


    El director abrió la cajita y sacó una cinta con una medalla. Oyó un estallido de aplausos mientras Cormack colgó la medalla alrededor de su cuello. Cormack alabó a Riley por su iniciativa y liderazgo durante sus semanas en la Academia. 


    Riley trató de escuchar sus palabras con atención, pero se sentía mareada. 


    «No te desmayes —se ordenó a sí misma—. Permanece de pie.»


    Esperaba que alguien estuviera grabando lo que el director estaba diciendo porque realmente no estaba prestando atención. Luego Cormack le entregó algo. 


    «Mi placa del FBI», se dio cuenta a lo que la aceptó.


    Luego le tendió la mano. Riley la tomó en la suya y se volvió para bajar del escenario.


    Mientras Riley Sweeney, la nueva agente del FBI, bajó del escenario, vio que no todos los graduados se veían felices por ella. De hecho, vio resentimiento palpable en algunas de sus caras. No podía culparlos. Cuando regresó a la Academia luego de trabajar en el caso de asesinato, fue designada jefe de equipo de las actividades de la empresa una y otra vez. No era ningún secreto que algunos estudiantes sentían que el trabajo de campo reciente de Riley le había dado una ventaja injusta. Estaba segura de que algunos de los que tenían antecedentes policiales estaban especialmente molestos. 


    Riley regresó a su asiento, sintiéndose muy emocionada por haber sido elegida para el premio. Nunca le pasó nada parecido. 


    Mientras tanto, el resto de los reclutas subió al escenario uno a uno, juramentándose y aceptando sus placas. Cuando John subió, Riley sonrió y lo saludó con la mano, y él le regresó el saludo con timidez.


    Cuando los últimos estudiantes se juramentaron, el director Cormack felicitó nuevamente a los reclutas por su logro y terminó la ceremonia. Los estudiantes se levantaron de sus asientos y se dispusieron a buscar a sus amigos.


    Riley rápidamente encontró a John y Frankie, quienes se veían muy orgullosos mientras sostenían sus placas. 


    —¡Lo logramos! —dijo John, abrazando a Riley.


    —¡Somos agentes del FBI! —dijo Frankie antes de abrazar a Riley.


    —Sí, lo somos —dijo Riley. 


    —Y lo mejor de todo es que estaremos trabajando juntos en la sede de DC —añadió Frankie.


    —¡Será genial! —exclamó Riley.


    Riley respiró profundo. Aunque el verano fue duro, todo estaba saliendo bien. Mejor aún de lo que había imaginado.


    Miró a su alrededor y vio a Ryan abriéndose paso entre la multitud hacia ella.  Tenía una gran sonrisa en su cara.


    —Felicidades, cariño —dijo, besándola en la mejilla.


    —Gracias —dijo Riley, devolviéndole el beso.


    Tomando la mano de Riley, Ryan dijo: —Y ahora podemos volver a casa.


    Riley sonrió y asintió. Sí, eso le parecía genial. Durante su entrenamiento en la Academia, tuvo que vivir en el dormitorio y Ryan se quedó en el apartamento que compartían en DC. Desafortunadamente, no pasaron mucho tiempo juntos.  


    Su asignación a la sede del FBI en DC significaba que trabajaría muy cerca de casa, a solo un corto viaje en metro. Podrían establecerse juntos, y tal vez decidir cuándo se casarían.


    Pero justo cuando Ryan y Riley se dieron la vuelta para irse, John le dijo: —Espera un minuto, Riley. Tenemos algo más de qué encargarnos.


    Los ojos de Riley se abrieron de par en par a lo que recordó que era cierto.


    Ella y sus amigos salieron al aire frío de invierno, donde los nuevos agentes estaban haciendo fila para la bóveda de armas del FBI. Riley y sus dos amigos corrieron a la fila, mientras que Ryan los siguió de cerca.


    Riley se dio cuenta de que Ryan parecía perplejo.


    «No sabe lo que está pasando», pensó.


    Ahora no había tiempo para discutirlo. Riley y sus amigos ya estaban cerca del intendente. 


    Cuando lo alcanzaron, el hombre le entregó a cada uno de ellos un arma de servicio, una pistola Glock calibre 22.


    Ryan quedó boquiabierto de la sorpresa. Riley estaba bastante segura de que también se sentía un poco alarmado.


    «Tendrá que acostumbrarse al hecho de que siempre tendré un arma de fuego conmigo», pensó.


    Riley le sonrió y dijo: —Ahora sí podemos irnos a casa. 


    Le alivió el hecho de que Ryan no hizo ningún comentario sobre el arma letal que llevaba consigo mientras se despidieron de sus amigos y se alejaron.


    «Todo va a estar bien», pensó Riley.


    En ese momento, un joven que sostenía un sobre se acercó a ella. —¿Eres Riley Sweeney? —preguntó el joven.


    —Sí —dijo Riley.


    El joven le entregó el sobre y dijo: —Me ordenaron entregarte esto. Tienes que firmar por él.


    Riley firmó por el sobre, y luego lo abrió a toda prisa. Retrocedió unos pasos ante lo que leyó.


    —¿Qué pasa? —preguntó Ryan.


    Riley tragó grueso y le dijo: —Es un cambio de asignación.


    —¿Qué significa eso? —exigió Ryan.


    —No trabajaré en la sede de DC después de todo. Fui asignada a la Unidad de Análisis de Conducta aquí en Quantico.


    Ryan tartamudeó: —Pero… pero dijiste que… se supone que viviríamos juntos.


    —Y lo haremos —dijo Riley para tranquilizarlo—. Después de todo, Quantico queda a tan solo un corto trayecto.


    Aun así, sabía que el cambio definitivamente complicaría sus vidas. Aunque la nueva asignación no les impediría estar juntos, no sería fácil.


    Ryan espetó: —Bueno, no puedes aceptar la nueva asignación. Solicítales que la cambien.


    —No puedo hacerlos cambiar nada —respondió Riley—. Solo soy una subordinada aquí, como tú en el bufete.


    Ryan se quedó callado por un rato y luego dijo: —¿De quién fue la idea?


    Riley lo pensó. Ni siquiera seleccionó Quantico entre sus tres opciones de asignación. ¿Quién intervino para colocarla aquí?


    En ese momento, entró en cuenta.


    

    


    
  


  
    CAPÍTULO DOS


     


    El agente especial Jake Crivaro estaba mirando sus huevos revueltos.


    «Debería haber ido a la graduación», pensó.


    Estaba sentado en la comisaría del edificio de la UAC en Quantico, pensando en Riley Sweeney, su joven protegida. Se graduó de la Academia del FBI hace dos días, y se sentía mal por no haber asistido. 


    Por supuesto, se había ingeniado una excusa: demasiado papeleo por completar sobre su escritorio. Pero la verdad era que odiaba ese tipo de ceremonias, y simplemente no pudo reunir el valor para ir a escuchar los discursos que ya había oído demasiadas veces. 


    Si hubiera ido, pudiera haber aprovechado la oportunidad para decirle a Riley cara a cara que él personalmente solicitó su traslado a la Unidad de Análisis de Conducta aquí en Quantico. 


    En su lugar, asignó un mensajero a hacerlo. 


    Sin embargo, estaba seguro de que Riley tomó muy bien el traslado. Después de todo, sus talentos únicos serían mejor aprovechados en la UAC.


    Entonces se le ocurrió a Jake que Riley quizá no estaba enterada aún de que fue asignada como su compañera. 


    Esperaba que se alegrara al enterarse de que trabajarían juntos. Trabajaron muy bien juntos en tres casos difíciles. Aunque la joven era errática a veces, sus razonamientos siempre lo sorprendían.


    «Al menos debería haberla llamado», pensó. 


    Jake miró su reloj y se dio cuenta de que Riley tenía que estar en camino aquí ahora mismo para presentarse a su primer día de trabajo. 


    Mientras tomaba un sorbo de café, su teléfono celular sonó.


    Cuando atendió la llamada, una voz dijo: —Hola, Jake. Te habla Harry Carnes. ¿Es un buen momento para hablar?


    Jake sonrió al oír la voz de su viejo amigo. Harry era un detective de policía jubilado de Los Ángeles. Hace varios años, trabajaron juntos en un caso de secuestro de un famoso. Congeniaron muy bien y se habían mantenido en contacto.


    —Claro, Harry —dijo Jake—. Es bueno saber de ti. ¿Qué pasa? 


    Oyó a Harry suspirar y luego decir: —Algo me está molestando. Esperaba que pudieras ayudarme.


    Jake se sintió preocupado.


    —Estaría encantado, amigo —dijo Jake—. ¿Cuál es el problema?


    —¿Recuerdas el caso de asesinato de Colorado del año pasado? ¿La mujer que fue asesinada en el parque Dyson?


    A Jake le sorprendió escuchar a Harry tocar el tema. Cuando Harry se jubiló de la policía de Los Ángeles, él y su esposa, Jillian, se mudaron a Gladwin, un pueblito en las Montañas Rocosas justo al lado del parque Dyson. El cuerpo de una mujer fue encontrado en una ruta de senderismo. Aunque para ese entonces ya estaba jubilado, Harry trató de ayudar a la policía a resolver el caso. Sin embargo, nunca se resolvió.


    —Claro, lo recuerdo —dijo Jake—. ¿Por qué lo preguntas?


    Un silencio cayó.


    Luego Harry dijo: —Bueno… creo que volvió a pasar.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó Jake.


    —Creo que el asesino volvió a atacar. Otra mujer fue asesinada.


    Eso sorprendió a Jake, por lo que le preguntó a su amigo: —¿Allí mismo, en el parque Dyson?


    —No, esta vez en Arizona. Déjame explicar. Me imagino que recuerdas que a Jillian y a mí nos gusta viajar al sur durante el invierno. Bueno, estamos en Arizona en este momento, en una zona de acampada cerca de Phoenix. En las noticias matutinas, oí a un reportero decir que el cuerpo de una mujer joven fue encontrado en una ruta de senderismo al norte de aquí. Llamé a la policía local, y estuvieron dispuestos a darme algunos detalles. —Harry se aclaró la garganta—. Jake, tenía muchos cortes en la muñeca. Debió haberse desangrado en alguna parte, pero no donde se encontró su cuerpo. Al igual que la víctima en el parque Dyson. Apuesto a que es el mismo asesino.


    Jake se sintió un poco escéptico.


    —Harry, no me convence —le dijo Jake a su amigo en respuesta—. Ha transcurrido mucho tiempo desde el asesinato en Colorado. Es bastante posible que el parecido entre ambos asesinatos solo sea una coincidencia.


    La voz de Harry se volvió más urgente. —¿Y si no es una coincidencia? ¿Y si el asesino de Colorado volvió a atacar? ¿Y si se convierte en una ola de asesinatos?


    Jake contuvo un suspiro. Entendía la reacción de su amigo. Hace un tiempo, Harry le dijo cuánto lo decepcionó no haber podido ayudar a los policías de Gladwin y la policía estatal de Colorado a atrapar al asesino local. No era sorprendente que un nuevo asesinato similar alterara a Harry. 


    Pero no era primera vez que una persona que hacía senderismo sola era asesinada. Y algunas personas insistían en ir por su cuenta, a pesar de todas las advertencias.


    Jake no quería decirle a Harry que creía que estaba equivocado.


    «Pero ¿qué puedo decirle?», pensó Jake.


    No lo sabía.


    Harry continuó: —Jake, me preguntaba si la UAC podría tomar este caso, ahora que han habido dos asesinatos en dos estados diferentes.


    Jake se sentía cada vez más incómodo. 


    Le dijo a su amigo: —Harry, así no son las cosas. Todo depende de si la policía de Arizona solicita la ayuda del FBI. Y hasta donde tengo entendido, no lo han hecho. Hasta que lo hagan, no es asunto nuestro. Ahora si pudieras hacerlos llamar al FBI…


    Harry interrumpió: —Ya lo intenté. No pude convencer a los policías que los asesinatos están conectados. Y sabes cómo se ponen los policías locales ante la mención del FBI. No les agrada la idea de que tomen el control de sus casos.


    Jake pensó: «Es entendible.»


    Fue fácil para él imaginarse cómo reaccionó la policía de Arizona al hecho de que un policía jubilado estaba tratando de convencerlos de que estaban pasando por alto algo importante. Pero Harry tenía razón en algo. Si un asesino cometía asesinatos en más de un estado, el FBI no necesitaba una invitación para trabajar en el caso. Si Harry estaba en lo cierto, el FBI podría iniciar una investigación.


    Jake respiró profundo y dijo: —Harry, creo que no puedo hacer nada. Sería difícil hacer que los que están a cargo aquí decidan tomar el caso. Por un lado, sabes perfectamente bien que el FBI no toma un caso si los policías locales creen que solo se trata de un asesinato aislado. Pero…


    —Pero ¿qué?


    Jake vaciló y luego añadió: —Déjame pensarlo. Te devolveré la llamada.


    —Gracias, amigo —dijo Harry.


    Finalizaron la llamada.


    Jake se encogió un poco, preguntándose por qué prometió devolverle la llamada.


    Sabía perfectamente bien que jamás podría convencer al agente especial a cargo Erik Lehl que debería ser un caso del FBI. No con una conexión tan débil.


    «Ni siquiera yo creo que ambos asesinatos están conectados», pensó.


    Pero como ya se lo prometió, de seguro Harry estaba en Arizona esperando que Jake le devolviera la llamada. Y Jake le diría lo mismo que le acababa de decir, que el FBI jamás se involucraría. 


    Jake se quedó mirando su teléfono celular por un momento, tratando de armarse de valor para hacer la llamada. Pero simplemente no pudo hacerlo.


    En su lugar, comenzó a comerse su desayuno. Supuso que tal vez el café lo ayudaría a pensar en qué hacer respecto a esta situación.


    «O tal vez no», pensó.


    Jake sabía que no estaba en su mejor momento como agente. De hecho, ya se sentía bastante mal para cuando Harry lo llamó, y no solo porque no asistió a la graduación de Riley Sweeney.


    El caso que él y Riley resolvieron hace algunas semanas, el del alambre de púas, lo dejó agotado. Eso parecía estar ocurriéndole cada vez más y más a medida que envejecía. Simplemente no recobraba la energía como antes. Y sospechaba que sus colegas de la UAC lo sabían. De hecho, supuso que esa era la razón por la que Erik Lehl no le había asignado ningún trabajo de campo desde el caso que resolvió con Riley. 


    Y tal vez eso era lo mejor.


    Tal vez aún no estaba en condiciones.


    O tal vez jamás volvería a estar en condiciones.


    Suspiró a lo que dio un sorbo de su café y pensó: «Tal vez es hora de que me jubile.»


    Esa idea lo había estado inquietando mucho últimamente. Era una de las razones por las qué tomó la molestia de trasladar a Riley Sweeney a la UAC. También era una de las razones por las que escogió a una agente novata como su compañera. En todos sus años como perfilador criminal, nunca conoció a nadie con un talento como el suyo: de meterse en la mente de un asesino.


    Cuando finalmente se jubilara, quería estar seguro de dejar a alguien como ella para continuar su trabajo, una joven agente brillante que podría llenar sus propios zapatos. Pero le preocupaba que preparar a Riley para eso no sería una tarea fácil, dado que la describía a menudo como un «diamante en bruto».


     Incluso ahora que Riley se graduó de la Academia, Jake estaba seguro de que tomaría mucho trabajo acabar con su impetuosidad, su tendencia a romper las reglas y no seguir las órdenes y su falta de disciplina a la hora de utilizar su don.


    «Tiene mucho que aprender», pensó Jake.


    Y se preguntó si él estaba preparado para la tarea de enseñarle todo lo que tenía que saber, sobre todo ahora que no estaba en su mejor momento.


    Pero estaba seguro de una cosa: debía ser duro con ella. No es que la había mimado hasta ahora… De hecho, a menudo le resultaba difícil no perder los estribos cuando hacía novatadas locas. Pero Riley le agradaba mucho, aunque trataba de no mostrarlo demasiado. Le recordaba a sí mismo de joven. 


    A veces se sentía tentado de mimarla.


    Pero no debía hacerlo.


    Tenía que ser duro con ella. Tenía que formarla rápido.


    A lo que Jake terminó de desayunar, se encontró pensando de nuevo en Harry Carnes, quien probablemente estaba esperando su llamada en este momento.


    Jake se preguntó: «¿No hay nada que pueda hacer por él?»


    Tenía que admitir que le alentaba la posibilidad de salir de este lugar. 


    ¿Y por qué no hacerlo?


    Erik Lehl no parecía muy dispuesto a asignarlo a un caso en este momento. 


    La alternativa era sentarse en su oficina y hacer papeleo aburrido, a menos que…


    Una idea se formó en la mente de Jake.


    Tenía mucho tiempo de vacaciones acumulado. Podía pedirle a Lehl dos o tres días de descanso para ir a Arizona para averiguar si había algo que pudiera hacer por Harry.


    Por supuesto, Riley Sweeney estaba en camino aquí para presentarse a trabajar. 


    Pero no tendría mucho sentido que comenzara a trabajar aquí en la UAC si su compañero estaba de vacaciones…


    «Debería acompañarme», pensó Jake.


    Eso podría proporcionarle a la agente novata algunas oportunidades de entrenamiento simples y seguras.


    Sonrió ante la idea.


    A lo que Jake salió de su oficina y se dirigió a la oficina de Erik Lehl, pensó: «¿Quién sabe? Esto hasta podría ser divertido.»


    

    


    
  


  
    CAPÍTULO TRES


     


    Para cuando se acercó a la sede de la UAC en Quantico, Riley estaba de muy mal humor. El viaje desde su apartamento en DC fue peor de lo que esperó. El tráfico matutino casi la hizo perderse su salida. 


    «Sería peor si me estuviera desplazando hacia el otro lado», se dijo a sí misma.


    Aun así, no sería divertido lidiar con el tráfico cada mañana. Y luego tendría que regresarse después del trabajo…


    Cando finalmente llegó al estacionamiento de la UAC, vio dos entradas: una para visitantes y una para el personal. 


    ¿Cuál entrada debía usar?


    Nadie se lo dijo. De hecho, no había oído de nadie desde que recibió esa nota después de su graduación anteayer, el mensaje que le dijo que debía presentarse para trabajar en Quantico, no en DC. 


    Cuando recibió la nota, estuvo segura de que el traslado debió haber sido idea del agente Crivaro. Pero ahora ya no estaba tan segura. Después de todo, ya trabajaron juntos en investigaciones exigentes. Le extrañaba que el agente Crivaro no la llamó para hablarle del traslado.


    Mientras tanto, realmente no tenía idea de lo que le deparaba el futuro.


    Luego Riley se dio cuenta de que todo lo que hizo en este último año la trajo hasta aquí. Cuando se insertó a sí misma en una investigación de varios asesinatos que ocurrieron en su dormitorio de universidad, cuando trabajó con Jake en casos durante su tiempo en la Academia… todo eso la trajo hasta aquí. 


    No era una visitante. 


    Era una agente del FBI. 


    Condujo hasta la entrada del personal, donde vio un guardia de seguridad.


    Riley sacó su placa y se la mostró al guardia. 


    El guardia asintió con la cabeza y dijo: —Te esperan.


    A continuación, le entregó una etiqueta de permiso de estacionamiento y la dejó pasar.


    Riley sintió una oleada de emoción. Esta era la primera vez que usaba su placa del FBI para identificarse a sí misma.


    «¡Tengo mi propio puesto de estacionamiento!», pensó.


    Sin embargo, su emoción se esfumó rápidamente mientras buscó un estacionamiento vacío, dado que su mente se llenó de recuerdos del ayer. 


    Después de todas las semanas que pasó viviendo en el dormitorio, finalmente logró pasar dos noches y todo el día domingo con Ryan. Su primera noche fue bastante emocionante, ya que estuvieron separados durante tanto tiempo, pero el siguiente día no fue muy agradable. Ryan no estaba del todo contento con la nueva asignación de Riley y las molestias que ocasionaría.


    Riley se burló en voz alta.


    La gran molestia para Ryan era que Riley necesitaba el carro para desplazarse, lo que significa que él tendría que tomar el metro para llegar al trabajo y viceversa. Eso fue un duro golpe a su orgullo. Su Ford Mustang era uno de los pocos lujos de su vida, y le encantaba conducirlo al trabajo todos los días. Sabía que lo hacía sentirse más como el abogado exitoso que esperaba ser algún día.


    Ryan no se quejó abiertamente del asunto del transporte, pero tampoco ocultó sus sentimientos. Alardeó de su generosidad y sacrificio, tratando de hacer parecer que estaba haciendo un gran esfuerzo para apoyarla en su nueva carrera.


    «Y todo por este estúpido auto», pensó mientras se estacionó y apagó el motor.


    Se salió del vehículo y se quedó mirándolo por un momento. Recordó la primera vez que vio el Mustang. Fue cuando ella y Ryan tuvieron su primera cita. Le impresionó bastante cuando Ryan llegó a su dormitorio en este auto, y también por su galantería por bajarse a abrirle la puerta del pasajero. 


    Suspiró mientras contempló el vehículo.


    Esos días frívolos cuando ella y Ryan apenas se estaban conociendo parecían muy lejanos ahora. El Mustang ya no la impresionaba, y deseaba que tampoco le pareciera gran cosa a Ryan.


    «¿Y qué tiene de malo tomar el metro de todos modos?», pensó.


    Riley tomó el metro todos los días durante el verano, cuando estuvo en el programa de prácticas del FBI. Era muy eficiente, y en realidad llegó a disfrutar de viajar con el resto de los pasajeros. 


    Pero no dejaría que el orgullo masculino de Ryan la siguiera afectando. 


    Se dirigió al interior del edificio y presentó sus credenciales en la puerta de seguridad. El guardia miró su nombre y le dijo que tenía que presentarse directamente en la oficina del agente Crivaro. 


    A lo que Riley tomó el ascensor, estaba segura de que eso demostraba su corazonada, que el agente Crivaro fue el responsable de su traslado. No pudo evitar sentirse orgullosa de que él la quería allí. Crivaro no solo era un gran agente sino prácticamente una leyenda en el FBI.


    Pero ¿qué querría que una novata como ella hiciera en su primer día?


    «Papeleo, probablemente», supuso. 


    Aunque tal vez sería aburrido, sabía que su trabajo en el FBI no sería pura aventura. Aunque tenía más experiencia de campo que el novato común y corriente, igual era solo eso, una novata. Tomarse las cosas con calma parecía una idea bastante buena. No sería pura aventura, pero tampoco sería puro peligro. 


    Y sería bueno estar trabajando horas regulares, al menos por un tiempo. Un horario fiable podría ayudar a facilitar las cosas entre ella y Ryan, darles la oportunidad de acostumbrarse el uno al otro de nuevo. 


    Salió del ascensor y se dirigió por el pasillo hacia la oficina de Crivaro y luego llamó a su puerta. Oyó una voz ronca familiar decirle que pasara. 


    Cuando Riley abrió la puerta, Crivaro estaba de pie junto a su escritorio. Llevaba un sombrero y una chaqueta. 


    Tenía un bolso de viaje por los pies.


    Crivaro miró su reloj y dijo: —Es hora de que llegaras.


    Riley miró su propio reloj y vio que no había llegado tarde. De hecho, había llegado temprano. Pero estaba demasiado sobresaltada para decirlo.


    —¿Dónde está tu bolso de viaje? —preguntó Crivaro.


    —Eh, en mi auto —dijo Riley.


    Aunque no sabía los pormenores de ser un agente de la UAC, sabía que era importante siempre tener preparado un bolso de viaje. Sin embargo, no esperaba tener que utilizarlo tan pronto.


    Crivaro preguntó: —¿Estacionaste en el estacionamiento de empleados?


    Riley asintió. 


    —Está bien —dijo Crivaro, acomodando su bolso de viaje en su hombro—. Lo pasaremos buscando en camino a mi auto.


    Crivaro salió de la oficina. Riley caminó rápido para alcanzarlo.


    —Pe… pero ¿a dónde vamos? —balbuceó Riley.


    —Tenemos un caso en Arizona —dijo Crivaro—. Tomaremos un vuelo comercial a Phoenix, así que conduciremos al aeropuerto.


    Riley se sintió mareada.


    —¿Cuánto tiempo estaremos en Arizona? —preguntó.


    —El que sea necesario —dijo Crivaro—. Nunca especulo sobre eso.


    Riley contuvo un jadeo. Esto era lo último que esperaba que pasara hoy.


    Y desde luego significaba que no podría resolver las cosas con Ryan.


    —¿Podrías darme unos minutos antes de que nos vayamos? —le preguntó Riley a Crivaro—. Tengo que llamar a mi prometido para hacérselo saber.


    Crivaro preguntó: —¿Tienes tu celular?


    —Sí —dijo Riley mientras lo seguía.


    —Bueno, puedes caminar y hablar al mismo tiempo, ¿cierto?


    Mientras Riley y Crivaro avanzaron por el pasillo, Riley sacó su celular y llamó a Ryan.


    Cuando atendió, le dijo: —Ryan, surgió algo. Iré a Phoenix hoy. Ahora mismo, de hecho.


    Oyó a Ryan jadear. —¿Cómo?


    —Sí, también fue una sorpresa para mí —dijo Riley mientras ella y Crivaro se subían al ascensor.


    —Riley, esto es una locura —dijo Ryan—. Es tu primer día de trabajo.


    —Lo sé —dijo Riley—. Lo siento.


    —¿Cuánto tiempo estarás allá?


    Riley tragó grueso y dijo: —Eh, no tengo ni la menor idea.


    —¿Cómo que no tienes la menor idea? ¿Qué vas a hacer en Arizona de todos modos? ¿Llegarás a casa a tiempo para Navidad? Solo faltan unos días.


    «Esa es una buena pregunta», pensó Riley.


    En lugar de tratar de responderla, Riley dijo: —Mira, te haré saber tan pronto como sepa cuándo puedo volver.


    —¿Irás en auto? —preguntó Ryan.


    —Por supuesto que no. Tomaremos un vuelo comercial.


    —¿Con quién viajarás?


    —Con el agente Crivaro.


    Riley y Crivaro salieron del ascensor y luego del edificio.


    Ryan dijo: —Si volarás a Phoenix, ¿qué pasará con mi auto?


    Eso alarmó a Riley. No había pensado en el auto.


    Riley respondió: —Está en el estacionamiento de la UAC aquí en Quantico. No te preocupes, estará a salvo.


    —¿Por cuánto tiempo tendré que prescindir de él?


    Riley sintió una punzada de ira. —Te las arreglarás, Ryan —le dijo.


    —Sí, pero ¿por cuánto tiempo?


    —Como te dije, te llamaré cuando lo sepa.


    Mientras Riley y Crivaro caminaron, Ryan siguió balbuceando por el teléfono.


    «Solo le importa su auto», pensó Riley.


    Cuanto más hablaba, más la irritaba.


    Cuando ella y Crivaro llegaron al estacionamiento, Riley finalmente dijo: —Mira, Ryan. Es un mal momento. Prometo devolverte la llamada cuando pueda. Te amo.


    Finalizó la llamada sin decir más.


    Mientras Crivaro le abrió la puerta a Riley, le dijo: —¿Todo bien en casa? 


    —Excelente —dijo Riley sarcásticamente, subiendo al asiento del pasajero. 


    Como ya se sentía más tranquila, le avergonzó el hecho de que Crivaro escuchó todo lo que le dijo a Ryan.


    Crivaro se subió al auto y encendió el motor. Luego le sonrió a Riley y dijo: —Oye, por si no te lo mencioné antes, somos compañeros ahora.


    «Sí, lo supuse», pensó Riley mientras Crivaro salió del estacionamiento.


    Ahora entendía muchas cosas. 


    Era una agente del FBI.


    Era compañera de Jake Crivaro.


    E iban a Arizona.


    Ojalá supiera qué más le deparaba el día.


    

    


    
  


  
    CAPÍTULO CUATRO


     


    Riley no pudo evitar preguntarse: «¿Está enojado conmigo o qué?»


    El agente Crivaro apenas le habló durante el viaje desde Quantico al Aeropuerto Nacional Ronald Reagan de Washington.


    «Pero ¿por qué?», pensó.


    Sabía que Crivaro podía ser brusco e impaciente, y que incluso se enojaba con ella cada vez que cometía errores o desobedecía órdenes, que por desgracia pasaba muy a menudo. Pero ¿qué hizo mal esta mañana?


    Crivaro solo la sacó de la sede de la UAC sin muchas explicaciones; ni siquiera le dio tiempo para llamar a Ryan en privado. Por supuesto, ahora Ryan estaba enojado con ella, y se dio cuenta que tenía razón en estar molesto. 


    Pero ¿qué pasaba con el agente Crivaro? 


    «Tal vez no tiene nada que ver conmigo», pensó esperanzada.


    Tal vez algún problema personal lo estaba molestando. 


    En todo caso, Riley sabía que no era buena idea preguntárselo. 


    Se quedó callada, tratando de concentrarse en las cosas más sorprendentes del día de hoy: que era una agente del FBI, que estaba a punto de trabajar en su primer caso oficial y que era compañera de uno de agentes más respetados de la UAC. 


    A lo que llegaron al aeropuerto, Crivaro avanzó a toda prisa a la puerta de embarque. Riley tuvo que esforzarse para no rezagarse. 


    Jadeantes del trote, llegaron justo cuando estaban llamando a los últimos pasajeros a abordar. Riley recordó que Crivaro miró su reloj cuando ella llegó a su oficina y dijo: —Es hora de que llegaras.


    En ese momento, Riley entendió por qué estaba tan apurado. 


    Si hubieran llegaron a la puerta un par de minutos más tarde, habrían perdido el vuelo. Sin embargo, Riley deseó que le hubiera explicado lo que estaba pasando en vez de dejarla con todas estas dudas. 


    Crivaro le dijo una vez que tenía problemas para trabajar con compañeros. Ahora que era su compañera y no solo un aprendiz, ¿qué significaba eso para su relación?


    Riley recordó que Crivaro debió haber tenido que planificar este viaje a toda prisa. Es probable que él tampoco sabía nada. 


    «Esto debe ser algo muy urgente», pensó Riley, estremeciéndose de la emoción.


    Después de que embarcaron, Crivaro se sentó en un asiento de ventanilla y miró por la ventana mientras el avión despegó. Sentada junto a él, Riley se siguió preguntando qué pasaba por su mente y el porqué de la premura. Cuando el avión alcanzó la altitud de crucero, Crivaro inclinó su asiento hacia atrás y siguió mirando por la ventana. La luz que entraba por la ventana hacía más visibles sus arrugas, seguramente resultantes de muchos años de trabajo en casos difíciles.


    Riley estaba segura de que aprendería mucho sobre el comportamiento criminal en este caso. Cuando trabajó con Crivaro antes, fue sacada de todos los lugares en los que tenía que estar: la universidad, sus prácticas, el entrenamiento normal de la Academia. Ahora que era una verdadera agente, tendría más tiempo para saber qué estaba pasando.


    Pero ¿cuándo sabría de qué se trababa todo esto? Seguramente ahora tenía más derecho a tener información. 


    Finalmente se armó de valor para preguntarle: —Eh, ¿vas a decirme algo sobre el caso en el que vamos a trabajar?


    Los labios de Crivaro se retorcieron un poco. Parecía no estar seguro de cómo responder a esa pregunta. 


    Luego dijo: —Posiblemente, solo posiblemente, tenemos un asesino en serie que atrapar.


    Riley creyó detectar más de un poco de escepticismo en su voz, como si él mismo no lo creyera.


    Crivaro hizo una pausa y luego añadió: —Hace aproximadamente un año, el cuerpo de una mujer joven fue encontrado en una ruta de senderismo en el parque Dyson en Colorado. Ayer, el cuerpo de otra mujer fue encontrado en otra ruta de senderismo en Arizona. Ella murió en circunstancias similares. Vamos a Arizona para comprobar si realmente hay alguna conexión.


    Crivaro miró por la ventana de nuevo, como si no hubiera nada más que decir.


    —¿Algo más? —preguntó Riley.


    —En realidad no —dijo Crivaro, todavía mirando por la ventana.


    Riley se sintió totalmente confundida. Aunque este solo era su primer día de trabajo, sabía perfectamente bien que Crivaro debía saber más de lo que compartió con ella. De hecho, debía tener una carpeta llena de información que enseñarle para ponerla al día. Debían estar estudiando los materiales minuciosamente en este momento.


    Ella preguntó: —¿Cómo se llamaban las víctimas?


    Crivaro se encogió de hombros y dijo: —No recuerdo el nombre de la víctima en Colorado. Y nadie me dijo el nombre de la víctima en Arizona.


    Riley no podía creer lo que estaba oyendo.


    «¿Cómo que nadie se lo dijo? —pensó—. ¿Cómo que no recuerda?»


    ¿Estaba siendo reservado, o…?


    Sus ojos se abrieron de par en par a lo que tuvo una corazonada respecto a lo que le pasaba.


    Le dijo a Crivaro: —Este no es un caso oficial de la UAC, ¿cierto? 


    Crivaro dijo con un gruñido: —Eso no importa.


    Riley sintió una punzada de ira y dijo: —Creo que sí importa, agente Crivaro. Este es mi primer día como agente de la UAC. ¿Qué estoy haciendo aquí? Creo que tengo derecho a saber más de lo que me estás diciendo.


    Crivaro negó con la cabeza, puso los ojos en blanco y dijo: —Riley Sweeney, uno de estos días, tus instintos te meterán en graves problemas. —Luego se volvió hacia ella y empezó a explicarle en voz baja—: Mira, esta mañana recibí una llamada de un viejo amigo, Harry Carnes. Solía ser policía de Los Ángeles, y trabajamos juntos en un caso ahí. Se jubiló y mudó a Colorado hace algún tiempo. Hace un año, una mujer fue asesinada cerca de donde él vivía, la primera de las dos mujeres que acabo de mencionar. Harry trató de ayudar a la policía local a resolver el caso, pero nunca se resolvió.


    —¿Y? —preguntó Riley.


    —Y… mientras Harry y su esposa viajaban por el suroeste este invierno, oyó de este nuevo asesinato en Arizona y pensó que podría guardar una conexión con lo que pasó en Colorado. Me pidió que fuera a investigar.


    Riley se sentía más desconcertada con cada segundo que pasaba.


    —Asesinatos idénticos —dijo Riley—. Entonces ¿por qué no es un caso del FBI?


    Crivaro negó con la cabeza y dijo: —No recurrí a los canales oficiales. No me parece algo en lo que el FBI se querría involucrar. Ni siquiera sé cuán idénticos son los casos, y algunos de los detalles de los asesinatos no son tan inusuales de todos modos. De hecho, sospecho que probablemente no hay ninguna conexión entre los dos asesinatos. 


    Riley entrecerró los ojos y dijo: —Así que estamos volando a Arizona simplemente para hacerle un favor a un amigo tuyo.


    —Exactamente —dijo Crivaro.


    Riley intentó darle sentido a lo que estaba oyendo. Ella preguntó: —¿Por qué me trajiste contigo?


    —Eres mi compañera —dijo Crivaro.


    —¡Pero este ni siquiera es un caso oficial!


    Crivaro se encogió de hombros y dijo: —No sabemos eso. Tal vez descubramos que Harry tiene razón y que los dos asesinatos sí están conectados, y tenemos un verdadero asesino en serie que atrapar. Si es así, terminará convirtiéndose en un caso de la UAC. Estoy seguro de que no quieres perder la oportunidad de trabajar en algo así. De todos modos, pensé… bueno, pensé que tal vez esta sería una buena oportunidad para que ambos nos acostumbremos a trabajar juntos.


    Riley casi espetó: —¡Ya trabajamos juntos en tres casos de asesinato!


    Pero luego recordó que hubo mucha fricción entre ellos en esos casos.


    Tal vez el agente Crivaro tenía razón. 


    Tal vez necesitaban un poco de tiempo para acostumbrarse a trabajar juntos. Pero ¿este caso no oficial y posiblemente inexistente era realmente la forma de hacerlo?


    Ella preguntó: —¿Quién financió este viaje?


    —Yo, ¿vale? —dijo Crivaro antes de añadir con un gruñido—: Sin embargo, podría ser reembolsado si resulta ser un caso real. 


    Riley dijo: —¿Entonces básicamente estamos de vacaciones?


    Crivaro se rio un poco y dijo: —Oye, el clima en Arizona durante esta época del año es mucho más agradable que el clima de Virginia. No te molestes en agradecerme por este cambio de ambiente.


    —No me causa gracia —dijo Riley, tratando de no sonar tan molesta como se sentía—. Pudiste haberme dicho la verdad desde un principio.


    Crivaro dijo a la defensiva: —Bueno, estaba un poco apurado. Y tampoco habrías tenido nada que hacer en Quantico durante mi ausencia. Es mejor que estés conmigo, al menos tratando de hacer algo. Investigaremos algunas cosas mientras estamos allá. Podría ser una buena experiencia de aprendizaje para ti. Entonces, ¿cuál es el problema?


    —Te diré cuál es el problema —dijo Riley—. Mi prometido está molesto porque me fui a toda prisa. Estoy segura de que se molestará aún más cuando se entere de que no estoy trabajando en un caso oficial.


    Crivaro suspiró con amargura y preguntó: —¿Y tú se lo dirás?


    La pregunta de Crivaro sorprendió a Riley. Ni siquiera había considerado no hablarle a Ryan de sus actividades laborales.


    —Por supuesto —espetó Riley.


    —Lo siento —dijo Crivaro—. Tienes razón, debería habértelo preguntado primero.


    —Sí, creo que sí.


    Crivaro la miró con compasión y le dijo: —Mira, si no quieres tener nada que ver con esto, lo entenderé. Cuando lleguemos a Phoenix, puedes coger el primer vuelo de regreso si quieres. Incluso pagaré por el billete. ¿Eso es lo que quieres hacer?


    Como su oferta la tomó desprevenida, Riley no supo qué decir.


    «¿Debería aceptar su oferta?», se preguntó.


    Por un momento, la elección le pareció obvia. Estuvo mal de Crivaro arrastrarla hasta el otro lado del país por esta misión posiblemente inútil. Y regresar a casa de inmediato podría ser una buena forma de arreglar las cosas con Ryan, especialmente si tendría uno o dos días libres por la ausencia de Crivaro.  Podría ser justo lo que ella y Ryan necesitaban.


    Luego recordó el enojo en la voz de Ryan cuando le preguntó por teléfono: —¿Y mi auto? ¿Por cuánto tiempo tendré que prescindir de él?


    Riley contuvo un gruñido de irritación.


    «Ese maldito auto», pensó.


    A Ryan le importaba más no tener su auto que la ausencia de Riley.


    Y eso realmente la cabreaba.


    De repente, Riley no se sintió de humor para arreglar las cosas con Ryan. Y al menos Crivaro estaba mostrando cierto interés en ella.


    Además, Crivaro tenía razón en algo. Sin duda tendrían que investigar, aunque solo fuera para descubrir que no había nada que investigar. Podría llegar a ser una buena experiencia después de todo. Podría hasta aprender una que otra cosa.


    Finalmente Riley dijo: —No te preocupes. Me quedaré contigo.


    Los ojos de Crivaro se iluminaron. —¿Estás segura? —le preguntó. 


    Riley sonrió un poco y dijo: —Te avisaré si cambio de opinión.


    Crivaro sonrió y dijo: —Bueno, la oferta sigue en pie si no quieres tener nada que ver conmigo ni con esto. Sin embargo, cuando empecemos a trabajar en casos oficiales, tendrás que cargar conmigo.


    —Lo tendré en cuenta —dijo Riley. 


    Crivaro se echó hacia atrás en su asiento y cerró los ojos, al parecer para tomar una siesta. 


    Riley sacó una revista del bolsillo del asiento frente a ella y comenzó a leerla.


    «Escogí mi trabajo en vez de a Ryan», pensó.


    Y, para su sorpresa, se sentía bien por eso.


    «¿Qué dice eso de mí y de nuestro futuro?», se preguntó.


    Luego comenzó a especular sobre el presente.


    Arizona.


    No sabía mucho del lugar, dado que pasó la mayor parte de su vida en las colinas verdes de Virginia. ¿Qué le deparaba un lugar tan diferente del país?


    

    


    
  


  
    CAPÍTULO CINCO


     


    Cuando el avión aterrizó en Phoenix, Riley y Crivaro sacaron sus bolsos de viaje del compartimiento superior y se abrieron paso por la puerta de embarque hasta el terminal. Aunque una veintena de personas estaban esperando a los pasajeros de su vuelo, no cabía duda de quién estaba allí para recibirlos. 


    Un hombre robusto estaba saludando a Crivaro vigorosamente. Riley sabía que tenía que ser Harry Carnes. La mujer igualmente robusta que estaba a su lado con brazos cruzados y el ceño fruncido debía ser la esposa de Harry, y no se veía nada feliz en este momento. 


    El hombre le dio un gran abrazo a Crivaro, y Crivaro presentó a Riley a la pareja. La mujer se llamaba Jillian. Riley supuso que debían ser de la misma edad que el agente Crivaro o tal vez solo un poco mayores. 


    Por un momento, le sorprendió ver que ambos llevaban camisetas, jeans cortos y sandalias. Ella y Crivaro aún llevaban sus chaquetas y ropa adecuada para climas más fríos. 


    —¿Trajeron equipaje? —preguntó Harry, mirando sus atuendos.


    —No, solo bolsos de viaje —contestó Jake, levantando su bolso de viaje. 


    Harry se echó a reír y dijo: —Bueno, se podrán encargar de eso pronto.


    Recordó lo que Crivaro le dijo durante el vuelo: —El clima en Arizona durante esta época del año es mucho más agradable que el clima de Virginia.


    Definitivamente no estaba preparada para el clima de aquí. Como salieron a toda prisa, no tuvo tiempo ni siquiera en pensar en traer otro atuendo. Se preguntó si tendría que comprarse algo de ropa nueva. Pero su presupuesto seguramente no alcanzaría para mucho.


    «Tal vez no importará», pensó.


    Si regresaban a Quantico pronto, probablemente podría arreglárselas con lo que trajo consigo. 


    Harry abrió el camino al patio de comidas más cercano, donde se sentaron en una mesa y ordenaron sándwiches para almorzar. 


    Crivaro le dijo a Harry: —Aquí estoy. Ahora dime todo lo que sabes.


    Harry se encogió de hombros y dijo: —Todo lo que sé te lo dije por teléfono. Una mujer fue encontrada muerta ayer en un sendero cerca de Tunsboro, un pueblo al norte de aquí. Se llamaba Brett Parma. Cuando me enteré de la noticia, sentí curiosidad y llamé al jefe de policía de Tunsboro. Aunque no quiso compartir mucho, logré sacarle algo de información. Mencionó las marcas en los brazos de la mujer, y también que se desangró en alguna parte y que luego su cuerpo fue tirado en donde fue encontrado. Después me dijo que no me debía entrometerme.


    —Que es exactamente lo que vas a hacer —comentó Jillian.


    Harry se inclinó sobre la mesa hacia Crivaro y dijo: —Jake, tuve una extraña sensación. Muy parecida a la que tuve cuando Erin Gibney fue asesinada hace un año. Recordé que traté de ayudar a los policías de Gladwin a resolver el caso… y que fallamos. —Harry bajó la mirada y murmuró—: Ni siquiera estuvimos cerca de encontrar al culpable. 


    Jillian suspiró con tristeza y le dijo a Crivaro: —Harry se siente culpable por todo esto. Dice que si hubiera resuelto el caso en Colorado, tal vez este nuevo asesinato no habría ocurrido. Obviamente, eso es ridículo. Jake, ¿puedes hacerlo entrar en razón? Dile que no tiene motivos para sentirse así.


    Crivaro miró a Harry con compasión. Luego dijo: —Jillian tiene razón. No te castigues por lo que pasó. Incluso si hay una conexión entre los asesinatos…


    Harry interrumpió: —Jake, hay una conexión. Lo siento en mis entrañas.


    Riley vio un mundo de escepticismo en el rostro de Crivaro.


    —Harry, he trabajado en muchos más casos de asesinato que tú —dijo Crivaro—. Sé lo que es sentirse responsable de esas muertes, por no haber sido capaz de atrapar a un asesino. No dejes que te afecte. —Crivaro alargó su brazo y puso su mano en el brazo de su amigo—. Tú no mataste a nadie, Harry. No eres responsable de lo que pasó. No fue tu culpa. ¿Entiendes lo que te estoy diciendo?


    Harry soltó un gran suspiro y luego les dijo a Jake y Riley: —Bueno, fui policía el tiempo suficiente para saber eso. No todos los casos son resueltos. Pero también fui policía el tiempo suficiente para saber cuándo mis instintos policiales dan en el clavo. Este último asesinato realmente me alarmó. —Harry colocó su sándwich sin terminar en el plato y lo apartó—. Me alegra que vinieron a investigar. Eso me hace sentir mucho mejor. Cuando terminen de comerse sus sándwiches, los llevaré a Tunsboro.


    Jillian le dio un golpecito en el brazo a Harry y le dijo casi en un susurro: —Espera un minuto, Harry. No llevarás a nadie a ningún lado. Tenemos que volver a la zona de acampada.


    Harry le dio a su esposa una mirada suplicante y susurró: —Por favor, cariño. No estamos apurados. Y Tunsboro queda cerca de aquí.


    —Pueden alquilar un auto —dijo Jillian—. Recuerda que tenemos un trato.


    Harry parecía avergonzado. Riley se preguntó qué pasaba entre ellos. Vio que Crivaro no parecía saber qué decir. 


    Finalmente Jillian miró seriamente a Jake y dijo: —Harry no se involucrará en esto, sea lo que sea. Está jubilado. Estamos de vacaciones. No quiero que se vuelva a alterar por el asesinato de Erin Gibney. Se sintió culpable durante meses. Creía que habíamos dejado todo eso atrás.


    Harry asintió a regañadientes y les dijo a Riley y Crivaro con una sonrisa: —Bueno, ya oyeron a la señora. Me tiene a franja. Quisiera trabajar con ustedes, pero no puedo. Tenemos un itinerario. Hoy nos dirigimos al sur al bosque nacional de Coronado. Tenemos una reserva en la zona de acampada Riggs Flat.


    —Y no la cancelaremos —añadió Jillian bruscamente—. Pase lo que pase.


    Harry apretó la mano de su esposa y dijo: —Por supuesto que no, cariño. Pero tenemos tiempo suficiente para llevar a estos agentes a la comisaría de Tunsboro. Luego nos dirigiremos a la zona de acampada. Es lo menos que podemos hacer por ellos, dado que se molestaron en venir.


    Jillian miró fijamente a Harry y dijo: —Está bien, siempre y cuando me prometas que no cambiarás de opinión en el camino.


    Harry subió su mano derecha y luego dijo: —Lo prometo.


    Jillian sonrió y pareció tranquilizarse. Luego apuntó a Crivaro con el dedo y dijo: —¡Y no trates de convencerlo de lo contrario!


    —No se me ocurriría —dijo Crivaro con una sonrisa.


    La pareja parecía mucho más relajada ahora. Harry comenzó a comerse su sándwich de nuevo, y les habló a Riley y Crivaro mientras todos comían. Añadió detalles de lo ocurrido y corrigió a Crivaro varias veces. 


    Harry y Jillian se convirtieron en abuelos primerizos hace poco, y su hija menor se iba a casar. Como es habitual durante esta época del año, el clima en Colorado era demasiado frío para su gusto. Por lo tanto, y como casi siempre hacían durante el invierno, la pareja tomó su furgoneta y condujo hacia el cálido suroeste, donde se encontraban saltando de una zona de acampada a otra. 


    Con orgullo, Harry les mostró a Riley y Crivaro una foto de su remolque de buen tamaño remolcado por una camioneta blanca. Harry lo llamaba «nuestro hogar lejos del hogar». 


    Mientras conversaban, Riley notó una expresión nostálgica en el rostro de Crivaro.


    Ella se preguntó: «¿Crivaro los envidia?»


    Una vez más, notó que Crivaro y Harry parecían ser de aproximadamente la misma edad. ¿Crivaro pensaba en su jubilación? 


    ¿Siquiera le veía algún sentido a jubilarse? 


    Aunque Riley no sabía mucho de su mentor, sabía que estaba divorciado y tenía un hijo distanciado. 


    La vida de Crivaro no era nada parecida a la de Harry y Jillian, con su familia unida y feliz. Si Crivaro tenía nietos, nunca se los mencionó a Riley. Lo único que le dijo fue que su ex esposa estaba felizmente casada, y que su hijo trabajaba en bienes raíces. —Son perfectamente normales, como la mayoría de las personas.


    Con una risa autocrítica, Crivaro también añadió: —Tal vez yo no soy normal.


    Riley pensó que Crivaro debía sentirse muy solo. 


    Si su trabajo era lo único que le daba sentido a su vida, si sentía que se había perdido algo, no era de extrañar que esta pareja jubilada perfectamente normal había suscitado sentimientos melancólicos.


    ¿Su soledad era una de las razones por las que había decidido traerla en este viaje?


    En varias ocasiones, Riley sintió que Crivaro era un padre para ella, más que lo que su verdadero padre, un ex infante de marina jubilado, jamás lo fue. Por lo menos Crivaro la alababa a veces cuando hacía algo bien, algo que su padre jamás hizo.


    Ella se preguntó: «¿Me verá como una hija?»


    El grupo terminó de comer y se dirigió al estacionamiento. Riley se sintió aliviada al ver que el clima era realmente muy agradable. Cálido, pero no caliente ni húmedo. Tal vez la ropa que tenía le serviría después de todo. 


    Aunque Riley había esperado ver la caravana que vio en las fotos, se dio cuenta de que se dirigían hacia una camioneta.


    —¿Dónde está la caravana? —preguntó Crivaro. 


    —Esa es la belleza de nuestro equipamiento —respondió Jillian—. Podemos desconectar la casa y dejarla en la zona de acampada mientras conducimos con nuestro auto. Aunque no es tan elegante como otras caravanas, es muy práctica.


    Crivaro y Harry se subieron a los asientos delanteros y Riley y Jillian se subieron al asiento trasero.


    Mientras Harry salió del aeropuerto, comenzó a hablarle a Crivaro de las rutas que habían tomado desde Colorado, dónde irían después, los lugares que visitaban cada invierno e incluso los buenos restaurantes en los que comieron. A Riley le aburrió un poco la conversación, pero Crivaro parecía estar escuchando con interés. 


    Riley trató de no prestarle atención. Estaba agradecida de que Jillian, quien estaba sentada a su lado, tampoco parecía estar interesada en la conversación. 


    Pero luego se preguntó si debía hablar con Jillian, solo para ser educada. 


    A lo que Harry salió a la autopista y se dirigió al norte, Jillian tomó la palabra: —Veo que estás comprometida.


    Aunque el comentario la sorprendió, se dio cuenta rápidamente de que Jillian estaba mirando su anillo de compromiso.


    Ella sonrió y dijo: —Sí, lo estoy.


    Jillian le sonrió y preguntó: —¿Ya fijaron la fecha para la boda?


    Riley tragó grueso ante la pregunta. —Eh, no, todavía no —dijo en respuesta.


    La verdad era que ella y Ryan no tenían ni idea de cuándo se cansarían. A veces parecía que todo era solo una fantasía.


    —Bueno —dijo Jillian—, te deseo toda la felicidad del mundo.


    Jillian volvió la cabeza y miró por la ventana.


    Riley sintió mucho significado en esas palabras: —Te deseo toda la felicidad del mundo.


    Jillian y su esposo ciertamente parecían haber encontrado la felicidad. Pero Riley sintió que su felicidad había requerido de mucho sacrificio, y que el trabajo de Harry no les facilitó las cosas. 


    Riley se encontró pensando en su propio futuro y qué le deparaba.


    Ella y Ryan habían tenido buenos momentos. Pero temía que cualquier felicidad duradera entre ellos requeriría de mucho más sacrificio.


    ¿Llegaría a tener una jubilación feliz con alguien que amaba?


    ¿O terminaría sola como el agente Crivaro?


    Riley miró por la ventanilla. Nunca vio algo parecido al paisaje exterior, excepto en fotografías. Aparte de las zonas donde la gente había construido estructuras y cultivado vegetación, esta tierra parecía sin vida.


    En algún lugar en un desierto como este, una joven fue brutalmente despojada de su vida. ¿El mismo monstruo mató antes? 


    Si es así, Riley y Crivaro tenían que detenerlo de una vez por todas.


    

    


    
  


  
    CAPÍTULO SEIS


     


    Cuando el camión se acercó al pueblo de Tunsboro, Riley notó que Jillian estaba incómoda de nuevo.


    «Y tal vez con toda razón», pensó Riley.


    Los dos hombres en los asientos delanteros ya no estaban hablando de viajes por carretera y otros temas triviales. Ahora, Harry estaba hablando del tema que tenía en mente.


    —Sabes, tengo una teoría respecto a estos asesinatos —dijo Harry—. ¿Quieres escucharla? 


    Riley oyó a Jillian soltar un suspiro. Sabía que a la mujer le preocupaba que su esposo no cumpliría su promesa de no involucrarse en el caso en el último minuto.


    Pareciendo irritado, Crivaro simplemente soltó un quejido. 


    Riley tuvo la sensación de que su respuesta sería «no». Pero Harry estaba claramente decidido a hablar de su teoría.


    —Creo… no, estoy casi seguro, de que el asesino tiene una caravana, es una persona que salta de zona de acampada a zona de acampada.


    —¿Alguien como tú? —preguntó Crivaro.


    Harry se echó a reír y dijo: —Sí, como yo, excepto por los años que pasé atrapando a asesinos como él. Pero en cierto modo, sí, tienes razón. El asesino tiene que ser alguien que pasa desapercibido en ese ambiente. Estoy seguro de que acecha a sus víctimas en zonas de acampada.


    Crivaro negó con la cabeza y dijo: —No sé, Harry.


    Harry lo ignoró y continuó con su teoría. Riley entendió el escepticismo de Crivaro. Incluso si Harry tenía razón y los dos asesinatos estaban conectados, eso desde luego no significaba que el asesino «acechó» a nadie. Sabía que algunos asesinatos eran actos espontáneos que resultaban de encuentros casuales. Además, ¿la mayoría de los campistas no viajaban en grupos o por lo menos en pares? La idea de un campista psicótico rondando en las zonas de acampada de la nación parecía un poco rebuscada.


    Finalmente Harry dijo: —Jake, no pretendo decirte cómo hacer tu trabajo, pero…


    Riley vio a Crivaro hacer un gesto de dolor ante esas palabras. Luego Crivaro dijo: —Realmente no es mi trabajo.


    Eso no hizo que Harry se callara. Continuó diciendo: —Creo que tú y tu compañera deben empezar yendo a varias zonas de acampada para interrogar a las personas. Tarde o temprano encontrarán la pista que necesitan.


    Crivaro puso los ojos en blanco, y Riley no pudo evitar compadecerse.


    Aún no consciente de la consternación de Crivaro, Harry continuó: —Eso sí, tú y tu compañera no pueden ir vestidos así a las zonas de acampada. Parecen agentes del FBI. Sí, conozco a los campistas, y sé que la mayoría de ellos son muy amables y que hablarían con quien sea. Pero muchos tipos de personas van a esos lugares. Algunos de ellos son más…


    —Reservados —interrumpió Jillian—. Algunos de ellos son tímidos.


    —Sí, exactamente —dijo Harry—. Algunos tienden a ser muy reservados. Y si algún campista reservado sabe algo, se escabullirá justo cuando los vea. Supongo que lo que estoy diciendo es que deben ir de encubierto, pretender ser campistas. Puedes decir que eres el tío de la chica, Crivaro. Sé que has ido de encubierto antes, pero podría ser más difícil de lo que parece en este contexto. En primer lugar, tienen que comprar ropa nueva, vestirse más como Jillian y yo. Y necesitarán su propio remolque o caravana…


    En ese momento, Crivaro interrumpió: —Harry, no puedo comprar una caravana.


    —Sí, lo sé, pero puedes alquilar una —le informó Harry—. Estoy seguro de que podrás encontrar una por aquí. Solo asegúrate de que sea medio decente, no una basura. Algunas de las mejores zonas de acampada no admiten caravanas viejas o destartaladas.  Estoy seguro de que el jefe de policía de Tunsboro sabe dónde podrán encontrar justo lo que necesitan.


    Riley no pudo evitar sonreír un poco. La idea de ir a acampar con Crivaro y hacerse pasar por su sobrina parecía graciosa. 


    «No engañaríamos a nadie», pensó. 


    Se dio cuenta de que Harry no podía parar de aconsejarlos por lo emocionado que estaba por el caso. El sombrío silencio de Jillian le hizo saber que la esposa de Harry era muy consciente de su estado mental. 


    Mientras Harry seguía dándoles consejos respecto a cómo investigar el caso, condujo por campos de golf y ranchos a las afueras de Tunsboro. 


    Cuando se detuvieron en Tunsboro, le pareció un pueblo del viejo oeste de antaño que alguien había tratado de modernizar. Edificios con fachadas falsas alineaban la calle principal, una hilera de tejados de estaño sostenidos por pesados postes de madera. Ningunos de los edificios parecían estar listos para el año venidero del 2000. 


    De hecho, lo que parecía estar más fuera de lugar era la acera de hormigón, la calle pavimentada, los semáforos y sobre todo los autos. 


    Harry se estacionó frente a la comisaría, la cual era otro edificio antiguo. Luego se volvió para mirar a Riley y Crivaro y dijo: —Supongo que el jefe Webster no los está esperando. No le dije que contacté a la UAC. Me conoce porque hablamos por teléfono. Tal vez debo entrar con ustedes y…


    Jillian interrumpió bruscamente: —Ni siquiera lo pienses, Harry.


    Harry miró a su esposa con una expresión suplicante. —Solo será un minuto, cariño —dijo.


    —Sabes que no tardarás un minuto. Dejaremos a tus amigos aquí y luego regresaremos a buscar nuestra caravana y dirigirnos al bosque Coronado. Y punto.


    —Pero cariño…


    —Nada de «peros», Harry. Si entras a la comisaría, me llevaré la camioneta y conduciré sin ti.


    Harry suspiró y forzó una sonrisa. Luego les dijo a Crivaro y Riley: —Bueno, ya oyeron a la señora. Como dije, me mantiene a franja. Nos vamos. Espero avancen mucho en el caso. Y gracias de nuevo por comprometerse a investigar.


    Mientras Riley y Crivaro se salieron de la camioneta, oyó a Harry murmurar: —Les agradecería si me mantuvieran al tanto de su progreso.


    —¡No! —espetó Jillian bruscamente.


    Riley y Jake vieron a Harry y a su esposa salir del pueblo. 


    Riley se sintió muy extraña allí, varada en medio de este pueblito extraño. 


    Al parecer, Crivaro se sintió igual. Miró al suelo, arrastró los pies y negó con la cabeza. —Esto es una locura —dijo—. No deberíamos involucrarnos en esto.


    Riley se echó a reír y dijo: —Bueno, no fue mi idea. —En ese momento, una posibilidad comenzó a tomar forma en su mente—. Además, quizás Harry tenga razón.


    Crivaro la miró y espetó: —Bueno, su idea de que tú y yo acampemos de encubierto es malísima. Eso es demasiado ridículo. Tenemos que marcar un límite.


    —Estoy de acuerdo —dijo Riley. 


    Crivaro se dio la vuelta, se dirigió hacia el edificio y dijo: —Vamos a presentarnos al jefe de policía.


    Entraron a la comisaría, donde una recepcionista los envió a la oficina del jefe Everett Webster. Lo encontraron sentado en el borde de su escritorio, hablando con otro policía. La conversación parecía seria. 


    Riley estaba segura de que estaban hablando del reciente asesinato. 


    Cuando Riley y Crivaro sacaron sus placas y se presentaron, Webster quedó boquiabierto.


    —Dios mío —dijo—. ¿Qué demonios hacen aquí?


    Crivaro dijo: —Tenemos entendido que encontraron a una mujer asesinada en una ruta de senderismo cerca de aquí.


    Webster dijo: —Sí, pero no solicité la ayuda del FBI. Es un caso local y podemos encargarnos de la situación. —Luego entrecerró los ojos y continuó—: Espera un minuto. ¿Están aquí por el loco ese de Colorado? ¿El que trató de convencerme de que hay una conexión entre este asesinato y otro de hace un año?


    Crivaro se encogió de hombros y dijo: —Solo estamos aquí para investigar.


    Webster negó con la cabeza y luego le preguntó al otro policía: —Wally, ¿podría darnos unos minutos?


    Wally asintió con la cabeza y salió de la oficina. 


    Webster comenzó a pasearse delante de su escritorio. A Riley le pareció un hombre bastante feo, con un enorme mentón y una frente prominente que lo hacía parecer un cavernícola. Pero sus ojos parecían alertas y bastante inteligentes.


    Les dijo a Riley y Crivaro: —Miren, no sé cómo ese tipo convenció al FBI a enviarlos a ustedes dos aquí, pero realmente fue un viaje perdido, y lamento que hayan perdido su tiempo. Nosotros podemos encargarnos de esto.


    —No lo dudo —dijo Crivaro en voz agradable—. Sin embargo, mientras que estemos aquí, tal vez puedas decirnos lo que sabes del asesinato. Somos de la Unidad de Análisis de Conducta, y parece que este asesinato es poco común. Creemos que podemos ser de utilidad aquí.


    Webster se encogió de hombros y dijo: —¿UAC? Bueno, tengo que admitir que sí es un caso extraño. La víctima se llamaba Brett Parma. Acabo de colgar el teléfono, tratando de averiguar más información sobre ella.  —Webster tomó algunas notas que estaban sobre su escritorio y las miró a través de sus anteojos para leer—. Parece que trabajaba como recepcionista en la oficina de un médico en North Platte, Nebraska. Vino aquí para disfrutar de unas vacaciones de tres semanas. Se quedó un par de noches en la zona de acampada Wren's Nest cerca de aquí, y luego salió de allí el sábado. Esa fue la última vez que fue vista con vida, hasta que un excursionista encontró su cuerpo en una ruta de senderismo ayer por la tarde. Al parecer tenía una reserva en la zona de acampada Beavertail, que también queda muy cerca de aquí. Pero nunca llegó. —Webster colocó las notas de nuevo en su escritorio y continuó—: Lo extraño es que no fue asesinada en la ruta de senderismo. Parece que fue acuchillada y se desangró en otro lugar. Luego su cuerpo fue abandonado en el sendero. —Webster se cruzó de brazos y añadió—: Miren, quiero que sepan que tomo muy personal cuando alguien es asesinado en mi jurisdicción. Es malo para el turismo, y la economía de Tunsboro depende prácticamente solo del turismo desde que las minas fueron cerradas hace siglos. Estoy seguro de que resolveremos el caso pronto. Sin ánimo de ofender, preferiría no tener ninguna interferencia de Quantico.


    Crivaro asintió con la cabeza y respondió: —Entiendo y respeto eso. Pero mientras estamos aquí, ¿te molestaría si mi compañera y yo le echamos un vistazo a la escena del crimen? Podremos deducir a simple vista si deberíamos estar aquí o no. Luego nos quitaremos del medio.


    Webster se relajó un poco y dijo: —Me parece bien. Da la casualidad que me estaba preparando para ir a la escena del crimen. Ustedes pueden acompañarme.


    Riley y Jake siguieron a Webster fuera del edificio y luego se subieron a su auto con él. 


    Mientras Webster condujo, Riley pensó en lo que dijo de la muerte de Brett Parma: —Parece que fue acuchillada y se desangró en otro lugar.


    Riley se estremeció al recordar el último caso sombrío en el que Crivaro y ella trabajaron juntos, el caso del asesino de alambre de púas. Sus víctimas también se desangraron lentamente, y esa semejanza la inquietaba. 


    También pensó en lo Crivaro acababa de decir: —Luego nos quitaremos del medio.


    Se preguntó si lo dijo en serio.


    Riley no tenía ni la menor idea si Harry estaba en lo cierto y ambos asesinatos estaban conectados. Pero algo era absolutamente cierto: una mujer fue brutalmente asesinada cerca de aquí.


    ¿Podrían simplemente darle la espalda a eso?


    ¿Volarían de regreso a Quantico sin ni siquiera intentar resolver el caso?


    Le pareció difícil de creer.


    Pero tendría que acatar lo que Crivaro decidiera, y él no había mostrado ningún interés real en este caso.


    Quizás era porque el agente especial Jake Crivaro había trabajado en demasiados casos en sus años en la UAC. 


    «Sí, pero la agente especial Riley Sweeney ha visto más asesinatos que la mayoría de las personas de su edad», pensó. 


    Y no estaba dispuesta a darle la espalda a este.


    


    

  


  
    CAPÍTULO SIETE


     


    Mientras el jefe Webster condujo, Riley se sintió cada vez más impaciente.


    «¿Soy la única que se siente así?», se preguntó.


    No había visto ningún indicio de interés en la cara del agente Crivaro. Ahora, sentado en el asiento del pasajero al lado del jefe, parecía aburrido.


    «¿Este caso no le importa en absoluto? —pensó Riley—. Si es así, ¿para qué nos hizo viajar todo el camino hasta aquí?»


    Con un suspiro, Riley se acomodó en el asiento trasero. Esperaba que su compañero se animara una vez que llegaran a la escena del crimen. 


    Webster le preguntó a Crivaro: —¿Conoces al tal Harry Carnes, el tipo que me llamó?


    —Un poco —respondió Crivaro.


    Riley se dio cuenta de que Crivaro no quería admitir que él y Riley vinieron como un favor a un viejo amigo suyo. Probablemente era lo mejor dejar a Webster creer que realmente fueron enviados aquí por la UAC.


    —Es un parlanchín —dijo Webster—. Durante la llamada, no me dejó ni hablar.


    Riley vio una sonrisita formarse en la cara de Crivaro. Le fue fácil adivinar lo que estaba pensando: «Sí, definitivamente es un parlanchín.»


    Riley recordó que Harry habló sin parar durante todo el tiempo que pasaron con él.


    Webster añadió: —Me pareció un loco teórico de conspiraciones por cómo habló de la mujer que fue asesinada en Colorado. Tiene una teoría un poco descabellada, que el mismo asesino volvió a atacar a unos mil doscientos kilómetros un año después. No creen eso, ¿cierto?


    Crivaro soltó un gruñido evasivo.


    Webster se echó a reír y dijo: —Si no lo conociera, diría que Harry Carnes es de Tunsboro. Aquí viven muchos viejos que se inventan fábulas como esa. Sabes, en nuestro pueblito hay una leyenda que ha sido contada desde nuestros días de minería. Dicen que quien toma un sorbo de agua del arroyo Saguaro no volverá a decir la verdad por el resto de su vida. Solo contará historias locas. —Webster apuntó a Crivaro con su dedo—. No me malinterpretes, esa leyenda no tiene nada que ver conmigo. Nací y fui criado en Texas. Y bebo agua embotellada, así que casi siempre digo la verdad. A veces hasta el extremo. —El tono de Webster se volvió más sombrío cuando dijo—: Y la verdad es que odio cuando alguien es asesinado por aquí.


    Riley recordó lo que dijo en la comisaría: —Miren, quiero que sepan que tomo muy personal cuando alguien es asesinado en mi jurisdicción.


    También les dijo: —Sin ánimo de ofender, preferiría no tener ninguna interferencia de Quantico.


    Webster parecía un hombre terco y de mente cerrada, y eso preocupó a Riley. Aunque entendía sus deseos de resolver el caso sin ayuda externa, sabía por su propia experiencia que un caso de asesinato podría convertirse en una venganza personal. Crivaro estaba tratando de enseñarle a no dejarse llevar por esas emociones. Poco a poco, estaba llegando a apreciar la importancia del trabajo en equipo.


    Se preguntó qué tan bien Webster entendía eso.


    ¿Entendía lo útiles que podrían ser Crivaro y ella ahora mismo?


    Sobre todo, se preguntó: «¿Sabe que este caso podría superarlo?»


    Si este asesino era algo parecido a los que ella y Crivaro persiguieron antes, este pequeño departamento de policía no tenía ni la experiencia ni los recursos necesarios para atraparlo. 


    Riley tuvo que darle un parado a sus pensamientos. Hasta el momento, no tenía ninguna razón para creer que estaban investigando un asesino en serie mortal. Crivaro ciertamente no parecía creerlo.


    Se obligó a volver su atención a la vista. 


    El paisaje había cambiado. 


    Durante el viaje de Phoenix a Tunsboro, pasaron principalmente por áreas desarrolladas, resorts y campos de golf. En cambio, Webster tomó un camino poco transitado, razón por la que apenas estaba echándole su primer vistazo real al desierto del sudoeste.


    No le gustó mucho lo que vio. 


    Las grandes extensiones de suelo rocoso solo eran marcadas por cactus altos. Incluso el cielo azul intenso parecía rudo e implacable. 


    Dado que Riley creció en la zona rural de Virginia, estaba acostumbrada a vegetación verde, colinas y árboles. 


    No había un árbol a la vista. 


    No entendía por qué turistas como Harry y Jillian venían aquí para disfrutar de este paisaje.


    Pero luego recordó que al menos el clima era agradable. El jefe Webster tenía las ventanillas del auto bajadas, y el aire era seco y sorprendentemente fresco para ser mediodía. Nada húmedo en absoluto, como era el aire a menudo en Virginia. 


    Poco después, Riley vio un par de vehículos estacionados a la calle. Webster se detuvo detrás de ellos. 


    Uno de los vehículos era una patrulla, y el otro era una furgoneta destartalada. Un par de policías estaban apoyados en la patrulla, fumando cigarrillos. 


    Un letrero curtido cercano leía «Ruta de senderismo Wren's Nest».


    Webster les explicó a Riley y Crivaro mientras salieron de la patrulla: —Asigné a unos oficiales de policía a que estuvieran atentos de todo. Ya investigamos todo lo que pudimos. No averiguamos nada útil. Antes de que llegaran ustedes, estaba a punto de llamar a una grúa para que viniera a buscar la furgoneta. Pero luego pensé que podía dejar todo en su lugar un tiempo más.


    Riley y Crivaro siguieron a Webster a la furgoneta. Sus puertas traseras estaban abiertas, y Riley vio un colchón cubierto de equipo de campamento. Mientras miraban el interior, Webster dijo: —Supongo que pueden ver que la pobre chica no era una campista experimentada. Parece que compró una vieja furgoneta de segunda o tercera mano, sacó los asientos traseros y no hizo mucho más para mejorar el vehículo que lanzar un viejo colchón al piso. La víctima dependió mucho de las zonas de acampada. —Webster se volvió y llamó a los dos policías—. Ya pueden llamar para pedir una grúa, amigos. No tiene sentido dejar su furgoneta aquí por más tiempo.


    Cuando uno de los policías asintió con la cabeza y comenzó a hacer la llamada, Riley vio a Crivaro hacer una mueca. Supuso que no le gustaba mucho no ser consultado sobre qué se debía hacer con la furgoneta, incluso si estaba de acuerdo con la decisión de Webster. Crivaro estaba acostumbrado a que los policías dependieran de su orientación y siguieran sus instrucciones. Pero ya que no estaban aquí de forma oficial, Crivaro no estaba exactamente en condiciones de dar órdenes.


    A lo que escaneó el área, Crivaro le preguntó a Webster: —¿Encontraron huellas?


    —¿Huellas? —preguntó Webster.


    —Huellas de neumáticos —dijo Crivaro—. El que mató a esta mujer debió haber venido aquí con su propio vehículo. Las huellas de neumáticos podrían ayudarnos a identificar el vehículo. Supongo que fotografiaron esas huellas justo al llegar.


    Webster parecía avergonzado. —Maldita sea, no pensé en eso —dijo—. La tierra está seca. Igual no habría encontrado nada.


    Crivaro negó con la cabeza y dijo: —Bueno, ya es demasiado tarde. No quedó ninguna huella. Parece que media docena de vehículos han ido y venido desde que se encontró el cuerpo. Jamás encontraremos ninguna huella útil.


    Webster se encogió de hombros y luego dijo: —Bueno, ya sabes, los vehículos de los oficiales que la encontraron, el del médico forense… —Su voz se quebró y luego añadió—: Vamos, déjenme mostrarles dónde se encontró el cuerpo. —Mientras Webster llevó a Riley y Crivaro hacia un sendero que conducía hasta una colina cubierta de maleza, dijo—: La chica no era una excursionista muy experimentada. Andar sola en el desierto no fue inteligente de su parte, sobre todo en un sendero como este que no es muy transitado. Aquí puedes perderte al igual que un bosque, y eso puede traer consecuencias mortales. Este lugar es rudo, razón por la cual es buena idea ir a explorarlo en grupo. La víctima podría haberse metido en serios problemas, incluso si las cosas no hubieran salido… bueno, como salieron. —Webster negó con la cabeza y añadió—: Creo que fue cuestión de suerte que el cuerpo fue encontrado tan pronto. Los excursionistas que la encontraron estaban bastante conmocionados. Mis oficiales de policía también. No están acostumbrados a ese tipo de cosas. De hecho, yo tampoco. Y de seguro nunca me acostumbraré. Un solo caso de este tipo es suficiente para mí.


    Mientras pasaban por cactus imponentes, a Riley le sorprendió su gran altura. No se veían tan altas desde el auto. En ese momento, pensó que algunos de ellos parecían gigantes de cuentos de hadas con sus brazos levantados hacia el cielo. 


    Aparentemente percibiendo su asombro, Webster dijo: —Estos cactus saguaro no son tan grandes. Vi algunos de hasta cinco metros de altura. Son plantas muy sorprendentes que pueden vivir hasta los ciento cincuenta años. —Deteniéndose para señalar uno de los cactus, Webster añadió—: Deberían verlos cuando florecen en primavera. El desierto cobra vida cuando eso pasa. Se ven flores por todas partes. Por supuesto, no querrían estar aquí a estas horas del día durante el verano. Incluso las flores prefieren florecer de noche. La temperatura puede alcanzar hasta los cuarenta grados. —Con una sonrisa, añadió—: Estuve a punto de decir «Cuarenta grados a la sombra», pero ¡aquí no hay sombra! 


    Se abrieron paso por una pequeña colina y continuaron a lo largo del sendero por el otro lado de la misma. Luego el jefe Webster se detuvo bruscamente, señaló el suelo entre un par de arbustos y dijo: —Fue encontrada ahí. 


    Riley bajó la mirada hacia el suelo. A primera instancia, el lugar no le pareció diferente al resto de la tierra circundante. Pero entonces notó unas manchas oscuras en el suelo.


    Ella le dijo a Webster: —Parecen manchas de sangre. ¿No dijiste que murió desangrada en otro lugar?


    Webster gruñó con disgusto y dijo: —Sí, pero los carroñeros destrozaron el cuerpo durante el aproximado día y medio que pasó aquí. Cuando llegamos aquí, tuvimos que espantar a un montón de buitres para poder echarle un vistazo al cuerpo. Los coyotes también hicieron de las suyas, al igual que otros animales. Esas manchas son más entrañas que sangre. Fue una difícil tarea para el médico forense. 


    Crivaro observó el sendero con atención y luego dijo: —Entonces no sabes dónde fue asesinada, ¿cierto?


    —Ni la menor idea —dijo el jefe Webster—. Ni siquiera sabemos si realmente hizo excursionismo por aquí. Quizá fue secuestra cerca de donde se encontró su furgoneta.


    Crivaro se agachó, señaló hacia donde el suelo estaba franjado y raspado y dijo: —Demasiadas malditas pisadas. 


    Aunque Crivaro no dio más detalles, Riley supo a qué se refería. Tal como lo hicieron con las huellas de neumáticos en la carretera, los policías del jefe Webster y el equipo del médico forense hicieron un desastre de la escena del crimen. Lo mismo podía decirse del camino que utilizaron para llegar. No encontrarían ni una sola pisada útil por aquí. 


    Crivaro se levantó y le preguntó a Webster: —¿La víctima era notablemente alta, baja, flaca o gorda?


    La pregunta pareció sorprender a Webster. —Bueno, es difícil de saber por lo poco que quedó de ella. Pero no me pareció una mujer grande. De hecho, pudo haber sido bastante ligera. ¿Por qué lo preguntas?


    Crivaro dijo: —Sería bueno tener una idea de la fuerza que se requirió para traerla todo el camino hasta aquí, detalles como su contextura y tamaño.


    Webster dijo: —Bueno, tal vez el médico forense pueda decírtelo.


    Crivaro gruñó y frunció el ceño. 


    Riley se dio cuenta de que no estaba muy interesado en hablar con el médico forense. Al parecer, Crivaro aún no creía que esto era un caso para la UAC, solo un caso local que Webster y su equipo estaban manejando bastante mal. Parecía no querer tener nada que ver con el caso.


    «Solo quiere irse de aquí», pensó Riley.


    Riley se quedó mirando el suelo mientras Crivaro y Webster hablaban. Una extraña sensación se apoderó de ella, y las voces de los dos hombres parecieron desvanecerse. Riley se estremeció a lo que se dio cuenta de que estaba percibiendo al asesino.


    Era una sensación alarmante pero familiar que experimentó antes en otras escenas del crimen. Y justo como le pasó en esas escenas, sintió un deseo repentino de no dejarse llevar por la sensación palpable de maldad.


    «Pero no puedes hacerlo —pensó—. Solo déjate llevar.»


    Después de todo, su capacidad para meterse en la mente de un asesino era la razón principal por la que estaba en la UAC.


    «Es mi trabajo», pensó Riley.


    La sensación llegó de golpe. Se le hizo fácil imaginar que era el asesino, de pie aquí mismo, donde ella estaba de pie, mirando el cuerpo sin vida que depositó aquí.


    «Pero ¿cómo se sintió?», se preguntó.


    Mientras trató de comprender los pensamientos y las emociones del asesino, sus labios se retorcieron en una sonrisa involuntaria, y estuvo a punto de decir en voz alta: —Extrañaba esto. Ha pasado mucho tiempo.


    La sensación fue tan fuerte que creyó que no podría soportarla.


    «Continúa —pensó—. No dejas que se vaya.»


    Pero en ese momento, un ruido la sacó de golpe de su sombría ensoñación.


    

    


    
  


  
    CAPÍTULO OCHO


     


    Riley se dio la vuelta. 


    ¿Qué podría haber hecho ese terrible ruido ensordecedor? 


    No vio nada diferente en el sombrío desierto de Arizona.


    Oyó al jefe Webster preguntar: —¿Qué pasa? Parece que viste un fantasma.


    Por un segundo, Riley pensó: «No, pero tal vez oí uno.»


    Luego se dio cuenta de que Crivaro y Webster la miraban.


    —¿Qué fue ese sonido? —les preguntó.


    —¿A qué sonido te refieres? —preguntó Webster.


    Luego lo volvió a oír; un traqueteo extraño como un motor de auto que no podía arrancar, solo que más agudo. Aunque no fue tan fuerte como la primera vez, cuando interrumpió su exploración de la mente del asesino, igual le resultó discordante. 


    Webster se echó a reír y dijo: —No puedo creer que te dejes asustar por un ave, chica. Te creía una agente valiente de la UAC.


    —¿Un ave? —preguntó Riley.


    Sonriendo, Crivaro se encogió de hombros y luego asintió con la cabeza hacia un gran cactus saguaro.


    Riley vio un pequeño pájaro marrón allí. Con sus manchas blancas y negras y cejas blancas como la nieve, le pareció lindo. 


    —Sí, este es el responsable —dijo Webster—. El cucarachero desértico, el ave estatal de Arizona. Es bastante ruidoso.


    El pájaro levantó la cabeza y volvió a cantar. Riley no podía creer que una criatura tan pequeña podría hacer tanto ruido. Pero todavía estaba demasiado conmocionada por su conexión interrumpida con el asesino como para sentirse avergonzada por su reacción.


    Metiéndose las manos en los bolsillos y levantando la mirada hacia el ave, Webster dijo: —Este parece estar bastante molesto con nosotros. Es entendible. Los cucaracheros desérticos son bastante territoriales, sobre todo durante la temporada de anidamiento. Probablemente cree que estamos aquí para quitarle su cactus.


    Riley dijo: —¿Esas cosas viven dentro de los cactus?


    —Sí, y no son los únicos animales que viven dentro de los cactus —dijo Webster.


    En ese momento, Riley alcanzó a ver algo deslizándose por el paisaje de matorrales y desapareciendo entre unas rocas.


    «Un lagarto, probablemente», pensó Riley.


    Luego miró a los arbustos que habían flanqueado el cadáver y vio insectos volando y arrastrándose entre las hojas. Oyó al cucarachero desértico una vez más. Hasta ahora, Riley había considerado el desierto un lugar sin vida, tan muerto como el cuerpo que fue arrojado en el camino. En ese momento, recordó que el jefe les mencionó que carroñeros devoraron el cuerpo de la víctima.


    Una nueva y extraña sensación se apoderó de Riley, la sensación de que este desierto estaba tan lleno de vida como cualquier ciudad. Varios tipos de insectos, reptiles, aves e incluso pequeños mamíferos debían estar viéndolos ahora mismo, la mayoría de ellos permaneciendo en silencio y esperando a que los intrusos se fueran.


    La palabra «testigos» le vino a la mente.


    Cuando el cuerpo de la mujer fue arrojado aquí, tales criaturas seguramente lo atestiguaron.


    Aunque atestiguaron lo que el asesino hizo, nunca le contarían a nadie lo que vieron. 


    En ese momento, Riley pensó que todo el desierto estaba burlándose de estos visitantes humanos por siquiera pensar que podrían resolver el crimen.


    Sintió un estallido de ira irracional ante la ironía de todo esto.


    Una mujer joven estaba muerta, y los testigos que vieron al asesino no podían hablar. Si los animales tuvieran raciocinio, seguramente considerarían el asesinato parte de un proceso normal, vida y muerte. 


    Pero esta muerte llegó demasiado pronto, de forma demasiado violenta e injusta. 


    No podía dejarlo ir. 


    No podía permitir que volviera a ocurrir.


    Riley se calmó y trató de recordar esa sensación de conexión que acababa de tener con el asesino. Recordó claramente haber sentido lo satisfecho que estaba con el hecho de haber reanudado su obra.


    Crivaro y Webster estaban hablando de nuevo. Riley estuvo a punto de interrumpirlos para decirles lo que estaba pensado. Pero se dio cuenta rápidamente de que sería mejor decírselo a Crivaro en privado. Sabía por experiencia que los policías comunes y corrientes como el jefe Webster se desconcertaba cuando les hablaba de su talento.


    Tocó a Crivaro en el hombro y le dijo: —¿Puedo hablar contigo por un momento?


    Aunque Crivaro pareció sorprendido, asintió con la cabeza. Ambos se alejaron lo suficiente por el camino para que el jefe Webster no los oyera susurrando.


    Riley respiró profundo y dijo en voz baja: —Agente Crivaro, Harry tenía razón. El que mató a Brett Parma también mató a la mujer en Colorado.


    Crivaro la miró fijamente y preguntó: —¿Percibiste algo justo ahora?


    Riley asintió y dijo: —Está satisfecho porque cobró una segunda víctima. Había olvidado lo bien que se sentía. Ahora está ansioso por volver a matar. Si no lo detenemos, volverá a atacar pronto. 


    Crivaro se quedó mirando el lugar donde el cuerpo fue encontrado. Luego negó con la cabeza y dijo: —Mira, Riley. Tengo la misma extraña habilidad que tú, la capacidad de entrar en la mente de un asesino. Es por eso que te escogí para este tipo de trabajo. Pero aquí no he percibido nada. Ninguna sensación en absoluto.


    —Pero Agente Crivaro…


    Crivaro la interrumpió: —Permíteme recordarte algo acerca de nuestra capacidad, Riley. Implica una gran responsabilidad. Tienes que aprender a distinguir entre percepción e imaginación. Tu capacidad no es mágica, ni tampoco se trata de leer mentes. Puedes acertar en muchas cosas, pero solo si encajan con la evidencia disponible. Pero te puedes equivocar si te dejas llevar por tu imaginación. —Señaló al suelo y añadió—: ¿Ves algo aquí que respalde tu corazonada, algo concreto o sólido? 


    Riley miró el lugar donde el cuerpo fue encontrado. Lastimosamente, no vio nada que respaldara lo que acababa de sentir. Hasta los momentos, nada relacionado con este caso respaldaba ha existencia de una conexión entre los dos asesinatos.


    Crivaro dijo: —Creo que el aire del desierto te está afectando. Este es un lugar extraño, y nosotros no estamos acostumbrados a él. Honestamente, creo que es muy poco probable que los dos asesinatos estén conectados. Y eso significa que no tenemos nada que hacer aquí. Creo que deberíamos dar el día por terminado, volver a Phoenix y coger el siguiente avión de regreso a DC.


    Riley sintió una oleada de desesperación. Su corazonada le decía que Crivaro estaba equivocado.


    «Tengo que persuadirlo», pensó.


    Así que dijo: —Agente Crivaro, no nos rindamos aún. ¿Hay algo más que podamos hacer? ¿Incluso solo para demostrar que estoy equivocada?


    Crivaro ladeó la cabeza y dijo: —Bueno, supongo que podríamos visitar al médico forense para ver lo que piensa, incluso hasta para echarle un vistazo al cuerpo. Pero tengo que advertirte que no será una bonita experiencia. 


    —Vi cadáveres antes —dijo Riley.


    Crivaro sonrió un poco, como si supiera algo que ella no sabía. Luego dijo: —Si lo hacemos, y eso no me hace cambiar de parecer, ¿prometes dejar de molestarme?


    Riley tragó grueso. ¿Realmente quería hacer esa promesa?


    «No me dejó alternativa», pensó.


    —Lo prometo —dijo Riley finalmente. 


    Ella y Crivaro regresaron juntos al lugar donde Webster seguía de pie, mirándolos con el ceño ligeramente fruncido.


    Crivaro le preguntó: —¿Dónde queda la oficina del médico forense?


    Webster señaló y dijo: —A unos quince kilómetros al norte de aquí, en Stover. ¿Por qué?


    —¿Podrías llevarnos? —dijo Crivaro.


    Webster gruñó con irritación. Riley comprendió que aún estaba molesto por tener a dos agentes metiches de la UAC aquí.


    —Estoy ocupado —respondió Webster—. Pero supongo que Wally podría llevarlos. Y llamaré al médico forense para que sepa que van en camino. No me malinterpreten, pero espero no volver a verlos nunca.


    Crivaro se echó a reír y dijo: —Sí, bueno, el sentimiento es mutuo. Espero estar en un vuelo de regreso a DC pronto.


    —Eso sería genial —dijo Webster.


    Crivaro y Riley siguieron al jefe de regreso por el camino y esperaron mientras él habló con el policía llamado Wally. Wally fue enviado a conducirlos a la oficina del médico forense en Stover, por lo que Riley y Crivaro se subieron a su patrulla.


    A lo que Wally puso la patrulla en marcha, Riley miró en dirección a la escena del crimen.


    La furgoneta de la mujer muerta seguía estacionada en la carretera. Sería retirada dentro de poco, y la policía se iría pronto. No quedaría ningún indicio de que algo tan feo ocurrió aquí, y los únicos testigos no podían hablar.


    Se estremeció un poco al recordar lo que sintió en el camino, que este era el segundo asesinato del asesino y que estaba dispuesto a volver a matar.


    ¿Qué pasaría si su visita a la oficina del médico forense no convencía a Crivaro que tenía razón?


    ¿Quién intentaría detener a este asesino para que no cumpliera sus viles deseos?


    «Tengo que convencer a Crivaro —pensó—. No podemos irnos aún.


    

    


    
  


  
    CAPÍTULO NUEVE


     


    Jake Crivaro era consciente del silencio incómodo en la patrulla. No es que había esperado que el joven policía que los estaba llevando a Stover entablara una conversación. Más bien le pareció lo mejor que el policía parecía decidido a no interactuar en lo absoluto. Pero Jake y Riley apenas habían intercambiado una palabra desde que se subieron a la patrulla. 


    Jake estaba sentado en el asiento delantero y ella estaba en el trasero, así que se volvió para mirarla.


    Ella mantuvo su mirada y luego se volvió para mirar por la ventanilla. Tenía el ceño fruncido. 


    Se le hizo fácil adivinar qué tenía a Riley tan preocupada.


    «Piensa que este caso simplemente no me importa un comino», pensó.


    Sabía que debía parecerle que él creía que la muerte de Brett Parma no importaba lo suficiente como para que la investigaran. Sin embargo, ese no era el caso. Cada vez que Jake se enteraba de un asesinato, incluso en las noticias, casi siempre sentía el impulso abrumador de resolverlo.


    Eso lo metió en problemas más de una vez.


    Con los años, aprendió a resistir ese impulso, al menos la mayoría de las veces.


    Recordó que Riley y él aún no estaban aquí en función oficial. Su participación no autorizada en un caso de asesinato local era una violación grave de las reglas del FBI. 


    En ese momento se admitió a sí mismo que no era fanático de tales reglas. Arriesgó su carrera por una corazonada varias veces en el pasado.


    Pero aún no había percibido nada en este caso.


    Además…


    «Entrometernos en este caso sería un muy mal ejemplo para Riley», pensó.


    La chica solía ser bastante rebelde. Enfureció a Jake más de una vez por desafiar sus órdenes. Peor aún, enfureció hasta el jefe de Jake, casi arruinando su carrera y la de Jake en el proceso. 


    Durante sus días en la Academia del FBI, Jake sacó a Riley de sus clases para ayudarlo en un caso de asesinato, dado que en ese momento no tenía compañero y creyó que los instintos de Riley serían útiles.


    Y sí, sus instintos resultaron ser muy, muy útiles. 


    Si no hubiera sido por Riley, nunca habrían atrapado al asesino.


    Pero Riley tomó un atajo muy indignante en el camino. Sospechó de un hombre muy importante, nada menos que un senador de Estados Unidos. Haciéndose pasar por una reportera, enfrentó al senador Gardner durante una rueda de prensa y lo acosó con preguntas sobre una víctima de asesinato. 


    Sus instintos dieron en el clavo, como de costumbre, aunque no en la forma en que ella esperó. 


    Aunque Gardner resultó no ser culpable de asesinato, tampoco era inocente. La hazaña de Riley sacó a la luz indiscreciones personales que acabaron con la carrera política del hombre.


    El jefe de Jake se puso furioso por lo sucedido, y no solo con Riley. El agente especial a cargo Erik Lehl criticó y regañó a Jake por haberla involucrado. 


    Sin embargo, Riley se llevó la peor parte de su furia, dado que Lehl la expulsó personalmente de la Academia. 


    Luego la joven agente en entrenamiento hizo un excelente trabajó con Jake en el caso del asesino del alambre de púas.


    Aunque Lehl cedió y le permitió regresar al programa, aún dudaba de ella. Jake tuvo que esforzarse mucho para lograr que la admitieran a la UAC después de su graduación de la Academia.


    «Una imprudencia más podría ser su fin», pensó.


    Lo último que Jake quería era que su decisión de traerla consigo perjudicara el futuro de Riley. Sabía que él se retiraría en algún momento, razón por la cual la UAC necesitaría de sus habilidades inusuales. Excepto por sí mismo, nunca conoció a un investigador que podía entrar en la mente de un asesino como ella.


    Cuando llegaron a la oficina del médico forense del condado en Stover, el policía llamado Wally se estacionó frente al edificio. A lo que los tres se salieron del auto, Jake observó a Riley con atención. Supo por su expresión decidida que realmente creía que Brett Parma no fue la primera víctima del asesino.


    «¿Tendrá razón?», se preguntó.


    Pero realmente no sintió nada en la escena del crimen. Y aunque normalmente confiaría en los instintos de Riley, tampoco sintió nada en el lugar donde el cuerpo de la mujer fue arrojado. No sabía que pensar.


    Jake se sentía cansado, y no estaba seguro de poder confiar en su sentido común. 


    Esperaba que esta visita al médico forense confirmaría quién tenía razón. 


    Pero si no encontraban ninguna prueba contundente que conectara a ambos asesinatos, ¿Riley cumpliría su promesa de dejar ir el caso?


    Quizá el futuro les deparaba una gran discusión.


    «Es una chica muy terca», pensó Jake con una sonrisa.


    Y eso significaba que se parecía mucho a él, lo cual era una de las razones por las que le caía bien. 


    Cuando entraron al edificio, una recepcionista les dio la bienvenida y dijo que el médico forense los estaba esperando. La mujer les llevó a una oficina con un letrero que decía «Dr. Francisco Arau. Médico forense del condado». 


    Jake y Riley entraron en la oficina, mientras que Wally esperó afuera. Se presentaron al médico forense, un hombre de baja estatura y piel oscura con cabello negro y abundante. A diferencia del jefe Webster, el Dr. Arau no parecía molesto por verlos.


    Él dijo: —Everett Webster me dijo que vendrían. También me dijo que tenían algunas preguntas sobre la mujer que fue asesinada cerca de la zona de acampada Wren's Nest. Dijo que creían que podría tratarse de un asesino en serie.


    Jake se encogió de hombros y dijo: —Es solo una hipótesis, Dr. Arau.


    —Por favor, llámame Paco —dijo el médico forense con una sonrisa—. Todo el mundo lo hace. —Luego negó con la cabeza y añadió—: Les confieso que esta víctima en particular realmente me perturba. Vi cadáveres en todo tipo de condiciones terribles, por lo general personas que se perdieron o resultaron heridas en el desierto y terminaron medio devoradas por carroñeros. Eso sucede muy a menudo por estos lares. También vi muchas víctimas de asesinato. Pero esta… —Suspiró y dijo—: No sé qué decir de esta, supongo. Alguien secuestró a esta joven y la dejó desangrarse en un lugar desconocido. Luego se molestó en arrastrar su cuerpo hasta el camino y lo dejó allí para que cualquiera lo encontrara. Eso implicó cierto riesgo. Aunque ese sendero no es muy transitado, alguien pudo haberlo visto entrando o saliendo.


    Jake dijo en respuesta: —Los asesinos que toman ese tipo de riesgo generalmente quieren poner un poco de tiempo y distancia entre ellos y sus víctimas.


    —Pero no enterró el cuerpo. Ni siquiera trató de esconderlo.


    Jake miró a Riley y le preguntó: —¿Qué crees que significa eso?


    Vio a Riley darle vueltas a su pregunta en su mente. 


    —No estoy segura —dijo Riley después de unos segundos—. No quiso anunciar su obra al público como otros asesinos en serie.


    Jake sabía que Riley estaba pensando en un asesino que disfrazó a sus víctimas como payasos y otro que las colgó muertas de postes de cercas, aún envueltas en el alambre de púas que las mató. 


    —Eso es correcto —dijo Jake—. Este asesino no exhibió el cuerpo de ninguna manera. Pero ¿por qué ni siquiera trató de esconderlo?


    —Obviamente no trató de ocultar el hecho de que ocurrió un asesinato —respondió Riley lentamente—. Después de que la víctima murió, no significó nada para el asesino.


    El Dr. Arau había estado escuchando con atención. En ese momento, decidió intervenir: —Es probable que supuso que no importaba si el cuerpo era encontrado o no. Por esa razón, debió estar seguro de que nadie podría establecer una conexión entre él y la víctima. 


    —Así es —dijo Jake—. ¿Nos permitiría echarle un vistazo al cuerpo?


    —Estaría contento de hacerlo —dijo Paco.


    Llevó a Jake y Riley a la morgue, donde abrió un cajón de acero inoxidable para revelar el cuerpo desnudo y mutilado de una mujer.


    Riley suspiró y apartó la mirada. 


    Jake entendió su reacción. 


    La mayor parte del abdomen de la mujer no estaba, razón por la que eran visibles fragmentos de órganos internos y costillas expuestas. Incluso algunas de sus vértebras eran visibles a través de sus vísceras. Y, por supuesto, el hedor era terrible.


    Lo más notable de todo, sin embargo, fue la palidez de la piel desangrada de la víctima.


    Riley seguía mirando hacia otro lado, apoyada en una mesa vacía. Jake la oyó jadeando y tragando para no vomitar.


    Al principio, Jake no se conmocionó por lo que vio, ya que vio cuerpos en condiciones mucho peores que esta durante todos sus años de carrera con la UAC. Caminó lentamente alrededor del cadáver, examinándolo desde distintos ángulos. 


    Y vio lo poco que quedaba del brazo derecho de la mujer, que había sido roído hasta los tendones y huesos. Pero cuando le echó un buen vistazo a su otro brazo, contuvo un jadeo ante lo que vio.


    Relativamente intacta, la muñeca estaba cortada violentamente en todas las direcciones.


    El que la cortó definitivamente tuvo la intención de desangrarla hasta morir.


    Y más que eso…


    Los cortes parecían confiados y seguros.


    De repente, el propio Jake sintió una oleada de certeza.


    «Riley y Harry tenían razón —pensó—. El que hizo esto mató antes.»


    

    


    
  


  
    CAPÍTULO DIEZ


     


    Riley se apoyó contra la mesa vacía, tratando de contener las ganas de vomitar. Se preguntó por qué todo su cuerpo estaba reaccionando de forma tan violenta.


    Recordó lo que le dijo a Crivaro hace un rato: —Vi cadáveres antes.


    Era cierto; había visto más cadáveres que la mayoría de los jóvenes de su edad. Había visto a mujeres muertas atadas con alambre de púas, cuerpos con caras grotescamente maquilladas de payaso y sus propias amigas de la universidad degolladas en sus dormitorios. Lo peor de todo era que hasta vio morir a su propia madre de un disparo en el pecho de niña.


    No debería ponerse así, ni siquiera por algo tan espantoso.


    ¿Esta víctima era diferente de alguna forma?


    «No —pensó Riley—. Para nada.»


    Aunque esta vez el horror era más visible, todas esas muertes deliberadas fueron feas. 


    Quizás todas las atrocidades que vio en su vida estaban empezando a pasar factura. 


    Pero sabía que no podía permitirse reaccionar de esta manera, no si quería ser una buena agente de la UAC.


    Riley se obligó a darse la vuelta y volver a examinar el cuerpo.


    Para su sorpresa, vio que Crivaro también parecía aturdido. 


    Su rostro había empalidecido y su boca estaba abierta. Estaba mirando el antebrazo izquierdo de la víctima fijamente, el cual estaba cortado violentamente. 


    A su lado, el Dr. Paco Arau parecía más tranquilo.


    Finalmente, Jake hizo un gesto brusco y Paco cerró el cajón, quitando el cadáver de la vista.


    La voz de Crivaro sonó ronca cuando preguntó: —Paco, ¿tienes un fax?


    —Claro —dijo el médico forense—. En mi oficina.


    Aliviada por el hecho de que el cuerpo estaba fuera de vista, Riley finalmente tomó una gran bocanada de aire. Mientras siguió a Crivaro y Paco a la oficina, se preguntó qué tenía su compañero en mente. 


    Lo primero que Crivaro hizo fue hacer un par de llamadas telefónicas para obtener el nombre y número del médico forense que trabajó en el caso de asesinato en Colorado. Luego Crivaro marcó ese número y puso la llamada en altavoz para que Riley y Paco pudieran escuchar. Un momento después, oyó una voz por el altavoz.


    —Habla el Dr. Robert Licht, médico forense del condado de Upshur.


    Crivaro dijo: —Dr. Licht, habla el agente especial Jake Crivaro de la Unidad de Análisis de Conducta del FBI. Soy amigo de Harry Carnes. ¿Por casualidad lo conoce?


    La voz en el teléfono sonó complacida a lo que respondió: —Por supuesto, Harry y yo somos amigos. Cazamos juntos de vez en cuando. ¿Qué se te ofrece?


    —Te llamo por un asesinato que ocurrió en tu condado hace aproximadamente un año —dijo Crivaro—. La víctima se llamaba Erin Gibney.


    —Sí, lo recuerdo —dijo el Dr. Licht en un tono más sombrío—. Fue horrible. La víctima fue encontrada desangrada en el parque Dyson. Supongo que sabes que la policía nunca atrapó al asesino.


    —Sí, lo sé —dijo Crivaro antes de respirar profundo—. Te llamo desde la oficina del médico forense de Stover, Arizona. Mi compañera y el médico forense también están en la línea. Dejaré que se presenten.


    El corazón de Riley se aceleró cuando oyó la palabra «compañera».


    Ella se preguntó: «¿Cuándo parecerá real el hecho de que soy su compañera?»


    Paco y Riley se identificaron por teléfono. 


    —Esto parece bastante serio —dijo el Dr. Licht—. ¿Qué está pasando?


    —Ocurrió un asesinato similar aquí en Arizona —dijo Crivaro.


    Riley escuchó un jadeo por el teléfono. 


    —Dios mío —dijo el Dr. Licht—. ¿Creen que se trata de un asesino en serie?


    Crivaro se detuvo por un momento. Por la expresión de su rostro, Riley percibió que estaba a punto de decir «sí».


    «Está más convencido», pensó Riley con emoción.


    En su lugar, Crivaro dijo: —Me preguntaba si podrías hacerme un favor. ¿Podrías enviarme unas fotos de la autopsia por fax? Estoy especialmente interesado en ver los primeros planos de las cuchilladas en sus antebrazos.


    Riley oyó un gruñido vacilante por el teléfono.


    —No sé —dijo el Dr. Licht—. No suelo compartir información tan delicada. ¿Este es un caso oficial del FBI?


    Crivaro suspiró y dijo: —Creo que eso depende de lo que está en las fotos que me enviarías.


    Un silencio cayó. Luego el Dr. Licht dijo: —Bueno, creo que puedo hacer una excepción para un amigo de Harry. ¿Cómo las envío?


    Paco Arau le dio al Dr. Licht el número de fax de su oficina.


    —Dame unos minutos —dijo el Dr. Licht—. Volveré a la línea tan pronto como se envíen las fotos.


    Riley vio que los ojos de Paco se habían abierto de par en par.


    Paco le murmuró a Crivaro: —Nunca trabajé en un caso serial. ¿De verdad crees que…?


    Su voz se quebró, y Crivaro no respondió. 


    Cayó otro silencio breve. Luego se escuchó un clic y el zumbido del fax. Varias hojas de papel salieron del fax. Crivaro agarró las hojas y las miró. Luego se quejó en voz alta y colocó las fotos sobre el escritorio para que Paco y Riley pudieran verlas.


    Riley notó de inmediato que este cadáver estaba en mejor estado que el que acababa de ver en la morgue. Al parecer, el cuerpo de Erin Gibney fue descubierto a tiempo para que los carroñeros no pudieran hacer de las suyas.


    Pero, sobre todo, Riley notó el patrón de cuchilladas en la muñeca de la víctima.


    La similitud a las heridas en el cuerpo de Brett Parma era imposible de ignorar. Aunque los cortes del primer cadáver parecían más descuidados y osados que los de la segunda, definitivamente eran obra del mismo asesino. Era como ver dos ejemplos distintos de la escritura a mano de una misma persona.


    Riley y sus dos colegas se quedaron mirando las fotos por un momento.


    Luego se sorprendieron por el sonido de la voz del Dr. Licht por el altavoz cuando preguntó: —¿Las recibieron?


    —Sí, las recibimos —dijo Crivaro.


    —¿Cómo se ven las cosas? —preguntó el Dr. Licht.


    Crivaro negó con la cabeza y dijo: —Mal, muy mal. —Miró a Riley y añadió—. Definitivamente se trata de un asesino en serie.


    Las palabras de Crivaro la sacudieron.


    Ella tenía razón. Pero ahora se dio cuenta de que deseaba haber estado equivocada.


    —Lamento escuchar eso —dijo el Dr. Licht.


    —Sí, yo también lo lamento —dijo Crivaro—. Mira, necesito que nos envíes por fax toda la autopsia de Erin Gibney, incluyendo el informe escrito y las fotografías. Especialmente las de los dedos. Los nudillos de esta víctima están magullados y sus uñas están rotas, como si forcejeó con el asesino.


    —Lo haré de inmediato —dijo el Dr. Licht.


    Cuando Crivaro finalizó la llamada, Riley, Crivaro y Paco se quedaron en silencio por un momento.


    Finalmente Paco dijo: —Me temo que esto sobrepasa mis habilidades. Como dije antes, nunca trabajé en un caso serial. Solo trabajé en muertes normales y uno que otro asesinato. ¿Qué necesitas que haga ahora?


    Crivaro ladeó la cabeza y dijo: —Solo haz tu trabajo. No te preocupes demasiado por esto, Paco. El trabajo de un médico forense casi siempre constituye lo mismo, sin importar las circunstancias en las que alguien murió. El Dr. Licht enviará un montón de información por fax en breve. Solo repásala y luego llama al Dr. Licht para comparar notas, especialmente respecto a los nudillos y uñas de ambas víctimas. Es probable que ninguno de los dos encuentre algo útil que ya no hayamos notado. Pero si ven algo que creen nos será de interés, comunícate conmigo de inmediato.


    —Entiendo —dijo Paco—. Creo que lo más difícil depende de ustedes. ¿Qué harán ahora?


    Crivaro gruñó como si le hubiera parecido una buena pregunta. Luego dijo: —Tenemos que averiguar lo más que podamos respecto a lo que Brett Parma hizo uno o dos días antes de ser asesinada, especialmente las personas con las que pudo haber hablado durante ese tiempo. Además, tenemos que averiguar si alguien vio algo sospechoso, como alguien que pudo haber estado acosándola. —Tamborileando sus dedos sobre su rodilla, añadió—: Eso significa que tenemos que ir a la zona de acampada donde se quedó. Y, por supuesto, la policía local ya hizo eso y al parecer no averiguaron nada útil.


    Crivaro parecía infeliz, y Riley creía entender el por qué.


    Recordó algo que Harry les dijo:—Eso sí, tú y tu compañera no pueden ir vestidos así a las zonas de acampada. Parecen agentes del FBI.


    También recordó lo que Crivaro dijo de la idea de ambos acampando juntos: —Eso es demasiado ridículo.


    Pero ahora Riley se preguntó: «¿Qué otra opción tenemos?»


    Riley le dijo a Crivaro con voz cautelosa: —Agente Crivaro, parece que tenemos que…


    Crivaro la interrumpió con un gruñido: —Sí, lo sé. Tenemos que ir de encubiertos como campistas. Lo haremos justo como dijo Harry, excepto que seré tu padre. Necesitamos un nuevo look, sobre todo nuestra propia caravana. Paco ¿tienes alguna idea de dónde podríamos alquilar una por aquí?


    Paco asintió y anotó una dirección. Crivaro y Riley le dieron las gracias por su ayuda y salieron de la oficina. 


    Cuando salieron del edificio, escucharon música alta. Se sintieron aliviados al ver que el policía llamado Wally estaba sentado en la patrulla, escuchando la radio mientras los esperaba.


    Crivaro le dijo a Riley: —Pregúntale a Wally si podría llevarnos a un negocio de alquiler de caravanas. Te alcanzaré enseguida, pero primero tengo que hacer una llamada telefónica.


    Riley oyó temor en la voz de Crivaro, y sus hombros cayeron mientras se alejó. Riley creyó saber a quién estaba a punto de llamar, y por qué no estaba muy ansioso por hacerlo.


    «Y no lo envidio en absoluto», pensó Riley.


    

    


    
  



  

    CAPÍTULO ONCE


     


    Jake vaciló antes de marcar el número.


    «Esto no será agradable», pensó.


    Mientras se preparó para realizar la llamada, Jake observó a Riley caminar hacia la patrulla, donde música aún sonaba por la ventana abierta. La vio hablarle a Wally, quien asintió con la cabeza. Cuando Riley se subió a la patrulla, Jake dedujo que el policía acordó llevarlos a su siguiente parada. Al menos eso estaba resuelto.


    Jake volvió su atención al teléfono y finalmente llamó al agente especial a cargo Erik Lehl en Quantico. 


    La última vez que vio a Lehl fue para pedirle unos días de vacaciones. Pero Jake omitió que iría a investigar un caso de asesinato. 


    Se preguntó cómo reaccionaría ante la verdad. 


    Lehl podría enfurecerse y exigir que Jake y Riley volvieran a Quantico en el siguiente vuelo.


    «O incluso podría ser peor», pensó.


    Cuando Lehl atendió la llamada, dijo: —No esperaba oír de ti, agente Crivaro. ¿Estás disfrutando de tus vacaciones?


    Jake se preguntó si escuchaba una nota de sarcasmo en la voz de Lehl.


    ¿Su jefe se había dado cuenta de que Jake no estaba de vacaciones en absoluto?


    Jake sabía que no era imposible. Lehl tenía una extraña forma de seguirles la pista a todos sus agentes. Si Jake realmente estuviera de vacaciones, Lehl podría saber exactamente a dónde había ido a divertirse.


    Jake tragó grueso y luego dijo: —Eh, jefe, ha surgido algo. Creo que me topé con un caso serial.


    Jake oyó al jefe gruñir y decir: —Cuéntamelo todo.


    Jake contuvo un suspiro ante la respuesta irónica de Lehl.


    «Eso sí que fue sarcasmo», pensó.


    Jake supuso que lo mejor era sincerarse, así que dijo: —Agente Lehl, realmente estoy en Arizona. Un viejo amigo me pidió venir aquí a investigar un reciente asesinato…


    Jake contó toda la historia, comenzando con el hecho de que Harry notó similitudes entre los dos asesinatos y llamó a Jake en busca de ayuda, y que luego reclutó a Riley Sweeney para que lo acompañara y que después de eso él y Riley visitaron el médico forense local y compararon los dos casos. Le habló de los detalles que los llevaron a creer que el reciente asesinato en Arizona era obra de un asesino que cobró la vida de otra víctima hace un año en Colorado.


    Cuando terminó, Lehl dijo: —A ver si entiendo bien. Me mentiste esta mañana…


    Jake quería interrumpirlo para decir que no le mintió exactamente, pero decidió guardar silencio.


    Lehl continuó: —E involucraste a una agente novata en la investigación, una agente con sus propios antecedentes de insubordinación. ¿Voy bien hasta ahora?


    En ese momento cayó un silencio. 


    «Sí», pensó Jake miserablemente.


    Luego Lehl dijo: —Bueno, por la información que me diste, parece que se toparon con algo serio. ¿Por qué el jefe de policía local no se ha comunicado con el FBI respecto a estos dos asesinatos?


    Jake trató de imaginar tratar de convencer al jefe Webster de solicitar la ayuda del FBI de forma oficial. El jefe local ya creía que él y Riley estaban aquí en el desempeño de sus funciones oficiales. 


    Realmente quiso saltarse esa parte de la conversación, pero no sabía si sería posible. 


    —Sospecho que el jefe de policía de Tunsboro jamás se comunicará con usted  —dijo Jake—. Todavía tiene sus dudas. Mire, cuando llegué aquí, yo también tenía mis dudas. Pero ahora estoy seguro de que este es un caso legítimo y urgente. Este asesino sigue suelto y nadie lo está cazando como se debe. Solo necesito que oficialice la participación del FBI.


    Cayó un silencio tenso.


    —Lo haré —dijo Lehl finalmente—. Agente Crivaro, confío en tus instintos. Envíame toda la información que tienes para abrir el caso.


    Jake sintió una oleada de alivio. 


    —Gracias, agente Lehl —respondió—. Le enviaré todo por fax más tarde.


    Antes de que Jake pudiera finalizar la llamada, Lehl añadió: —Pero más te vale que no olvides que estoy molesto por lo que hiciste. Estás en la cuerda floja en este momento. Tu compañera también. No se metan en problemas. Asegúrate de mantener a la novata a franja.


    —Por supuesto —dijo Jake, sonando más confiado de lo que se sentía. 


    Cuando finalizó la llamada, Jake se dirigió a la patrulla para decirle a la novata en cuestión que Lehl oficializó el caso.


    En ese momento, se preguntó si sería capaz de mantenerlos fuera de problemas. Él y Riley Sweeney formaban un equipo imprevisible pero eficaz. La joven tenía un talento poco común, y estaba decidido a ayudarla a desarrollarlo bien, tanto por su bien como por el del FBI. 


    Igual se recordó a sí mismo que tenía que ser duro con ella.


    Se sentía escéptico por lo que planeaban hacer. ¿La gente realmente creería que eran padre e hija?


    Aun así, Jake se dio cuenta de que también sentía un entusiasmo renovado. Él y Riley tenían permiso de estar aquí. Un equipo de la UAC estaba tras la pista de un hombre al que le placía desangrar a sus víctimas.


    Solo esperaba poder atraparlo antes de que cobrara otra víctima. 


     


    *


     


    Riley se encontraba sentada en el asiento del pasajero de la patrulla, viendo a Crivaro caminar hacia ella. No supo por su expresión si la llamada había salido bien o mal. 


    Sabía que esa llamada era importante. Estaba segura de que Jake había llamado a su jefe en Quantico, y si la llamada salió mal, pronto estarían de regreso o hasta podrían perder sus trabajos.


    A lo que Crivaro se subió al asiento trasero, Riley le preguntó: —¿Hablaste con Lehl?


    —Sí, y está dispuesto a oficializar el caso.


    Riley sintió una oleada de alivio.


    —¿Dijo algo más? —le preguntó.


    Crivaro sonrió un poco y dijo: —Sí, que no nos metiéramos en problemas.


    —Me parece bien —dijo Riley antes de echarse a reír.


     Ella entendió a qué se refirió Lehl con eso, que ambos tenían que comportarse. De lo contrario, pagarían las consecuencias.


    El policía llamado Wally obviamente trató de no demostrar demasiada curiosidad respecto a su conversación mientras salió del estacionamiento y los condujo por el pueblo. Cuando llegaron al negocio de alquiler de caravanas llamado Arizona al Aire Libre, Crivaro le dijo: —Aunque no tendrás que llevarnos a ningún otro lado, necesitamos que le informes algo al jefe Webster. Dile que estamos seguros de que se trata de un caso serial y que el FBI seguirá investigando.


    —Sí, señor —respondió Wally.


    Crivaro se quedó pensando por un momento y luego añadió: —También dile a Webster que envíe por fax todos los informes y documentos de este caso a dos números. Uno de ellos es del médico forense de Stover. El agente Sweeney y yo lo recogeremos más tarde. El segundo es el de la sede de la UAC en Quantico. —Jake sacó una tarjeta y se la dio a Wally—. Estos son los números.


    —¿Algo más, señor? —preguntó Wally.


    —No, eso es todo. Pero esos faxes son importantes. Confío en que transmitirás esta información al jefe Webster. Cuento contigo.


    Wally se limitó a asentir, se metió la tarjeta en el bolsillo y se alejó con una expresión de determinación en su rostro. 


    A Riley le divirtió el hecho de que Crivaro decidió no llamar a Webster personalmente para decirle que debía enviar los faxes. Era evidente que su compañero no quería tener que tratar con el jefe de policía local más de lo necesario. Y a juzgar por sus experiencias anteriores con él, estaba segura de que Webster se sentía igual respecto a Crivaro y Riley.


    Había un restaurante de comida rápida al otro lado de la calle del negocio Arizona al Aire Libre. Riley y Crivaro decidieron ir allí primero para tomarse un café y comerse una merienda. Cuando se sentaron a comer, Riley pensó en las tareas que estaban a punto de hacer.


    Su mente empezó a dar vueltas de la emoción.


    ¡Nunca antes trabajó de encubierto!


     


    

    


    

  



  
    CAPÍTULO DOCE


     


    Riley se dijo a sí misma que debía calmarse. Después de todo, ella y Crivaro simplemente se harían pasar por campistas para que los verdaderos campistas estuvieran dispuestos a hablar con ellos. Esto no sería nada como las historias desgarradoras que su compañera de cuarto de la Academia, Frankie, le contó.


    Frankie trabajó de encubierto para acabar con traficantes de drogas, pero su experiencia se convirtió en una pesadilla cuando se vio obligada a inyectarse heroína para salvar su propia vida. 


    Riley se estremeció al pensarlo. 


    Pero estaba segura de que Crivaro y ella no se tendrían que enfrentarse a una situación tan extrema durante su estancia en la zona de acampada lujosa que planeaban visitar. La reciente víctima fue vista con vida por última vez en ese lugar, y parecía posible que el asesino también se quedó allí. O por lo menos tal vez alguien sabía algo de él. Esa era la única pista que tenían. 


    Riley le preguntó a Crivaro: —¿Trabajaste de encubierto antes?


    Crivaro se echó a reír y dijo: —Sí, pero nada como esto. Tengo que admitir que siento que esto me sobrepasa.


    Riley lo miró sorprendida.


    Luego Crivaro continuó: —Aunque tratar de hacerme pasar por un campista jubilado será bien difícil, ya que sabes que he vivido en la ciudad toda mi vida, tratar de convencer a la gente de que soy tu padre… bueno, ese será el verdadero desafío.


    Riley miró a Crivaro y pensó en su parecido físico. Ambos tenían cabello oscuro y rasgos fuertes. Él era robusto de una forma diferente a su verdadero padre, musculoso pero no tan delgado ni enjuto. 


    Y al igual que muchos padres, era duro con ella; a veces demasiado duro para su gusto. No le pareció difícil tener que pretender que Crivaro era su padre. De hecho, ella lo consideraba una figura paterna.


    Riley sonrió y le dijo: —Creo que la parte más difícil para mí será recordar que tengo que llamarte «papá».


    —Recuerda que tiene que ser creíble —respondió Crivaro. 


    Aunque Riley sentía curiosidad por algo, el recuerdo de la terrible historia de Frankie la hizo dudar si debía preguntar. 


    Mordisqueó sus papas y luego preguntó con cautela: —¿Cómo fueron tus otros trabajos encubiertos?


    Crivaro entrecerró los ojos mientras tomaba un sorbo de café y dijo: —Hace mucho tiempo, durante mis primeros años en el FBI, me hice pasar por sicario en un par de casos.


    Los ojos de Riley se abrieron de par en par. —Eso suena peligroso —dijo.


    Crivaro gruñó y dijo: —No tanto como esperé. Pero sí me hizo dudar mucho de la naturaleza humana.


    Cuando Crivaro le dio un mordisco a su hamburguesa, Riley se preguntó si le diría algo más al respecto.


    «Mejor no lo presiono», pensó.


    Finalmente Crivaro dijo: —La primera vez que fui de encubierto, ayudé a atrapar al gerente de un banco. Uno de sus empleados lo pillaron malversando fondos, así que el gerente del banco decidió matarlo. Se requirió un equipo completo para que él mismo me buscara para el trabajo. Tenía un micrófono, y el gerente del banco y yo nos reunimos en su oficina. Me explicó prácticamente todo lo que pensaba hacer, y nuestro equipo entró justo cuando me dio un sobre lleno de dinero. —Crivaro se rascó la barbilla y añadió—: Ese primer caso no me conmocionó tanto. Nunca tuve a los banqueros en alta estima, por lo que no me extrañó que ese gerente considerara el asesinato una transacción común y corriente. Llámame cínico, pero supongo que las personas hacen las cosas así en este país, al menos aquellas que se lo pueden permitir. —Luego la expresión de Crivaro se volvió un poco sombría—. Pero el otro caso aún me perturba.


    Riley notó que el recuerdo realmente lo inquietaba.


    Estuvo a punto de decir: —No tienes que contármelo.


    Pero Crivaro dijo: —Un ama de casa descubrió que su marido la engañaba, razón por la cual decidió matar a su novia. La mujer trató de contratarme para que lo hiciera. Nos reunimos en su auto, y yo llevaba un micrófono, y fue… una de experiencias más extrañas de mi vida. —Crivaro se inclinó sobre la mesa hacia Riley y dijo—: Actuó como si no fuera gran cosa. Actuó como si fuera una especie de juego. Seguí tratando de hacerla decir en voz alta lo que quería que hiciera, y ella solo se echó a reír, guiñó con el ojo y dijo: «Tú sabes. No tengo que decirlo. Ya sabes lo que quiero que hagas. Estoy segura de que lo hiciste muchas veces.»


    Riley comenzó a imaginarse la escena. Estaba empezando a entender por qué debió haberle parecido tan raro a Crivaro.


    Crivaro continuó: —Entonces me apuntó con el dedo y me dijo que la mujer tenía un perro muy tierno, el cual no debía lastimar. Me dijo que el perro no le hizo nada a ella y que más bien quería adoptarlo. —Crivaro negó con la cabeza y añadió—: Finalmente, la mujer espetó: «Quiero que mates a esa mujer y, después de que lo hagas, me traigas su perro. Me quedaré con el perro. Lo cuidaré muy bien». Y luego ella me dio el dinero, y todo el equipo entró y la detuvo.


    Riley estaba boquiabierta.


    La idea de una mujer queriendo matar a alguien pero preocupándose por la vida del perro de la futura víctima parecía francamente extraña.


    «Y realmente retorcida», pensó.


    Crivaro dijo: —Incluso entonces, estaba acostumbrado a cazar a asesinos diferentes. Algunos de ellos son monstruos muy malvados. Otros solo personas desagradables. Pero si conocieras a esta mujer en la calle o en un supermercado, simplemente te parecería un ama de casa común y corriente. —Negó con la cabeza y añadió—: Y eso es lo que me asustó. Tal vez sí era un ama de casa común y corriente. Desde entonces, observo bien a las personas que me rodean por todas partes, en las calles y lugares públicos, personas educadas que les sonríen incluso a desconocidos. Me pregunto si la mayoría de las personas son capaces de asesinar, dada la oportunidad y siempre y cuando otra persona haga el trabajo sucio por ellas. 


    Crivaro y Riley continuaron comiendo en silencio.


     A lo que terminaron, Crivaro dijo: —Vamos, será mejor que nos pongamos a trabajar.


    Cruzaron la calle a la tienda Arizona al Aire Libre, donde decenas de vehículos y caravanas estaban estacionadas en un gran estacionamiento frente al edificio principal. 


    Crivaro se metió las manos en los bolsillos, arrastró los pies, negó con la cabeza y le preguntó a Riley: —¿Acampaste antes?


    —Sí —dijo Riley—. Acampé varias veces con mi padre en los montes Apalaches. Pescamos y cazamos.


    Crivaro dijo: —Bueno, yo llevo muchos años sin hacerlo, desde que fui niño explorador. E incluso entonces no fui bueno para eso. No tengo ni la menor idea de lo que necesitamos. Pero ahí hay una tienda de artículos de acampada. Recuerda lo que dijo Harry, que no podemos ir a una zona de acampada vestidos como agentes del FBI. Iré a la tienda para comprar ropa adecuada. Tu tarea es seleccionar una caravana, una adecuada para unas vacaciones de padre e hija. Eso sobrepasa mis conocimientos.


    Riley estuvo a punto de protestar que tampoco sabía nada de caravanas. Ella y su padre se llevaron poco consigo para acampar en las montañas, solo una tienda de campaña y suministros necesarios.


    Pero Crivaro le dio unas palmaditas en el brazo y dijo: —El dinero no es problema. Este es un caso oficial, así que todo esto lo financiará el FBI.


    Sin darle oportunidad de protestar, se dio la vuelta.


    Riley miró el conglomerado de vehículos y se preguntó: «¿Ahora qué hago?»


    Como en respuesta a su pregunta no formulada, oyó una voz detrás de ella. —¿Qué se te ofrece?


    Se dio la vuelta y vio a una joven que llevaba una credencial que decía «EMILY». La joven levaba shorts azules y una camiseta azul, obviamente el uniforme de los empleados de la compañía. Tenía una sonrisa perfecta y una tez igualmente impecable. Parecía haber salido directamente de un anuncio televisivo. Riley dudaba de que esta joven acampaba en absoluto. 


    Riley se dio cuenta de repente que no tenía idea de qué decirle.


    «Piensa rápido», pensó.


    Unos segundos después, dijo: —Eh, mi padre y yo queremos alquilar un buen remolque o caravana para acampar.


    Emily miró a Riley y le dijo: —Me pregunto si podrías ser más específica.


    Riley se paralizó en ese momento y pensó: «Tal vez lo mejor es decirle la verdad.»


    Forzó una sonrisa y dijo: —Para ser honesta, no tengo ni idea de lo que estoy buscando. Solo queremos pasar unas vacaciones juntos y pensamos que sería divertido quedarnos en zonas de acampada lujosas. Mi padre me pidió elegir la caravana. Espero que puedas ayudarme a decidir.


    —Bueno, para eso estoy aquí —dijo Emily con una sonrisa.


    Luego miró a Riley de pies a cabeza y le preguntó—: ¿De dónde eres?


    Por un momento, Riley se preguntó por qué Emily le hizo esa pregunta. Pero luego recordó cómo estaba vestida, de saco y pantalones, nada parecido a la ropa que alguien normalmente usaría en un día caluroso de Arizona.


    Recordó las palabras de Harry: —Parecen agentes del FBI.


    Riley se preguntó si tal vez Emily había descubierto quién era realmente. Tal vez notó el bulto debajo de su saco, donde Riley enfundaba su Glock. La idea era desalentadora. Llevaba de encubierto solo unos minutos, y ya estaba teniendo problemas para mantener su tapadera con esta empleada común y corriente. ¿Realmente estaba lista para la tarea?


    Una vez más, supuso que lo mejor sería decir al menos parte de la verdad.


    Ella dijo: —Mi padre y yo acabamos de llegar de Virginia. Somos de DC.


    La sonrisa de Emily se ensanchó, como si eso explicara mucho. Luego dijo: —Tal vez un remolque simple es justo lo que necesitan.


    Riley miró hacia el lugar donde Emily estaba apuntando y vio algunos remolques de varias formas y tamaños. Los más grandes se parecían a las fotos que la esposa de Harry, Jillian, les mostró de su caravana.  


    Pero remolcar algo de tal magnitud podría ser un problema. 


    Recordó que Ryan remolcó sus pertenencias en un remolque parecido cuando se mudaron a DC. Les resultó muy difícil engancharlo al auto de Ryan, y no disfrutó mucho del viaje. Girar e incluso estacionarse les costó mucho por el remolque. Además, ella y Crivaro tendrían que alquilar un auto o camión, además del remolque.


    Ella le dijo a Emily: —No creo que estoy buscando un remolque.


    Emily preguntó: —¿Qué rango de precios tienes en mente?


    Riley recordó lo Crivaro le dijo hace unos momentos: —El dinero no es problema.


    No estaba segura de cómo se sentía respecto a gastar mucho del dinero del FBI. Pero al menos podían permitirse más que estos remolques.


    Fingiendo vergüenza, Riley dijo: —Bueno, la verdad es que mi padre es adinerado.


    Emily asintió y dijo: —Entonces miremos unas caravanas.


    Emily le explicó a Riley las categorías de las caravanas mientras caminaban por el estacionamiento. Las más grandes y lujosas eran las caravanas clase A. Estos vehículos en forma de caja eran tan grandes como autobuses. Riley supuso que eran muy lujosas por dentro y decidió no pedirle a Emily que le permitiera echarles un vistazo por dentro. No se imaginaba conduciendo un vehículo tan grande. 


    —Bueno —dijo Emily—, tal vez una caravana clase B sería mejor para ustedes.


    Estos eran los vehículos más pequeños. Parecían furgonetas de buen tamaño, con techos elevados y una cocina y baño pequeño. Riley pensó que se sentiría muy cómoda en una caravana así.


    «¿Pero el agente Crivaro pensará lo mismo?» pensó.


    ¿Podrían vivir en ese espacio reducido juntos? En ese momento, deseó que se hubiera quedado con ella para ayudarla a decidir. 


    Riley negó con la cabeza, y Emily la llevó a ver las caravanas de clase C, las cuales eran furgonetas medianas más grandes que las de clase B pero más pequeñas que las de clase A. 


    Emily le mostró a Riley una caravana mediana nueva, una unidad de acampada sobre un chasis de camión. Riley supuso que, aunque era más larga, no sería mucho más difícil de conducir que una camioneta ordinaria o una furgoneta grande. Girar y estacionarse sería más fácil con esta caravana.


    Emily le mostró el interior, que parecía tener todo lo que ella y Crivaro necesitarían, una mesa y sillas donde podían comer y trabajar, un montón de equipamiento para cocina, un baño y dos camas, una en la parte trasera de la caravana y la otra en la cabina. 


    «No es demasiado grande, ni demasiado pequeña —pensó Riley con una sonrisa—. Es perfecta.»


    Riley estuvo a punto de decirle a Emily que esta era la caravana que ella quería cuando vio a Crivaro salir de la tienda de equipos de acampada. Llevaba un par de bolsas de mercancía y su bolso de viaje, en el cual debió haber guardado el atuendo con el que vino aquí. 


    Crivaro estaba vestido como Harry, con una camiseta, shorts de jean y sandalias. 


    Riley no pudo evitar reírse.


    Nunca vio a su compañero en shorts, y sus piernas gruesas y peludas la tomaron completamente por sorpresa. Lo más tonto de todo, sin embargo, era el sombrero de pesca que llevaba.


    —Ríete todo lo que quieras —dijo Crivaro—, pero estoy seguro de que saldrás de ahí igual de ridícula que yo. ¿Ya escogiste una caravana?


    —Sí, creo que sí —dijo Riley.


    —Excelente. Firmaré por ella. Tenemos que irnos. Paco me llamó hace poco para decirme que recibió la información por fax del jefe Webster. Tenemos que ir a recogerla y luego ir a la zona de acampada y parecer campistas comunes y corrientes. —Le entregó una tarjeta de crédito y añadió—: Ve a la tienda para escoger ropa y cualquier otra cosa que creas necesaria. Les dije a los empleados que mi hija iría a comprar algunas cosas. No olvides comprar un traje de baño. Probablemente lo necesitarás.


    Riley se dirigió a la tienda mientras Crivaro cerraba el negocio con Emily. Antes de entrar, Riley se volvió y vio que Emily estaba mirándolos con una expresión de perplejidad.


    «No cree que somos padre e hija —pensó Riley—. Sepa Dios qué cree que nos traemos entre manos.»


    Riley esperaba que pudieran hacer un mejor trabajo engañando a las otras personas que de seguro se encontrarían.


    Entretanto, tenía unas compras por hacer. 


    Por unos momentos, no pudo dejar de reírse por el «disfraz» de campista de Crivaro. Pero luego recordó el cadáver pálido de Brett Parma en la morgue.


    Riley se estremeció cuando cayó en cuenta de que tarde o temprano encontrarían al culpable.


    Cuando lo hicieran, ¿cómo sería?


    Estaba segura de que sería aterrador… y extremadamente peligroso.


     


    

    


    
  


  
    CAPÍTULO TRECE


     


    En ese momento, sintió miedo.


    Por un momento, se preguntó por qué se sentía así. No estaba en peligro. Estaba sentada en un sillón junto a una piscina. Y una mujer con un traje de baño estaba caminando hacia ella, sonriéndole. 


    Solo estaba sonriendo.


    «¿Por qué me asusta eso?», se preguntó Riley.


    Luego entendió que las historias que su compañero le contó la afectaron, especialmente la de la mujer risueña que trató de contratarlo para asesinar a la amante de su marido.


    Crivaro le dijo que ese caso lo hizo perder un poco la fe en la humanidad. Lo hizo desconfiar hasta de personas educadas que les sonríen a desconocidos.


    Sacudiéndose esa sensación, Riley se pasó la toalla por el cabello mojado y trató de parecer relajada.


    «No puedes pensar que todas las personas que te sonríen podrían ser asesinas», pensó.


    Acababa de darse un baño en la piscina de la zona de acampada Wren's Nest y estaba esperando la oportunidad de interactuar con los otros campistas. Quería averiguar lo que sabían de Brett Parma. Crivaro estaba en el bar de la casa club tratando de hacer lo mismo. 


    La mujer seguía sonriendo cuando alcanzó a Riley.


    —Cariño —le dijo—, todo esto es nuevo para ti, ¿cierto?


    Riley se obligó a devolverle la sonrisa. Se preguntó si era tan obvio.


    La mujer se sentó en el sillón junto al de ella y le dijo: —Te quemarás si no tienes cuidado, incluso en esta época del año. Toma, usa mi protector solar.


    La mujer le entregó una botella de plástico.


    Riley comenzó a aplicarse el protector solar, sintiéndose tonta porque ya era muy de tarde y el sol estaba comenzando a bajar. Pensó que su nueva conocida parecía un poco borracha, probablemente de disfrutar de unos cócteles junto a la piscina. 


    La mujer dijo: —Me llamo Holly Crim. ¿Cómo te llamas tú?


    —Riley. —Recordando la historia que ella y Crivaro estaban usando como tapadera, añadió—: Riley Crivaro. Y tienes razón, no estoy acostumbrada a acampar. No estoy segura de lo que pienso de la experiencia hasta ahora. Fue idea de mi padre. Se jubiló hace unos meses de corredor de seguros, por lo que decidió viajar un poco. Es viudo, por lo que pensó en convertir el viaje en unas vacaciones de padre e hija, así que… —Riley se encogió de hombros y añadió—: Aquí estoy.


    —¿Dónde está tu padre? —preguntó Holly. 


    —En el bar de la casa club —dijo Riley—. Te lo presentaré más tarde.


    —Excelente —dijo Holly, antes de inclinarse hacia adelante y añadir—: Te acostumbrarás a esto. No estaba segura de cómo me sentiría acampando cuando Rick me obligó a hacer nuestro primer viaje. Pero supongo que me está gustando. Nos da algo qué hacer ahora que nuestros hijos se fueron de casa.


    Riley estudió a la mujer, tratando de adivinar algunas cosas sobre ella. Parecía tener unos cuarenta años. Su tono sugería que era adinerada. Su esposo seguramente estaba jubilado. Riley se preguntó si su esposo era mucho mayor que Holly o si hizo su fortuna de joven.


    Para entonces, un par de amigas de Holly se habían unido a ellas. Se sentaron en un sillón cercano y se presentaron como Bella y Doris. Doris parecía de la edad de Holly, mientras que Doris parecía tener unos sesenta años.


    Riley tenía curiosidad acerca de todas ellas, pero sabía que lo mejor era comenzar a buscar las respuestas por las que vino aquí.


    En voz preocupada, les dijo a las mujeres: —Papá insistió en esta zona de acampada. Pero estaba preocupada. No estaba segura de que debíamos venir aquí.


    Las mujeres soltaron un murmullo de sorpresa.


    —¿Por qué? —preguntó la mujer llamada Bella.


    Riley miró a su alrededor y dijo en voz baja: —Bueno, supongo que lo que yo quiero saber es si ustedes se sienten seguras aquí. Me enteré por las noticias que una mujer fue asesinada cerca de aquí hace unos días. Dicen que fue asesinada justo después de que salió de esta zona de acampada.


    La mujer llamada Doris suspiró y dijo: —Oh, sí. Pobre Brett.


    —¿La conocías? —preguntó Riley con interés.


    Doris se encogió de hombros y dijo: —Solo lo suficiente para saberme su nombre. No pasó mucho tiempo aquí.


    Las otras mujeres también dijeron que no llegaron a conocer a Brett en absoluto.


    Riley pensó en cómo plantear las preguntas que quería hacer. 


    —Me parece un poco extraño —dijo Riley—. ¿Creen que conoció a alguien aquí y, eh, entabló una relación?


    —No que yo recuerde —respondió Bella—. Pero sí pensé que una chica como esa podría estar aquí para buscar un hombre. No es que sea de mente estrecha respecto a ese tipo de cosas. Pero nunca vi a Brett salir con nadie. Al parecer, solo vino aquí para utilizar las instalaciones generales. Ya sabes, los baños, las duchas y los restaurantes. Vivir en esa pequeña furgoneta no pudo haber sido muy cómodo.


    —Ni siquiera tenía una caravana —añadió Doris.


    Holly negó con la cabeza y dijo: —Qué chica tan insensata. No debió viajar sola.


    Una voz profunda interrumpió: —Escuché que «El Hombre Gancho» probablemente la mató.


    Riley miró a su alrededor y vio que un hombre se había acercado por detrás de su sillón. Parecía tener unos cuarenta años y estaba en muy buena condición física. A juzgar por su físico, se esforzaba mucho por parecer joven y atractivo.


    Las mujeres obviamente lo conocían. 


    Holly puso los ojos en blanco dijo: —Oh, Rodney, eres tan mentiroso. —Luego le dijo a Riley—: No le prestes atención. Sigue tratando de asustarnos con historias de «El Hombre Gancho».


    Doris dijo: —El Hombre Gancho ni siquiera es real. A Rodney se le ocurrió la idea de una película. Creo que se llama Cuentos de fogata.


    Bella se estremeció y dijo: —Vi esa película. Me puso los pelos de punta.


    Riley fue a ver esa película con Ryan. No la asustó en absoluto, y realmente no recordaba mucho de ella. Recordó que Ryan se sintió demasiado avergonzado por admitir que la película lo asustó.


    El hombre llamado Rodney sonrió y dijo: —Pero la parte del hombre con un gancho de mano fue basada en una historia real. Mi primo me habló de un par de adolescentes que conocía que estaban besándose en un auto estacionado de noche. Unos sonidos que escucharon los asustó, razón por la cual se fueron a toda prisa. Cuando el hombre dejó a su novia en su casa, vieron un gran hueco en un lado del auto. El Hombre Gancho arañó su auto cuando lo encendieron para irse.


    Doris se echó a reír. Holly y Bella también soltaron una risita, pero su reacción sonó más forzada, como si la historia realmente las asustó, al menos un poco.


    Rodney dijo con desprecio: —Ríanse todo lo que quieran. Pero escuché que la chica que fue asesinada el otro día quedó sin entrañas. El que la mató de seguro no le sacó las entrañas con las manos.


    Todas las mujeres se rieron de eso, pero esta vez de Rodney. Se dio la vuelta y se alejó.


    Holly dijo: —Ignora a Rodney. Solo es un tipo cachondo de mediana edad en busca de atención. Ni siquiera le importa que estamos casadas. Cree que sus historias de ultratumba nos llevarán a sus grandes brazos protectores. Hasta ahora no ha tenido suerte.


    Cuando la conversación se tornó a chismes de la zona de acampada, Riley pensó en la historia que Rodney contó. Le pareció que la historia de «El Hombre Gancho» solo era una leyenda urbana.


    Era el tipo de historia que se oía tan a menudo que la gente llegaba a creerla. Las personas que contaban leyendas urbanas como esa casi siempre afirmaban tener alguna conexión personal con la historia, un amigo o un pariente que conocía a alguien que la presenció o experimentó.


    Y sin embargo…


    Riley no pudo evitar sentirse conmocionada por lo que Rodney dijo del cuerpo de Brett: —Pero escuché que la chica que fue asesinada el otro día quedó sin entrañas.


    Evocó una imagen horrible en su mente, por lo que volvió a ver el cuerpo destripado de la mujer que yacía en la morgue. 


    Por supuesto, el cadáver fue destrozado por carroñeros, no por el propio asesino. ¿Rodney se enteró de las condiciones en las que se encontraron el cuerpo? 


    ¿Sabía más de este caso de lo que debería?


    Sabía que no debería sorprenderle si ese fuera el caso. Tales detalles a menudo se filtraban al público. Algún empleado del médico forense probablemente le contó a sus amigos, y las noticias sobre el estado cadáver ahora estaban circulando de boca en boca.


    Riley comenzó a darse cuenta de que ella y Crivaro no la tendrían fácil. Toda la zona de acampada parecía un hervidero de chismes y rumores. No sería fácil reparar la realidad de la ficción. 


    Por otra parte, estaba empezando a entender el atractivo de este estilo de vida. Había un verdadero sentido de comunidad aquí. Estas mujeres parecían viejas amigas que llevaban muchos años de vecinas. De hecho, probablemente lo eran.


    Bella y Doris le dijeron a Riley que vivían en sus caravanas a tiempo completo ya que vendieron sus casas. El esposo de Bella aún trabajaba en Phoenix, y conmutaba allí todos los días. Parecía que las tres mujeres vivían en la zona de acampada Wren's Nest a tiempo completo.


    Todo de la zona de acampanada le pareció relajado e incluso un poco antiguo. La recordó a sus años de adolescencia cuando vivió con su tío Deke y tía Ruth en el pueblito de Larned, Virginia. 


    Riley fue una adolescente rebelde que no toleró la vida pueblerina. Pero ahora que era mayor, extrañaba ese mundo sin prisas, con sus vínculos familiares y de amistad. Le preocupaba que ese estilo de vida estaba muriendo dado el ritmo acelerado de la era digital. Hoy en día, la gente conversaba en salas de chat, no en patios traseros.


    Riley se preguntó si alguna vez volvería a descubrir ese sentido de comunidad. Ciertamente no parecía posible en el vecindario donde ella y Ryan vivían ahora. 


    No pudo evitar pensar: «¿Sería raro si lo encontrara aquí?»


    ¿Y si terminaba no queriendo volver a casa?


    Sonrió ante la poca probabilidad de que eso ocurriera. Aunque estas mujeres parecían bastante agradables, no se imaginaba volviéndose amiga cercana de ninguna de ellas.


    Por supuesto, la gran diferencia en este caso era la elegancia de los alrededores. Esta zona de acampada tenía más de un restaurante, una casa club con un bar, una gran piscina, varios jacuzzis, duchas, salas de juegos y otras instalaciones para las personas que no querían pasar todo su tiempo dentro de sus caravanas. Los jardines eran preciosos y bien cuidados por trabajadores que probablemente no vivían en entornos así de lujosos.


    Riley sospechaba que se sentiría más a gusto con aquellos trabajadores que con estas mujeres que pasaban el tiempo junto a la piscina.


    Holly le dijo: —Rick y yo haremos una barbacoa esta noche. Todos están invitados. ¿Quieres venir con tu papá?


    —Qué amable de tu parte —dijo Riley—. Pero estoy cansada del viaje, y estoy segura de que papá también. Probablemente nos dormiremos temprano. Tal vez en otra ocasión.


    Holly estaba a punto de protestar cuando Bella interrumpió: —Deja descansar a la chica. Habrá un montón de otras barbacoas.


    Doris se echó a reír y le dijo a Riley: —Casi todas las noches hay una fiesta en los jardines. Espero que los dejemos dormir. A veces parecemos adolescentes ruidosos.


    Holly dijo: —Eso es correcto. Si tus vecinos hacen mucho ruido, no dudes en pedirles que hagan un poco de silencio. Eso es lo que todos hacemos. Nadie se molesta.


    Riley les dio las gracias a las mujeres y se retiró a su caravana. 


    Mientras caminaba por el borde de la piscina, pensó en la conversación. No logró averiguar nada útil. Tal vez a Crivaro le fue mejor en el bar.


    El tipo llamado Rodney se colocó justo en frente de ella.


    —¿Para dónde te vas tan pronto? —le preguntó—. Acabas de llegar.


    Riley recordó lo que Holly dijo: —Solo es un tipo cachondo de mediana edad en busca de atención.


    Y ahora ese tipo la estaba mirando lascivamente. De pronto se dio cuenta de que estaba bastante descubierta en su nuevo traje de baño.


    —Me tengo que ir —dijo ella antes de ponerse en marcha.


    Pero Rodney se colocó justo frente a ella otra vez.


    —Espera —le dijo—. Ni siquiera sé tu nombre. Supongo que ya sabes que me llamo Rodney.


    Riley quiso decirle: —Mucho gusto, Rodney. Ahora piérdete.


    Siguió tratando de caminar, pero él siguió metiéndose frente a ella como un jugador de baloncesto intentando bloquear un tiro. Le habría parecido gracioso si no fuera un dolor en el culo.


    —¿Por qué viniste aquí sola? —preguntó—. Sabes, una chica hermosa como tú tiene que tener cuidado. Esta zona de acampada parece segura, pero... sabes lo que le pasó a la pobre Brett. Me siento muy mal por lo que le pasó. Debí haberla cuidado, mostrado cierto interés en ella. Si lo hubiera hecho, tal vez seguiría viva.


    Riley estaba decidida a no perder más tiempo en este hombre. Solo quería encontrar una forma de escapársele. 


    Rodney dijo: —Entiendo que quieres cambiarte de tu traje de baño. ¿Quieres que te acompañe?


    Cuando Riley se limitó a lanzarle una mirada fulminante, Rodney cambió su táctica un poco. —O podemos ir a cenar más tarde. ¿Qué te parece?


    Colocó su mano sobre su hombro.


    Justo cuando lo hizo, Riley reaccionó automáticamente. 


    Ella le cogió la mano, torció su brazo y lo tiró a la piscina. 


    Rodney chapoteó por unos momentos hasta que pareció darse cuenta de que estaba en la parte menos profunda de la piscina. Luego se levantó y miró a Riley boquiabierto.


    Riley escuchó aplausos y risas de las mujeres que todavía estaban sentadas cerca de la piscina. 


    Holly dijo: —¡Sí que sabes moverte, chica!


    Bella dijo: —¿Dónde aprendiste a hacer eso?


    Riley suspiró. Aunque estaba nerviosa, sabía que no podía decirles que aprendió eso en la Academia del FBI.


    En lugar de eso, sonrió con timidez y dijo: —Nos vemos luego.


    Mientras caminó por los jardines hacia la caravana, se reprendió a sí misma por lo que hizo. 


    Seguramente podría haberse librado de Rodney sin tanto show. 


    Lanzarlo a la piscina llamó mucho la atención.


    «Tengo que mantener mi tapadera», pensó. 


    Todo el mundo sin duda estaba hablando de ella ahora, tal vez preguntándose quién era realmente. ¿Qué tan difícil sería de adivinar que era una agente de la ley investigando el asesinato de Brett Parma?


    Estaba cansada del largo día, lo cual no ayudaba en nada. Supuso que se sentiría mejor después de ducharse y ponerse ropa seca. 


    Y después de eso…


    Tenía algo que hacer, algo que había pasado todo el día posponiendo.


    No era una tarea agradable, y no ansiaba hacerla.


    

    


    
  


  
    CAPÍTULO CATORCE


     


    El hombre sentado en una mesa cerca del bar estaba esforzándose por escuchar una conversación entre el barman y uno de sus clientes femeninos.


    No se le hizo muy difícil. Su alegre voz penetró la mayor parte de la charla a su alrededor. Después de unos minutos escuchando la conversación, sintió una oleada de satisfacción. 


    «Es perfecta», pensó.


    Tomó otro sorbo de su bebida.


    Si todo salía bien, sin duda sería su siguiente víctima.


    Dejó su caravana en un parque de caravanas cercano y caminó por la carretera hasta este bar con la esperanza de encontrar más víctimas aquí. Justo cuando estaba a punto de entrar al lugar, vio a la mujer estacionar su bonita pero muy pequeña caravana clase B. Cuando la mujer salió de su vehículo estacionado, la siguió discretamente adentro. 


    Hasta el momento, se sentía seguro de que no lo había notado en absoluto. 


    Era importante que eso siguiera así. Si tan solo lo miraba o intercambiaba palabras con él, no sería capaz de matarla. Afortunadamente, el bar estaba bastante lleno, y se tomó la molestia de verse lo más inofensivo posible, 


    No estaba luciendo su reloj Rolex, y tampoco llevaba ropa de diseñador. Incluso sus tenis eran normales. Por supuesto, planeaba parecerse más a su ser rico para que ella lo notara y confiara en él.


    Aunque estaba sentada en un taburete de la barra de espaldas al hombre, veía su cara por el espejo que estaba detrás de todas las botellas y vasos. Obviamente no era ninguna atleta. Su cuerpo era delgado pero no enjuto ni muscular. Sus uñas estaban bien pulidas.


    «La vida salvaje no es lo suyo», observó con aprobación.


    Pero lo que más le agradaba era su tez suave color crema que revelaba que no pasaba mucho tiempo al aire libre. A lo que miró su cara por el espejo, sintió mucha anticipación ante la idea de sus rasgos color rosa empalideciéndose cuando se desangrara…


    «No te adelantes», pensó.


    En este momento, tenía que determinar exactamente cómo, cuándo y dónde podía acercarse a ella. Había estado escuchando su conversación con el barman con atención. 


    Hasta ahora, la conversación le había parecido divertida.


    «Es una turista típica de Sedona», pensó.


    Por lo que escuchó, vino aquí después de su divorcio desagradable en busca de paz y tal vez la posibilidad de ver un OVNI. En un esfuerzo por reinventarse, cambió su nombre de «Shelby» a «Bliss». Por lo que Bliss le dijo al barman, aún no había visto ningún OVNI, pero su búsqueda espiritual iba bastante bien. 


    Durante los últimos días, Bliss visitó los «vórtices» de Sedona, centros de poder donde supuestamente el ambiente vibraba de energía espiritual. Hasta ahora, hizo excursionismo en los cuatro vórtices de los mapas de la Nueva Era, Cathedral Rock, Bell Rock, Boynton Canyon y Airport Mesa. 


    Pero parecía tener un último lugar que quería visitar.


    Le dijo al barman: —Tienes que darme más detalles, Bruce. Dijiste que si iba a todos esos lugares primero, me hablarías sobre un vórtice que casi nadie sabe que existe. ¿No crees que estoy lista?


    Bruce, el barman, era un hombre de piel oscura que había convencido a la mujer que era un indio Yavapai. El hombre sospechaba que en realidad era de ascendencia mediterránea.


    «Griego, tal vez», pensó.


    El hombre creía que Bruce parecía disfrutar de su papel de gurú espiritual. 


    «Tremendo charlatán», pensó.


    Pero, por supuesto, la charlatanería sobreabundaba en Sedona.


    Secando un vaso, Bruce dijo: —Creo que has evolucionado mucho, Bliss. Sí, creo que ya estás lista. Pero créeme que no comparto esta información con cualquiera. Espero que no se lo cuentes a nadie.


    Bliss dijo en una voz sin aliento: —Te lo prometo, Bruce. 


    Bruce se inclinó hacia ella y dijo: —A una corta distancia por el sendero Transepto, hay una pequeña colina en forma de cruz invertida. Encuentra ese lugar y medita allí.


    —¿Qué tipo de vórtice es? —preguntó Bliss.


    —Un vórtice eléctrico, lleno de energía yang. Es demasiado fuerte para algunas personas. Pero creo que tú podrás soportarlo.


    —¿Cuándo es el mejor momento para ir? —preguntó Bliss.


    —Bueno, eso es lo complicado —dijo Bruce—. Es una de las rutas de senderismo más fáciles, y también es gratuita, razón por la cual se llena durante el día. Familias enteras lo visitan sin siquiera saber de su poder. Es difícil meditar allí si hay personas mirándote, preguntándose qué estás haciendo. —Bruce se rascó la barbilla y añadió—: El mejor momento para ir es antes y después de todo el tráfico regular de turistas, después de la puesta del sol o justo antes del amanecer. Es un lugar precioso en despejadas noches de luna. También es bastante seguro si tienes cuidado. Como dije, es un sendero fácil que no está demasiado retirado de la carretera.


    Bliss jadeó de placer y dijo: —¡Esta noche es de luna llena! ¡Iré hoy mismo!


    El hombre escuchó mientras el barman le dio indicaciones sobre cómo llegar allí. El sendero parecía accesible, así que tendría donde estacionar su caravana.


    «¡Perfecto!», pensó.


    La encontraría justo en el lugar que ella estaba buscando y se haría pasar por un amante de la meditación. Estaba casi seguro de que le sorprendería encontrarlo allí por lo secreto que era el «vórtice». La mujer creería que había encontrado su verdadera alma gemela.


    «Y una vez que me gane su confianza…», pensó.


    El hombre sintió una oleada de placer ante la idea de lo que le haría. Recordó lo bien que se sintió cuando mató a su primera víctima. Pero después de ese asesinato, sucumbió a la preocupación y el miedo. ¿La policía vendría tras él? Por eso le tomó todo un año armarse de valor para volver a asesinar.


    Ahora, después de su segundo asesinato hace un par de días, se sentía mucho más seguro. Solo los policías locales parecían estar investigando la muerte de Brett Parma. Nadie conectó ese asesinato con el asesinato en Colorado.


    Por supuesto, después de este nuevo asesinato, todo el mundo se daría cuenta de que había un asesino en serie al acecho.


    Pero esa posibilidad ya no lo preocupaba ni asustaba.


    De hecho, se sentía emocionado por la idea de la policía tratando de localizarlo. 


    Sabía que podría burlarlos a cada paso del camino.


    Sintió la misma emoción que Bliss parecía sentir en este momento, dispuesto y determinado a asumir un nuevo reto audaz.


    En realidad, esta víctima parecía una especie de regalo.


    Pensó con una sonrisa: «Tal vez es solo el destino.»


    

    


    
  


  
    CAPÍTULO QUINCE


     


    Riley estaba teléfono celular con temor. Se acababa de dar una ducha en el baño de la caravana y vestido con ropa seca. Ahora estaba sentada en una mesa de picnic en los jardines afuera de la caravana, verificando sus mensajes de voz.


    Todos ellos de Ryan, y todos ellos sin abrir.


    ¿Se atrevía a escucharlos?


    ¿Eran enojados, resentidos, suplicantes, desesperados o todo a la vez?


    Decidió que no tenía sentido escucharlos en este momento. Después de todo, tendría que lidiar directamente con lo que su prometido estaba sintiendo. Necesitaba hablar con él antes de que el agente Crivaro regresara de la casa club. 


    Eso significaba que tenía que hacerlo ahora mismo, mientras que todavía tenía algo de tiempo para sí misma.


    «Hazlo de una buena vez», pensó. 


    Sus dedos temblaron mientras marcó el número de Ryan. 


    Cuando atendió la llamada, su voz sonó agitada. —¡Riley! ¿Dónde demonios estás? ¿Regresaste a Virginia?


    Riley contuvo un suspiro y dijo: —No, todavía estoy en Arizona.


    —Me dijiste que me llamarías cuando supieras cuándo estarías de regreso. ¿Cuándo vuelves?


    —No sé, Ryan.


    —¿Cómo que no sabes?


    Riley respiró profunda y lentamente para calmarse y luego dijo: —El agente Crivaro y yo estamos trabajando en un caso de asesinato. Es serio, Ryan. Si no encontramos al asesino, volverá a atacar.


    Oyó a Ryan jadear. —¿Me dices que estás cazando a otro asesino?


    La pregunta sorprendió a Riley. Ella se preguntó: «¿Por qué debería sorprenderme?»


    Ella dijo: —Es mi nuevo trabajo, Ryan. Tú lo sabes.


    Estaba a punto de entrar en más detalles, al menos para que comprendiera lo que estaba haciendo y por qué era tan urgente. 


    Pero decidió rápidamente que era mejor no hacerlo. Por un lado, no estaba segura de que Ryan no se lo contaría a nadie más. Estaba empezando a entender lo rápido que se difundían los rumores. Ya era bastante malo que el pendejo de Rodney tenía una idea de la condición del cadáver de Brett Parma. Si Ryan hablaba del caso en el bufete, ella podría meterse en problemas.


    Pareciendo que estuviera tratando de calmarse, Ryan dijo: —Sé que ese es tu trabajo, Riley. He intentado aceptar eso. Supongo que pensé que tal vez lo había aceptado. Pero ahora mismo… —Ryan vaciló y luego dijo—: Riley, temo por ti. ¿Cuántas veces estuviste en grave peligro, al borde de la muerte, desde que nos conocemos? ¿Eso volverá a suceder? ¿Tu vida volverá a correr peligro? ¿Así será nuestra vida de ahora en adelante?


    Riley no había estado preparada para la posibilidad de que Ryan podría estar genuinamente preocupado por ella. Esta mañana se molestó con ella por no poder usar su auto por un tiempo. Y por eso ella se había preparado para más de lo mismo. 


    ¿Cómo demonios podía responder a su pregunta con honestidad?


    Riley dijo lentamente y con cuidado: —Estoy trabajando con el agente Crivaro. Es mi compañero ahora. Es el mejor agente que existe. Sabe lo que está haciendo. Me mantendrá a salvo.


    —¿A salvo? —gritó Ryan—. Riley, ¿qué tan a salvo te mantuvo Crivaro en los casos en los que trabajaste con él hasta ahora? No me fío de ese hombre, Riley. Sabes que creo que se aprovecha de tus capacidades. No se preocupa ni por ti ni por tu seguridad. Y tampoco me dijiste que sería tu compañero.


    Riley contuvo el impulso de decir: —Me enteré esta mañana.


    Ciertamente no haría que Ryan se sintiera mejor.


    En lugar de eso, dijo: —Ryan, lamento de verdad que te sientas así. Pero estoy aquí, y tengo que quedarme aquí hasta que resolvamos el caso. No podría volver a casa ahora mismo, incluso si quisiera hacerlo.


    Oyó a Ryan jadear. —¿Así que me estás diciendo que no quieres volver a casa?


    Riley hizo una mueca, ya que no podía creer su desliz verbal de honestidad. 


    —Eso no es lo que quise decir, Ryan —dijo Riley—. Tengo un trabajo que hacer, eso es todo.


    Un silencio cayó entre ellos. Riley sintió un nudo en la garganta cuando finalmente le dijo: —Creo que tenemos mucho de qué hablar cuando llegues a casa.


    —Supongo —dijo Ryan con voz entrecortada.


    —Pero no podemos hacerlo ahora —añadió Riley.


    —Lo sé. Solo trata de estar en casa a tiempo para Navidad, ¿de acuerdo? —Otro silencio cayó, y luego Ryan dijo—: Cuídate. Te amo.


    Ryan finalizó la llamada antes de que Riley pudiera responderle.


    Se quedó mirando su teléfono celular. La llamada fue peor de lo que esperó, dado que solo se preparó para su egoísmo. Aunque la hubiera molestado, al menos se sentiría mejor de lo que se sentía ahora.


    Recordó lo que acababa de decir: —Riley, temo por ti.


    Sabía que lo dijo en serio. Estaba pensando en ella ahora, no en sí mismo. Y eso realmente fue un shock para ella.


    También recordó su terrible desliz verbal: —No podría volver a casa ahora mismo, incluso si quisiera hacerlo.


    Sabía que Ryan tenía todo el derecho a estar molesto por eso.


    Y ahora no pudo evitar preguntarse si ella realmente lo dijo en serio, aunque no quisiera admitirlo. ¿Una parte de ella prefería estar aquí persiguiendo asesinos que compartiendo con el hombre que amaba?


    Esperaba que no. Eso sería realmente terrible. 


    Miró a su alrededor y se dio cuenta de que estaba anocheciendo. Crivaro sin duda regresaría del bar de la casa club pronto. Recordó su tapadera y se preguntó qué estaría haciendo una hija obediente mientras esperaba a su padre.


    Aunque ambos no comieron mucho hoy, se abastecieron de víveres en su camino a la zona de acampada. Riley entró a la caravana y comenzó a preparar sándwiches. Cuando estaba terminando, miró por la ventana y vislumbró a Crivaro acercándose a la caravana. 


    Se dirigió a la puerta y le dijo con voz alegre: —Siéntate, papá. Ponte cómodo. Estoy preparando sándwiches.


    Aunque Crivaro no respondió, se sentó en la mesa de picnic.


    Riley salió con una bandeja de sándwiches y una cerveza para cada uno. Mientras se sentó en el otro banco, notó de inmediato que Crivaro no estaba de buen humor. 


    Le preguntó en voz baja: —¿Cómo te fue en la casa club?


    Crivaro negó con la cabeza y dijo: —No descubrí nada. Los hombres estaban conmocionados por lo que le pasó a Brett Parma, pero ninguno de ellos la conoció personalmente. ¿Cómo te fue a ti en la piscina?


    —Igual que a ti —dijo Riley—. Sin embargo, hay muchos rumores. Oí hablar de «El Hombre Gancho»…


    Crivaro gruñó y dijo: —Dios mío, otra vez con el maldito «Hombre Gancho». No sabes la cantidad de personas que me hablaron de él en los casos en los que trabajé. Sucede en todo el país. Es como el coco, la gente lleva muchos años hablando de él, incluso desde antes de que me convertí en agente. Obviamente no existe.


    —Sí, lo supuse —dijo Riley—. Pero el tipo que me lo contó también parece tener una idea bastante clara de la condición del cuerpo de Brett Parma cuando fue encontrado.


    Crivaro tomó un sorbo de cerveza y dijo: —Sí, hablé con unos hombres que oyeron que fue mutilado. Alguien que trabaja en la oficina del médico forense obviamente no sabe mantener la boca cerrada. Llamaré a Paco mañana para que averigüe quién fue y lo despida. Realmente no necesitamos eso en este momento. —Crivaro mordió su sándwich y luego dijo—: Oí que lanzaste a un tipo a la piscina.


    Riley no pudo evitar reír con nerviosismo. —Los rumores vuelan aquí.


    Crivaro le lanzó una mirada fulminante y dijo: —No tiene gracia, Riley. Acabamos de llegar esta tarde, y ya llamaste la atención. Los chicos en el bar estaban preguntándose quién podrías ser. Me hice el tonto, aunque fue bastante fácil de adivinar que tú fuiste la que lanzó al tipo al agua. ¿En qué demonios estabas pensando?


    Riley hizo un gesto de dolor ante la rabia en su voz y luego dijo: —Se propasó conmigo. Yo solo reaccioné.


    Crivaro gruñó: —Bueno, la próxima vez que un tipo se propase contigo, no reacciones como una superheroína. Solo dile que no. ¿No es eso lo que las mujeres jóvenes suelen hacer? ¿Es mucho pedir?


    Riley tragó grueso y dijo: —No. Lo siento.


    —Que no se repita.


    —De acuerdo.


    Crivaro tomó un sorbo de cerveza y miró su sándwich. No parecía muy interesado en comerlo. 


    Riley sugirió: —Tal vez deberíamos cenar en uno de los restaurantes. Así tendremos la oportunidad de hablar con más personas.


    —No esta noche —dijo Crivaro—. Debemos mantener un perfil bajo por los momentos. Por la mañana, podemos hablar con la gerencia de Wren's Nest para ver si podemos averiguar más detalles sobre Brett Parma, como de dónde vino y tal vez a dónde se dirigía. De todos modos, fue un largo día. Estoy agotado, y estoy seguro de que tú también. —Alejó el plato de papel que contenía el sándwich y se levantó de la mesa—. Me ducharé y luego me iré a dormir.


    Caminó en dirección a la caravana sin decir una palabra más. 


    Riley se quedó en la mesa de picnic en la creciente oscuridad, sintiéndose un poco aturdida. Parecía que simplemente no podía anticipar el humor de Crivaro de momento a momento. Aunque Riley sabía que era su culpa que estaba enojado con ella ahora mismo, no pudo evitar pensar: «¿Por qué me tiene que hablar así?»


    A veces se preguntaba si al agente Crivaro le importaban sus sentimientos en absoluto. 


    Recordó algo que Ryan le dijo por teléfono hace un rato: —Sabes que creo que se aprovecha de tus capacidades. No se preocupa ni por ti ni por tu seguridad.


    ¿Era posible que Ryan tenía razón? ¿Al menos un poco?


    ¿Crivaro creía a Riley una especie de prodigio que podía moldear a su imagen y semejanza, y nada más que eso?


    Tomó un sorbo de su propia cerveza y pensó: «No, Ryan está equivocado.»


    Se le ocurrieron un montón de veces en las que Crivaro mostró preocupación por ella. Si no fuera por él, probablemente no estaría viva hoy. Realmente era como un padre para ella, incluso en momentos como ahora. Solo que a veces era demasiado crítico.


    «Como mi verdadero padre», pensó.


    Suspiró profundo y miró su sándwich.


    Tampoco tenía hambre y también se sentía muy cansada. Colocó los sándwiches y cervezas en la bandeja y los llevó a la caravana, donde oyó la ducha del baño. Envolvió los sándwiches y los metió en el refrigerador para que ella y Crivaro pudieran comerlos mañana.


    Después de eso, se subió a su cama y cerró las cortinas. Aunque el espacio era reducido, era razonablemente cómodo para dormir. Miró la creciente oscuridad por la pequeña ventana.


    Era extraño pensar que el asesino estaba en alguna parte, viviendo su vida, sintiéndose ni un poco amenazado, planificando su próximo asesinato.


    —No te pongas demasiado cómodo —le murmuró al asesino en voz alta—. Vamos a por ti. 


    

    


    
  


  
    CAPÍTULO DIECISÉIS


     


    Riley estaba caminando por un sendero oscuro. La luz tenue reveló malezas en ambos lados del camino estrecho. Vio figuras enormes con brazos en la contraluz.


    «Son cactus saguaro», pensó. 


    Eso significaba que estaba en algún lugar en el desierto. 


    Se preocupó porque nunca estuvo en el desierto de noche, y no conocía el camino… o incluso qué estaba haciendo aquí.


    Cuando dio otro paso, su pie chocó con algo grande y suave que yacía en el camino delante de ella. Bajó la mirada y vio el cadáver de una mujer con ojos abiertos y aterrorizados, su piel tan pálida que parecía fosforescente. 


    A Riley se le cayó el alma a los pies.


    «Crivaro y yo llegamos demasiado tarde —pensó—. ¡Hubo otro asesinato!» 


    Sacó una linterna de bolsillo para echarle un mejor vistazo al cadáver. El haz alumbró los antebrazos de la víctima, que estaban cortados violentamente como una pintura abstracta pero ya no estaban sangrando.


    «Porque se desangró», pensó.


    ¿Era eso cierto? Un charco en el suelo cerca del cadáver parecía estar creciendo. 


    Cuando Riley se inclinó para mirar el charco de cerca, sintió una pegajosidad bajo las suelas de sus zapatos. 


    La luz de la linterna reveló que había más sangre en el suelo y que ella estaba sobre ella y…


    «¡Estoy sangrando! —pensó—. ¡Estoy sangrando mucho!»


    Alumbró su muñeca izquierda y vio que estaba muy cortada. Estaba sangrando mucho de sus heridas.


    Cuando se puso de pie, casi se desmayó. La linterna cayó de sus manos, y el mundo de repente se volvió mucho, mucho más oscuro. 


    Se tambaleó violentamente y agitó los brazos.


    Sus manos golpearon una superficie dura.


    Estaba rodeada de negrura ahora, y no veía nada en absoluto. Pero mientras se volvió y alcanzó en todas las direcciones, descubrió que estaba encerrad en un pequeño espacio, en un cuarto pequeño.


    «Tengo que salir de aquí —pensó—. Tengo que salir de aquí antes de que me desangre.»


    Comenzó a golpear las paredes, pidiendo ayuda a gritos…


     


    Los ojos de Riley se abrieron de golpe cuando sus nudillos golpearon una superficie dura. 


    Se dio cuenta rápidamente de que estaba tumbada en su cama en la caravana.


    Estaba golpeando el techo justo encima de ella.


    Recordó su sueño y lo fuerte que gritó. ¿Crivaro la oyó? ¿Lo despertó con sus gritos? Era una posibilidad vergonzosa. Pero Riley no lo oyó murmurando ni moviéndose.


    Miró su reloj y vio que había dormido más de lo esperado. Abrió la cortina y salió de cama.


    Había una hoja de papel en la mesa de la caravana. 


    Era una nota que decía:


     


    Riley.


    Salí temprano a los jardines en busca de información. Hablaré con la gerencia tan pronto como abra la oficina para ver qué averiguo. Mientras tanto, quiero que hagas estas cosas…


     


    La lista de tareas solo tenía un par de ítems. Primero, Crivaro quería que Riley volviera a leer la pequeña pila de informes enviados por fax que recibieron ayer del jefe Webster para ver si algo llamaba su atención. Esa tarea le pareció bastante inocua.


    Sin embargo, la segunda tarea aterrorizó a Riley.


    Crivaro quería que llamara a la madre de Brett Parma, quien vivía en North Platte, Nebraska.


    «Pero ¿por qué?», se preguntó Riley.


    Sabía que la policía de Tunsboro ya habló con la mujer. ¿Qué podía preguntarle Riley que la policía ya no le preguntó? Ahora que ella y Crivaro sabían que Brett Parma fue asesinada por el mismo asesino que cobró su primera víctima hace un año en Colorado, ¿su compañero realmente creía que su madre tendría algún conocimiento de quién podría ser el culpable? 


    Le pareció muy poco probable. 


    Riley echó otro vistazo a su reloj. Aunque sabía que en Nebraska era dos horas más tarde que aquí en Arizona, aún le pareció muy temprano para llamar a la madre de la víctima de asesinato.


    Entró en el baño y se cambió de ropa, optando por shorts y un top que le pareció adecuado para la vida de campista. 


    Vio que Crivaro dejó café preparado. Riley se sirvió un plato de cereal y se sentó a la mesa.


    Mientras comió, se preocupó por Crivaro. ¿Por qué se levantó y se fue sin despertarla para que lo acompañara? ¿Aún estaba molesto con ella por haber lanzado al tipo a la piscina? 


    ¿Había decidido que hacerla su compañera fue un error? 


    ¿Ella terminaría en el siguiente vuelo disponible a Virginia?


    Ojalá lo supiera.


    Mientras comió, hojeó el informe de la policía de nuevo. Nada nuevo llamó su atención. Aparte de la forma en que el equipo de Webster estropeó la escena del crimen, Riley pensó que habían hecho un buen trabajo investigando lo que inicialmente pareció ser un caso aislado de asesinato. 


    El propio jefe Webster entrevistó al dueño de la zona de acampada Wren's Nest, quien le suministró parte de la información que Riley estaba viendo en este momento. Eso incluía registros de campistas que fueron y vinieron durante los últimos días. Riley dijo sus nombres en voz alta mientras los leyó, esperando que tal vez los recordaría si los volviera a ver en algún lado. Pero, por el momento, no había razón para sospechar de ninguno en particular. 


    Los policías de Tunsboro también rastrearon los movimientos de Brett Parma durante los días antes de su llegada a la zona de acampada Wren's Nest. Brett salió de North Platte hace aproximadamente semana y media y acampó en el bosque Petrified y la cuenca Mogollon durante unos días antes de llegar aquí. Nadie sabía adónde se dirigió después de que salió de la zona de acampada Wren's Nest.


    Los policías también efectuaron una búsqueda para descubrir si los campistas que estuvieron en Wren’s Nest durante la estancia de Brett Parma también estuvieron en cualquiera de las otras dos zonas de acampada que ella visitó anteriormente. Pero no encontraron nada.


    Riley suspiró mientras leyó la última página del informe y terminó su taza de café. Se dio cuenta de que no podía postergar la llamada a la madre de Brett Parma por más tiempo. No sería bueno si Crivaro regresara y se enterara que aún no la había llamado.


    Sacó su teléfono celular y marcó el número de Dale Parma en North Platte.


    Cuando la mujer contestó el teléfono, Riley dijo: —Señora Parma, lamento molestarla, pero habla la agente del FBI Riley Sweeney y…


    Dale Parma la interrumpió: —¡Vaya! No sabía que el FBI estaba involucrado. Pensé que era un caso de la policía local. No sabe lo difícil que ha sido esto para mí. Por favor dígame que tiene alguna noticia.


    Riley tragó grueso. 


    Supuso que sí tenía una noticia, que la hija de Dale Parma fue asesinada por un asesino en serie. Pero ¿debía decírselo? En su nota, Crivaro no le especificó eso.


    Riley rápidamente decidió que sería mejor ser evasiva, por lo que dijo: —Nuestra investigación está en marcha, señora Parma. Me temo que no tengo nada nuevo que decirle.


    Oyó a la señora Parma gemir de desesperación.


    —Siento oír eso —dijo la mujer—. Entonces, ¿por qué me llamó?


    Riley tragó grueso y pensó: «Esa es una buena pregunta.»


    Ella dijo: —Solo quería preguntarle… algunas cosas.


    La señora Parma jadeó y dijo: —Dios mío, ¿qué más espera que diga? Ya respondí a muchas preguntas. Estoy agotada de pensar en respuestas.


    Aunque Riley quería admitirle a la mujer que esta llamada fue un error, pedir disculpas y decir adiós, Crivaro le ordenó hablar con ella.


    Riley se armó de valor y dijo: —Señora Parma, sé que ya contestó muchas preguntas, así que discúlpeme. El FBI apenas fue asignado al caso, y tenemos que ser exhaustivos. ¿No se le ocurre nadie que querría hacerle daño a su hija?


    —Absolutamente no —dijo la señora Parma—. Y sí, ya respondí a esa pregunta.


    A Riley le costó pensar en otra pregunta relevante. Nada de lo que vino a su mente le pareció importante ahora que sabían que Brett Parma fue asesinada por un asesino en serie, y muy posiblemente un extraño. ¿Qué dato útil podría saber esta mujer?


    Riley preguntó: —¿Brett estaba comprometida o tenía una relación, un novio o algo por el estilo?


    —No creo —dijo la señora Parma con un suspiro—. Se podría pensar que lo sabría, dado que vivíamos en el mismo pueblo. Pero ella… se alejó de mí emocionalmente durante los últimos años. —La mujer se quedó callada por un momento y luego continuó—: Mi esposo, su padre, murió hace tres años, y supongo que siempre fue más cercana con él que conmigo. Después de su muerte, a veces pasaba meses sin saber de ella.


    Riley escuchó atentamente mientras la mujer seguía hablando. La señora Parma dijo que creía que Brett se sentía sola, y que le dijo varias veces que odiaba su trabajo de recepcionista en el Grupo Médico Familia Hanson…


    Riley escuchó a la señora Parma mientras le dijo que Brett fue muy diferente de niña, muy alegre y extrovertida, pero que cambió durante su adolescencia y se volvió sombría y triste y que nada fue igual después de eso.


    Finalmente la mujer soltó una pregunta: —Agente Sweeney, ¿podría decirme por qué?


    Riley se estremeció y se preguntó: «¿Qué demonios puedo decirle?»


    Lentamente y con cuidado, Riley comenzó: —Señora Parma, la mente de un asesino puede ser un gran misterio, incluso para investigadores como…


    La señora Parma interrumpió: —No, no me refiero a eso. ¿Puede decirme por qué se fue de esa manera? Ni siquiera me comentó que se iba de viaje. Creo que no se lo comentó a nadie. Si lo hubiera hecho, alguien podría haberle dicho que era peligroso que una mujer joven viajara sola, especialmente para acampar. Fue una locura. ¿Sabe por qué lo hizo?


    Riley tragó grueso y pensó: «Sí, sé por qué lo hizo.»


    Después de escuchar a la mujer, Riley estaba segura de que la madre de la víctima también sabía la verdad en lo profundo de su ser. 


    «Estaba harta de North Platte —pensó Riley—. Estaba harta de su vida allí.»


    Brett Parma se sintió desesperada por alejarse de todo lo que conocía, incluyendo su propia madre.


    Pero Riley no se atrevió a decirlo en voz alta.


    ¿Cuál sería el punto en hacerlo?


    En lugar de eso, dijo: —Lo siento, pero no sé.


    Riley creyó oír la mujer contener un sollozo.


    —Obviamente que no —dijo la señora Parma—. No sé por qué lo pregunté. Fue tonto de mi parte.


    Riley le dijo a la señora Parma que lamentaba su pérdida. Luego le dio las gracias por su tiempo y finalizó la llamada.


    Se quedó sentada en la mesa de cocina mirando su teléfono celular.


    Riley se sintió igual de tonta que la señora Parma.


    Le tomó unos momentos darse cuenta del por qué. La llamada fue absolutamente inútil, y Riley nunca debió haberla hecho. Lo que era peor, aunque el agente Crivaro seguramente sabía que sería inútil, le ordenó a Riley hacerla de todos modos.


    Pero ¿por qué?


    Se le ocurrió una posibilidad desagradable.


    «Tal vez solo quería que hiciera algo inútil y doloroso», pensó.


    Tal vez estaba tratando de alejarla dándole tareas desagradables e inútiles. Si es así, Riley deseaba que solo le dijera que se fuera y punto. Parecía cruel de su parte alargar el inevitable fin de su colaboración.


    En ese momento, la puerta de la caravana se abrió de golpe.


    Crivaro entró a toda prisa, jadeando y con la cara roja. Le gritó: —Ven y dame una mano. Tenemos que desconectar todos los servicios. ¡Nos vamos de aquí ahora mismo!


    —¿Por qué? —preguntó Riley.


    —Hubo otro asesinato —dijo Crivaro.


    

    


    
  


  
    CAPÍTULO DIECISIETE


     


    Riley agarró el tablero con temor mientras los neumáticos de la caravana chirriaron y un camión detrás de ellos tocó la bocina. El agente Crivaro había desviado la caravana al carril izquierdo, interceptando un camión articulado. Luego se desvió hacia la derecha sin ni siquiera tomarse la molestia de señalizar.


    El conductor de ese carril tocó la bocina con furia.


    —No olvides que conduces una pequeña casa —le dijo Riley con nerviosismo.


    —Lo que necesito son luces intermitentes y una sirena —espetó Jake.


    La idea de una caravana andando a toda prisa con una sirena y luces intermitentes hizo a Riley reírse. 


    —Yo sé, yo sé —dijo Crivaro—. No te preocupes, esta caravana no anda lo suficientemente rápido, así que no moriríamos en un accidente. Pero al menos la mayor parte del tráfico se apartará de nuestro camino.


    —Algunos de sus vehículos son más grandes que el nuestro —comentó Riley mientras el camión articulado los pasó. 


    Crivaro no respondió. 


    El tráfico en la autopista en dirección norte estaba moderadamente pesado, pero moviéndose en buen ritmo. Pero Crivaro parecía decidido a pasarse a todos los vehículos. Cada vez que se pasaba al carril izquierdo, enfurecía a los conductores más rápidos. En su frustración, estaba cambiando de carriles de forma imprudente, y Riley creía que no tardarían menos que si se quedara en su carril.


    Dándole un puñetazo al volante, Crivaro dijo: —¿Por qué todo el mundo está siendo tan molesto ahora? ¿Qué les pasa a estos conductores?


    Riley quiso decirle: —Ellos valoran sus vidas.


    Pero el agente Crivaro estaba de muy mal humor. Había estado tan apurado que ni siquiera les dio tiempo de alquilar un auto normal. Cuando terminaron de desconectar los servicios públicos frenéticamente en la zona de acampar, Crivaro le dijo que un nuevo cuerpo fue encontrado esta mañana en una ruta de senderismo en Sedona. El jefe de la policía sabía que el FBI estaba en Arizona investigando un asesino en serie, por lo que llamó a la oficina del FBI de inmediato, y ellos se comunicaron con Crivaro.


    Y ahora él estaba conduciendo con imprudencia hacia Sedona.


    Riley esperaba que no tuvieran ningún accidente.


    El tráfico no tardó en volverse menos pasado, razón por la cual Crivaro dejó de cambiarse tanto de carril. Ya no tan alarmada por su forma de conducir, Riley se preguntó de nuevo si tenía planeado buscar otro compañero. ¿Qué otra cosa podía pensar, después de las tareas inútiles que le asignó esta mañana?


    Finalmente decidió que tal vez era el momento de aclarar las cosas.


    Respiró profundo y dijo: —Agente Crivaro, no entiendo por qué me hiciste llamar a la mamá de Brett.


    —¿Cómo que no entiendes? —respondió Crivaro.


    —No entiendo… porque ella no me dijo nada nuevo. Y fue una llamada muy difícil de hacer, emocionalmente hablando. Tanto ella como yo nos sentimos mal para cuando terminó.


    —Lo lamento mucho —dijo Crivaro.


    Riley estaba segura de que escuchó sarcasmo en su voz. 


    Tragó grueso y dijo: —No puedo evitar preguntarme…


    Pero se detuvo sin terminar la frase.


    —¿Qué? —dijo Crivaro—. ¿Te preguntas si tal vez fue algún tipo de castigo por lo que hiciste ayer?


    La pregunta de Crivaro sorprendió a Riley.


    Ella dijo: —Sí, eso es exactamente lo que me estaba preguntando. Eso, y si ya decidiste que no quieres trabajar conmigo y solo estás tratando de hacerme renunciar y volver a casa. Si eso es lo que tienes en mente, solo despídeme y ya. Porque hasta que lo hagas, no me iré y seguiré siendo un dolor en el culo.


    Crivaro negó con la cabeza y dijo: —¿Así que la madre no te dijo nada nuevo?


    —No. Y creo que sabías que no lo haría.


    Crivaro se echó a reír y dijo: —¿Estás segura de que no averiguaste nada?


    —¿Qué tenía que averiguar? —preguntó Riley.


    —Eso es lo que te estoy preguntando —dijo Crivaro. —¿Estás absolutamente segura de que finalizaste la llamada sin averiguar nada nuevo?


    Riley reprodujo parte de la dolorosa conversación en su mente. 


    Recordó cuando la señora Parma le preguntó a Riley por su hija: —¿Puede decirme por qué se fue de esa manera?


    En ese momento, le pareció una pregunta tan extraña, triste y desesperada. Y, sin embargo, de alguna manera sintió que sabía la respuesta.


    Riley organizó sus pensamientos y le dijo a Crivaro: —Creo que descubrí… que Brett Parma estaba infeliz. Estaba distanciada de su madre y aburrida de North Platte. Aunque vivió allí toda su vida, se sentía como una forastera… se sentía sola. No se sentía cercana a nadie. Brett se preguntó si alguna vez volvería a sentir tal cercanía con alguien. 


    Crivaro se echó a reír de nuevo y dijo: —Vaya, descubriste bastante. Lo que dijiste me parece muy interesante.


    —¿Por qué? —dijo Riley—. Brett fue asesinada por un asesino en serie, alguien que mató a su primera víctima en Colorado. Brett apenas lo conocía, si es que lo conoció en absoluto. Su vida en North Platte, así como también todas las personas que conocía, es bastante irrelevante. No tiene nada que ver con la forma en que murió.


    Jake se encogió de hombros y dijo: —Si tú lo dices.


    —¿No te parece? —preguntó Riley.


    —¿Y yo qué sé? —dijo Crivaro—. Tú eres la única que puede averiguarlo… o no.


    Riley quedó boquiabierta. Su forma de hablar en acertijos la tenía muy frustrada. Se preguntó si Crivaro descubrió algo que ella ya debería haber descubierto.


    Crivaro dijo con voz seria: —Solo recuerda que un caso de asesinato es como un organismo vivo. Está compuesto por un conjunto de cosas que están relacionadas entre sí. Depende de ti descubrir cómo están relacionadas. A veces incluso lo que parecen ser callejones sin salida conducen a lugares importantes. Por el contrario, a veces no lo hacen. Pero igualmente tienes que seguirlos adónde te lleven.


    Riley se quedó mirando por la ventana, tratando de darle sentido a lo que le estaba diciendo. Fuera lo que fuera, tal vez lo entendería más adelante. Entretanto, se sintió un poco aliviada por el hecho de que Crivaro se estaba tomando la molestia de fastidiarla de esta forma. Estaba actuando como un mentor de nuevo, no como alguien que quería deshacerse de ella.


     


    Se preguntó cuánto tiempo duraría su buena actitud.


     


    *


     


    Después de unas horas de viaje, Riley y Crivaro salieron de la autopista. Siguiendo las indicaciones que Crivaro recibió de la oficina del FBI de Phoenix, se abrieron paso por una calle más pequeña. Riley supo que llegaron a su destino cuando llegaron a una barricada con solo unos cuantos vehículos estacionados detrás de ella. 


    Una pequeña caravana también estaba estacionada allí; Riley supuso que la de la víctima. Aunque era mucho más pequeña que la que Riley y Crivaro alquilaron, se veía brillante y nueva.


    Riley y Crivaro salieron de su auto, pasaron la barricada y luego pasaron por debajo de la cinta policial amarilla. Eso atrajo la atención de un policía uniformado que emergió de entre los vehículos estacionados.


    Él les gritó: —Oye, ¿no ven la cinta? ¡No se permiten turistas ahora mismo!


    Crivaro y Riley sacaron sus placas y se presentaron.


    El policía parecía escéptico. Alcanzó la placa la Jake y dijo: —Déjame ver eso.


    Crivaro tiró de su placa, como si no pudiera creer que alguien se había atrevido a dudar de su autenticidad. 


    Riley sonrió un poco. 


    Crivaro parecía haber olvidado que ambos seguían vestidos como turistas, con camisetas, shorts y sandalias. 


    «Creo que nuestra tapadera es bastante convincente después de todo», pensó.


    Aunque el policía que los detuvo no se hizo a un lado, otro agente uniformado apareció detrás de él y gritó: —Oye, Arlo, ¿qué te pasa? Si dicen que son del FBI, son del FBI. El jefe los estaba esperando. 


    Aparentemente aún molesto, Arlo finalmente se hizo a un lado. El policía más amigable llevó a Riley y Crivaro más allá de las patrullas y la furgoneta del médico forense. Riley vio a un hombre y a una mujer de aspecto aterrado sentados en el asiento trasero de una de las patrullas. Riley supuso que eran la pareja que encontró el cuerpo. 


    Ella y Crivaro siguieron al policía más allá de un letrero que decía RUTA DE SENDERISMO TRANSEPTO. Mientras caminaban hacia el sendero, el policía señaló un par de pisadas de botas que iban en ambas direcciones a lo largo del camino. Riley supuso que eran las pisadas del asesino. 


    —Tuvimos suerte —dijo el policía—. Llovió un poco anoche. Tal vez estas pisadas nos lleven a alguna pista.


    Mientras los tres pasaron las pisadas con cuidado, Riley las miró de cerca. Pensó que el hombre debió haberlas dejado cuando trajo el cuerpo aquí tras la lluvia. Al igual que en Phoenix, cometió el asesinato en otro lugar. Si dejó cualquier otra pisada, la lluvia se las llevó. 


    Como las pisadas le parecieron perfectamente normales, Riley no creyó que descubrirían nada útil con ellas. Supuso que el asesino debía ser de estatura media. Aunque el sendero era fácil, debía ser bastante fuerte ya que pudo cargar el cuerpo hasta aquí sin tropezarse.


    El policía los llevó a una pequeña colina. En la zona plana en la cima, varias personas estaban bajo una lona que fue colocada para proteger la escena del crimen.


    Un hombre uniformado dio un paso al frente y Riley y Crivaro volvieron a sacar sus placas. 


    El hombre asintió y se presentó como Trevor Wilson, el jefe de policía de Sedona. Presentó a Riley y Crivaro a Jay Faulkner, el médico forense del condado. 


    El jefe Wilson dijo: —Supongo que se trata de un asesino en serie.


    —Sí, es por eso que estamos aquí —respondió Crivaro. 


    Wilson negó con la cabeza dijo: —No quiero parecer insensible, pero eso es lo último que necesitamos en un pueblo turístico como este. Espero que la situación se resuelva pronto.


    —Haremos todo lo que podamos —dijo Crivaro—. ¿Qué saben hasta los momentos?


    —La víctima se llamaba Shelby Eden y era de Phoenix —le dijo Wilson—. Se quedó en la zona de acampada Spring View aquí en Sedona. No sabemos mucho más. Las tarjetas que encontramos en su billetera la vinculan a la empresa Servicios Financieros Eden en Phoenix. Cuando llamamos a la empresa, nos dijeron que ya no tenía ninguna conexión con ellos. Parece que su ex esposo es el encargado de ella. Aún no nos comunicamos con él. 


    Mientras Crivaro y Wilson discutieron la posibilidad de si el ex esposo estaba implicado, Riley bajó la mirada hacia el cuerpo. El cuerpo de la víctima aún no había sido atacado por carroñeros, y por un momento le costó creer que estaba realmente muerta. Parecía una actriz que fue contratada para estar aquí e interpretar a un cadáver, una actriz que se colocó algún tipo de pintura corporal pálida para que su piel pareciera de porcelana.


    Riley se preguntó: «¿Shelby Eden era infeliz? ¿Estaba tan ansiosa de alejarse de todo como Brett Parma? ¿Esa es la conexión entre las víctimas?»


    Riley estaba segura de que no lo era y que debía haber algo más. 


    Una extraña sensación se apoderó de Riley mientras alejó la mirada del cadáver de porcelana y se enfocó en su entorno. Todo parecía irreal. En la distancia, cerros imponentes y rocas de arenisca rojiza sobresalían ante el cielo azul intenso. En el área donde la mujer yacía muerta, el sendero se ensanchaba para formar una especie de plataforma de piedra, casi como un gran altar.


    Recordando el nombre del sendero, Riley le preguntó a Wilson: —¿Por qué se llama Ruta de Senderismo Transepto?


    Wilson señaló y explicó: —Por la forma en que el sendero se cruza con la cresta para formar una especie de cruz, como el transepto de una iglesia.


    Pareciendo intrigado, Crivaro preguntó: —¿Este lugar tiene algo especial o significativo?


    Wilson se encogió de hombros y dijo: —No que yo sepa. Pero no me tomen la palabra. Los de la Nueva Era siempre están encontrando supuestos mini-vórtices alrededor de Sedona, lugares donde van a meditar, según ellos lugares con cualidades chamánicas. Este podría ser uno de esos lugares. Pero si eso es lo que es, no mucha gente sabe de él porque sino yo ya habría oído de él. 


    Riley tuvo una extraña sensación y se dio cuenta de que este definitivamente era uno de esos lugares.


    Y de repente sintió la presencia del asesino.


    

    


    
  


  
    CAPÍTULO DIECIOCHO


     


     


    Una poderosa sensación de conexión con el asesino se apoderó de Riley; fue tan fuerte que la hizo dar unos pasos atrás. Se preguntó si este realmente podría ser una especie de «lugar de poder». 


    Luego recordó que su talento no era místico.


    También recordó las palabras de Crivaro: —Tu capacidad no es mágica, ni tampoco se trata de leer mentes.


    Riley era buena para contar una historia, una historia que muy probablemente se acercaba mucho a lo que realmente pasó.


    «Eso es lo que tengo que hacer ahora —pensó—. Contar una historia.»


    Oyó a Crivaro charlando con el jefe y el médico forense. Le alegró el hecho de que nadie parecía estar prestándole mucha atención en este momento. Podría sumergirse en su ensoñación sin que nadie se diera cuenta.


    Respiró profundamente y se imaginó cómo se vio este lugar la noche anterior, posiblemente no mucho después del anochecer.


    No habría estado completamente a oscuras.


    En la zona de acampada Wren's Nest, vio la luna llena en el cielo. Pero el policía dijo que llovió un poco aquí, lo que significaba que también debió estar un poco nublado.


    Riley volvió sobre sus pasos por el sendero y luego comenzó a caminar hacia el altar, al igual que el asesino debió haber hecho. Estaba segura de que él supo que encontraría a la mujer aquí. De alguna manera, la acechó por un tiempo y supo que exploraría esta ruta de senderismo sola…


     


    Se siente muy satisfecho cuando la ve, sentada meditando bajo la luna. Todo lo que tiene que hacer es no alarmarla, y ganarse su confianza.


    Sabe que le será fácil.


    Camina a su lado y dice con voz suave: —¿Te importa si me uno?


    La mujer abre los ojos y lo mira… sorprendida al principio, pero luego complacida.


    Ella dice: —No esperaba encontrarme a más nadie aquí.


    El asesino se ríe un poco y dice: —Yo tampoco. Qué extraño, ¿no te parece?


    Ella lo mira en silencio por un momento con una expresión de gran interés y luego le pregunta con timidez: —¿Eres… otro buscador?


    Él asiente y muestra su sonrisa más encantadora.


    —Por supuesto —dice—. ¿Por qué otra cosa estaría aquí?


    Los ojos de la mujer brillaban bajo la luna. El hombre sentía que estaba hechizándola aún más de lo esperado. La mujer obviamente sabe que su reunión aquí no era una coincidencia. Pero lamentablemente no tenía la menor idea de lo que realmente lo trajo aquí. En su lugar, parecía creer que fuerzas espirituales estaban involucradas, que incluso podrían ser almas gemelas.


    La idea lo divierte.


    Sí, todo va perfectamente bien.


    Ella toca el suelo a su lado y le dice: —Siéntate, por favor. Meditemos juntos.


    El hombre se sienta a su lado con las piernas cruzadas y cierra los ojos. Después de unos momentos, abre los ojos y mira a la mujer a su lado.


    Sus ojos todavía están cerrados y ella tiene una expresión absorta y tranquila en su cara. 


    Él también se siente alegre, aunque por razones muy diferentes.


    Está imaginando su miedo y agonía mientras se desangra por las muñecas.


    Está imaginando lo hermosamente pálida que quedará cuando muera.


    En ese momento, siente unas gotas en su cara.


    «Está empezando a llover», piensa.


    Los ojos de la mujer se abren de golpe.


    —¡Vaya! —dice con un jadeo—. ¡Creo que debemos salir de la lluvia!


    Ambos ríen mientras se ponen de pie y regresan por el camino por el que vinieron. Él pone su brazo alrededor de ella mientras avanzan. Aunque el gesto no la protege de la lluvia, la mujer parece complacida. Confía en él completamente.


    Sí, él sabe que la confianza es el secreto de su éxito.


     


    Cuando Riley salió de su ensoñación, la palabra «confianza» resonó en su mente.


    Algo estaba empezando a tomar forma en su mente.


     Recordó lo que Crivaro le dijo cuando la fastidió respecto a su llamada telefónica a la madre de Brett Parma: —¿Estás segura de que no averiguaste nada?


    Sí averiguó algo, aunque no le pareció importante en ese momento. Averiguó que Brett era infeliz y que se sentía aburrida y alienada de la gente que había conocido desde niña. Estaba pasando por un mal momento, y probablemente no confiaba en la gente.


    Y sin embargo…


    Al parecer, confió en el asesino lo suficiente como para que pudiera secuestrarla y matarla, tal vez sin mucho esfuerzo.


    La mujer que yacía muerta aquí también lo hizo.


    Pensó en decírselo a Crivaro, pero aún estaba ocupado hablando con el jefe de policía de Sedona y el médico forense del condado. En su lugar, Riley se acercó al cuerpo y se puso en cuclillas para verlo mejor. 


    Una vez más, le impactó lo diferente que se veía este cuerpo del que vio en la morgue en Stover. El cuerpo de Brett Parma había sido tan mutilado después de su muerte que Riley ni siquiera le prestó atención a las heridas que la mataron. 


    Pero ese no era el caso de esta mujer. La causa de la muerte era fácil de ver. Su ropa estaba manchada con la sangre que brotó de sus antebrazos, que tenían cortes salvajes como los de las otras dos víctimas. El suelo debajo de ella estaba limpio, sin ningún indicio de que la mujer se desangró aquí.


    Ahora Riley se encontró mirando las manos de la mujer. Sus uñas estaban rotas y sus nudillos estaban cortados y magullados. Aunque sabía que los otros cadáveres tenían heridas similares, Riley no había pensado mucho en ellas.


    Pero ahora…


    Riley se estremeció al recordar la pesadilla de la noche anterior. Recordó su horror cuando se dio cuenta que estaba sangrando de sus propias muñecas. Entonces se encontró en un espacio oscuro, arañando cuatro paredes desesperadamente…


    Jadeó en voz alta a lo que se dio cuenta de que eso fue exactamente lo que le pasó a esta víctima.


     


    Se acercó a Crivaro e interrumpió su conversación tocándolo en el brazo. —Agente Crivaro, creo que sé algo acerca de cómo murió la víctima.


    Crivaro se volvió y la miró con interés.


    Riley dijo: —Se desangró en una pequeña habitación, en un espacio muy estrecho.


    Crivaro la miró con curiosidad. Por un momento, Riley creyó que a Crivaro quizá le pareció un detalle insignificante.


    Luego Crivaro le dijo al médico forense: —¿Conoces a Paco Arau, el médico forense de Stover? 


    Faulkner asintió y dijo: —Sí, Paco y yo somos buenos amigos.


    Crivaro se rascó la barbilla y dijo: —Bueno, Paco va a examinar lo que encuentre debajo de las uñas de Brett Parma, fibras, pelos, cualquier otra cosa. Quiero que hagas lo mismo con este cadáver y luego te comuniques con Paco para comparar notas. Y también comparen lo que ambos encuentren con la información que tenemos de la víctima de Colorado. Si necesitas ayuda, házmelo saber para pedirles a algunos expertos forenses del FBI que los asistan.


    —Eso haré —dijo Faulkner antes de mirar el cadáver y añadir—: Si ya están listos, quiero que mi equipo se lleve el cadáver a la morgue ahora. Lleva mucho tiempo al aire libre.


    —Adelante —dijo Crivaro.


    Crivaro se quedó callado por un momento. Riley supo que estaba dándole vueltas a una idea. 


    Luego les dijo a Riley y al jefe de policía: —Vamos, volvamos a la calle.


    Los tres regresaron al lugar donde los vehículos estaban estacionados. Riley vio que la pareja de aspecto angustiado seguía en la patrulla. Crivaro señaló unas huellas de neumático y le dijo al jefe Wilson: —Supongo que encontraron estas huellas cuando llegaron.


    Wilson asintió y dijo: —Sí, fuimos cuidadosos con ellas. Creo que son del auto del asesino. Parece que salió de aquí en su auto cuando dejó de llover. Pero creo que las huellas no les suministrarán mucha información.


    Crivaro miró a Riley y preguntó: —¿Qué tipo de vehículo crees dejó estas huellas?


    Riley supo que estaba poniéndola a prueba de nuevo. 


    Se quedó pensando por un momento y luego dijo: —Pudo haber sido una caravana.


    —¿Qué tipo de caravana? —preguntó Crivaro.


    Riley recordó su visita al negocio de alquiler de caravanas y dijo: —Por lo grande que son las huellas, supongo que tan grande como un autobús. Eso significa que se trata de una caravana clase A.


    Crivaro asintió en silencio, esperando que continuara.


    «Pero ¿qué más quiere que diga?», se preguntó Riley.


    Entonces entendió.


    —Los baños de las caravanas grandes son del tamaño de la habitación a la que me refiero.


    Crivaro asintió de nuevo y dijo: —Eso es lo mismo que pensé yo. Su sangre pudo haber corrido por el desagüe de la ducha y sido recolectada en un recipiente de aguas residuales. El asesino pudo haberse deshecho de la sangre junto con todo lo demás.


    Riley sintió un cosquilleo de emoción.


    Ella dijo: —Así que ahora sabemos que el asesino conduce una caravana clase A, una de las más grandes.


    —Es una conjetura bastante buena —dijo Crivaro.


    Riley dijo: —Eso significa que tenemos que ir a la zona de acampada en la que se alojó mientras estuvo aquí en Sedona para ver qué podemos averiguar.


    Crivaro gimió y dijo: —¿Eso significa que tendremos que volver a ir de encubierto?


    Riley sonrió y dijo: —No tenemos otra opción. De todos modos, ya parecemos turistas y tenemos el vehículo adecuado.


    Crivaro negó con la cabeza y dijo: —No sé, Riley. Anoche no nos fue bien.


    Riley sintió una punzada de culpa por haber lanzado al hombre a la piscina.


    Ella dijo: —No volveré a meter la pata, lo prometo. Podemos hacerlo. Puedo hacerlo.


    —Si tú lo dices —dijo Crivaro—. Me pareció más fácil pretender ser sicario. De todos modos, tenemos un par de cosas que hacer antes de irnos.


    Riley y Crivaro fueron a la caravana de la víctima y miraron dentro. La caravana era muy elegante, probablemente muy cara para su tamaño. Todo estaba perfectamente limpio e impecable, y no vieron ninguna señal de forcejeo. Eso parecía encajar con la corazonada de Riley que el asesino lograba secuestrar a sus víctimas porque hacía que confiaran en él. Probablemente se las ingeniaba para hacerlas entrar a su caravana.


    Señalando la pareja en la patrulla, Crivaro le preguntó al jefe Wilson: —¿Qué pasa con esos dos?


    Wilson se encogió de hombros y dijo: —Ya nos dijeron todo lo que saben, supongo. Aun así, los llevaremos a la comisaría para tomarles una declaración formal. Se llaman Simon y Paula Haas. Son turistas de Los Ángeles.


    Crivaro le dijo a Riley: —Ve a hablar con ellos. Averigua lo que saben. Tengo que repasar unas cosas con el jefe antes de que nos dirijamos a la zona de acampada.


    Riley vaciló. Una vez más, le dio la impresión que Crivaro solo estaba tratando de sacarla del camino, aunque sea brevemente. Sin duda, la pareja no sería capaz de decirle nada que ya no les dijeron a los policías.


    Riley se dijo a sí misma rápidamente: «No seas tan sensible.» 


    Crivaro simplemente estaba asegurándose que no pasar ningún detalle por alto. 


    Riley se acercó a la patrulla y miró a la pareja sentada en el asiento trasero. Ambos parecían catatónicos, y estaban tomados de la mano.


    Riley se agachó junto a la puerta abierta y sacó su placa. Se presentó a sí misma y dijo: —Lamento mucho que estén pasando por esto. ¿Puedo hacerles unas preguntas? 


    Paula Haas parecía perdida en el espacio, como si no hubiera oído lo que Riley dijo. Simon levantó la cabeza y asintió.


    Riley preguntó: —¿Podría decirme cómo encontraron a la víctima?


    Simon Haas arrugó la frente, como si estuviera tratando de recordar algo que pasó hace mucho tiempo. Finalmente dijo: —Paula y yo llegamos justo antes del amanecer. Queríamos seguir el camino antes de que mucha gente llegara. Parecía que sería una mañana hermosa. —Él inclinó la cabeza hacia un auto cercano y añadió—: Nos estacionamos justo allí, nos pusimos nuestras mochilas y salimos al camino. Cuando llegamos al punto que la gente llama el Transepto… —Contuvo un sollozo horrorizado y dijo—: Encontramos a la mujer… tendida allí.


    Riley se estremeció ante esas palabras, como si estuviera viendo el cadáver de nuevo, solo que esta vez sin previo aviso, sin ninguna expectativa de encontrar el producto de la maldad a sus pies. Fue demasiado fácil de imaginar cómo la pareja se sintió en ese momento. Además de lo horrorizados que se sintieron, sin duda temieron por sus vidas, al menos por unos momentos.


    Riley respiró lentamente y preguntó: —¿Vieron a alguien más en la zona? ¿Algún vehículo cerca? ¿Tal vez alguna caravana grande?


    Simon Haas negó con la cabeza y dijo: —No. Como dije, llegamos aquí muy temprano. Creo que no había nadie más cerca de aquí.


    Luego Paula Haas miró a Riley y preguntó: —¿Podría decirnos… por qué?


    Riley sintió una extraña sensación de deja vu mientras recordó a la madre de Brett Parma preguntándole lo mismo ayer: —¿Por qué?


    Riley abrió la boca, pero no pudo hablar. No sabía qué decir, ni creía entender bien la pregunta de Paula.


    Simon colocó su brazo alrededor de su esposa y dijo: —Supongo que lo que Paula quiere saber es cómo es posible que algo tan horrible suceda en un lugar tan hermoso como este. Llegamos aquí con la esperanza de experimentar algo maravilloso. Oímos que la ruta de senderismo Transepto era un lugar muy especial que pocas personas conocen. Entonces ¿cómo pudo…?


    Aunque su voz se quebró, no apartó la mirada de Riley.


    Riley logró decir con voz entrecortada: —Siento mucho que hayan tenido que pasar por esto. Gracias por su ayuda.


    Mientras se puso de pie y comenzó a alejarse, vio a Crivaro acercándose a ella. 


    —Ya no queda nada por hacer aquí —le dijo a Riley—. Pongámonos en marcha.


    A lo que Riley lo siguió a la caravana, fue abrumada por una sensación de lástima, incluso más profunda, en cierto modo, de la que sintió por la señora Parma.


    Las palabras de Simon resonaron en su mente: —Llegamos aquí con la esperanza de experimentar algo maravilloso.


    Riley se dio cuenta de que estas dos personas llegaron a Sedona llenas de ideas de la Nueva Era, llenas de una fe ingenua de que el universo en sí era un lugar amoroso y benévolo.


    Pero de repente se encontraron con lo que Riley enfrentaba en su día a día: la maldad.


    «El universo no es un lugar tan bonito», pensó Riley.


    Y sabía que la maldad que estaba cazando ahora no se detendría… a menos que capturaran al culpable. 


    

    


    
  


  
    CAPÍTULO DIECINUEVE


     


    Mientras Crivaro condujo la caravana, Riley trató de sacudirse el malestar que su conversación con Simon y Paula Haas le dejó. Simplemente no supo cómo responder a la conmoción de Simon y Paula porque se toparon con maldad en un lugar que creían santo.


    Su humor empeoró cuando vio al vehículo que venía en sentido contrario.


    Una furgoneta de prensa los pasó a toda prisa, seguramente dirigida a la escena del crimen.


    Crivaro dijo: —Malditos reporteros. Se enteraron muy rápido del asesinato. Supongo que deben vigilar la radio policial. Muy pronto la escena del crimen estará abarrotada de periodistas. 


    Riley respondió: —Me alegra que llegamos antes que ellos.


    Aunque era una novata, tuvo sus propios problemas relacionados con la prensa en el pasado. Sabía lo molestos que podían ser los reporteros.


    Luego Crivaro le preguntó: —¿Averiguaste algo de tu conversación con la pareja? 


    Riley vaciló. Deseaba poder decirle lo conmovida que la dejó la breve entrevista. Pero…


    «Él no lo entendería», pensó.


    —No —le dijo Riley—. Nada que no les dijeron primero a la policía.


    Crivaro gruñó y dijo: —Sí, lo supuse. Sin embargo, no podemos dejar ninguna piedra sin remover. —Siguió conduciendo por unos momentos y luego añadió—: El jefe Wilson y su equipo parecen saber lo que están haciendo. Mejor que los policías de Tunsboro. Trabajaron la escena del crimen muy bien. Y Webster pidió establecer controles de carretera en toda la zona. Registrarán todas las caravanas, especialmente las más grandes. Tal vez con eso logren que el asesino no salga de la zona.


    Riley miró a Crivaro sorprendida y preguntó: —¿Estás seguro de que eso es una buena idea?


    Crivaro se encogió de hombros y dijo: —Bueno, es lo que yo haría si fuera Webster. —Luego, con un toque de sarcasmo en su voz, añadió—: ¿Tienes una mejor idea?


    Riley lo pensó por un momento y respondió: —Me preocupa que ya no esté aquí. ¿Y si no lo está, y se entera de que se instalaron controles de carretera en todo Sedona para registrar caravanas grandes? ¿Eso no lo alertaría? Sabrá qué tipo de caravanas estamos buscando, y eso le hará más fácil pasar desapercibido. Tal vez incluso se deshaga de su caravana.


    Crivaro dijo: —Sí, pensé en esa posibilidad. Pero niña, es hora de que aprendas que toda estrategia conlleva riesgos. ¿Y si aún está en la zona y perdemos nuestra oportunidad de atraparlo antes de que llegue muy lejos? Cometió dos asesinatos en solo unos días y no viajó tan lejos entre ambos. Sabemos que tiene sed de sangre y es probable que vuelva a atacar pronto, si es que ya no lo hizo. Los controles de carretera no son mala idea, créeme.


    Aunque Riley aún tenía sus dudas, ahora no era el momento de discutir. Justo estaban entrando en la zona de acampada Spring View, donde Shelby Eden se alejó antes de ser asesinada. 


    Crivaro estacionó su vehículo delante de la oficina principal y dijo: —Entraré allí para hacerles saber a los empleados de administración lo que estamos haciendo aquí y ver si tienen algo útil que compartir. —Mientras salía, agregó con un gruñido—: Luego iremos de encubierto. Odio esto… estaré muy feliz cuando podamos dejar de hacerlo.


    Mientras Crivaro se dirigía a la oficina, los ojos de Riley se posaron en la zona de acampada. Tenía árboles y vegetación frondosa. Parecía una especie de oasis artificial en medio del desierto rocoso. 


    Riley se salió del vehículo y se dirigió hacia los jardines. Se sorprendió al ver que todo el lugar parecía una especie de plató de cine de una película de Hollywood. 


    Vio variedades asiáticas de pinos, sauces y cerezos tan cuidadosamente recortados que casi no parecían reales. También vio muchas plantas con flores, tales como magnolias, azaleas y camelias. Además, vio muchas rocas blancas sobre grama verde. 


    Pasó una estatua de una mujer que llevaba una corona con forma de bellota y ropa holgada; Riley supuso que era alguna figura budista. Incluso las plazas para acampar estaban tan bien dispuestas que las caravanas lujosas parecían fundirse naturalmente con el entorno.


    «O tal vez naturalmente no es la palabra correcta», pensó Riley.


    El lugar le pareció muy extraño. Se imaginó lo caro que era de mantener en este clima seco.


    Riley cruzó un puente de madera en forma de arco iris sobre un arroyo cristalino lleno de peces grandes y brillantes. El arroyo era alimentado por una pequeña cascada artificial. En el otro extremo del puente, vio una pequeña zona de tiendas, con escaparates que anunciaban lecturas astrológicas y de tarot y clases de tai chi. Se escuchaba música de Nueva Era por los parlantes.


    Vio a tres mujeres que estaban sentadas en una mesa afuera de una pequeña cafetería al aire libre, bebiendo de copas delicadas, hablando y riendo. Riley pensó que ese podría ser un buen lugar para comenzar a recopilar información.


    Mientras caminó por el patio de grava blanca hacia las mujeres, la miraron con expresiones curiosas. Se dio cuenta de que las tres llevaban vestidos holgados, algunos probablemente hechos de seda. 


    «Oh, no», pensó Riley. 


    No era de extrañar que ella llamó su atención, y no en el buen sentido. No encajaría en absoluto con los shorts, camiseta y sandalias baratas que compró ayer. Y, por supuesto, el agente Crivaro se vería realmente muy fuera de lugar aquí. 


    Por un segundo, Riley se preguntó si debía volver rápidamente a la oficina de la zona de acampada y advertirle a Crivaro que ir de encubierto aquí no serviría de nada.


    Pero una de las mujeres le dio unas palmaditas a una silla vacía y le preguntó con una sonrisa rígida: —¿Te gustaría tomar asiento?


    No le pareció una invitación muy sincera, solo algo que la mujer probablemente dijo para ser educada. Pero Riley pensó que sería descortés de su parte negarse y, después de todo, esta era la oportunidad que estaba buscando. 


    Se sentó en una silla de bambú a la mesa con el grupo.


    Cuando una de las mujeres le preguntó quién era, Riley deseó haber preparado una historia diferente. En cambio, dijo exactamente lo que dijo en la zona de acampada Wren's Nest, que viajaba con su padre, un agente de seguros recientemente jubilado y enviudado. 


    Luego añadió: —Papá insistió en acampar en esta parte de Arizona. Pero me preocupé. No estaba segura de que sería una buena idea.


    Los ojos de las mujeres se abrieron de par en par. 


    —¿Por qué diablos no? —le preguntó una de ellas.


    Riley se preguntó por un momento si debía mencionar ambos asesinatos o solo el de Brett. ¿Estas mujeres estaban enteradas del asesinato que ocurrió anoche? 


    «Probablemente no», pensó. 


    Después de todo, la prensa apenas iba en camino a la ruta de senderismo Transepto cuando ella y Crivaro abandonaron la escena del crimen. Estas mujeres parecían estar alejadas del mundo exterior, razón por la cual probablemente no estaban enteradas de lo sucedido.


    Riley se encogió de hombros y dijo: —Bueno, nos enteramos de que hubo un asesinato cerca de aquí hace unos días.


    Las mujeres comenzaron a murmurar entre sí. 


    —Ah, sí —dijo una de ellas—. Sucedió cerca de Tunsboro, creo.


    Otra mujer le dio unas palmaditas a Riley en la rodilla y dijo: —No te preocupes, querida. Aquí en Spring View estarás a salvo. Nada parecido podría suceder aquí.


    Las otras mujeres expresaron su acuerdo.


    «Suenan tan convencidas —pensó Riley—. Parece que creen que este lugar está bajo algún tipo de hechizo de protección.» 


    En tal caso, Riley no se sintió inclinada a compartir su creencia.


    Las mujeres se presentaron como Amanda, Donna y Janine. Por unos momentos, Riley se sintió insegura respecto a sus edades. Por un lado, parecían ser bastante jóvenes. Pero, por otra parte, Riley notó algo tenso y rígido en sus caras.


    «Se hicieron estiramientos faciales», pensó.


    Todos ellas eran de mediana edad, y su aspecto juvenil no era más natural que cualquier otra cosa de este lugar peculiar. 


    Las mujeres charlaron por unos momentos, y Riley comenzó a sentirse invisible para ellas. Hablaron de sus últimas meditaciones y clases hasta que la mujer que se llamaba Amanda preguntó: —¿Alguien vio a Bliss hoy?


    La pregunta sorprendió a Riley. La mujer que se llamaba Donna dijo: —No, no la he visto desde ayer. Y su caravana no estaba en su lugar habitual.


    Janine dijo: —La vi irse anoche. Me dijo que esperaba encontrar un vórtice maravilloso.


    Donna se encogió de hombros y dijo: —Bueno, tal vez encontró uno y decidió no volver.


    Riley sintió un escalofrío ante la palabra «vórtice».


    El jefe Wilson dijo algo sobre vórtices en la escena del crimen.


    Riley se dio cuenta de que la mujer que llamaban «Bliss» probablemente era Shelby Eden. Tal vez adoptó un nombre de la Nueva Era cuando comenzó a viajar. Si Riley tenía razón, estas mujeres no tenían idea de lo que le pasó a la mujer que conocían como Bliss.


    «Y será mejor que no les diga», pensó.


    Riley les dijo a las mujeres: —Háblenme de vórtices.


    Las mujeres parecieron un poco sorprendidas de que Riley no sabía nada de ellos.


    Janine dijo: —Son puntos de energía, lugares con gran energía espiritual.


    Donna añadió: —Hay tres tipos diferentes de vórtices: eléctricos, magnéticos y equilibrados. Los vórtices eléctricos son «yang», masculinos y llenos de energía. Los vórtices magnéticos son «yin», femeninos, suaves y cariñosos. Los vórtices equilibrados son una mezcla de eléctricos y magnéticos, perfectos para cambiar de perspectiva.


    El tono práctico de las mujeres sorprendió a Riley, como si estuvieran hablando de datos científicos comprobados. Aun así, dudaba de que la ciencia respaldaba sus ideas.


    Riley preguntó: —¿Dónde están estos vórtices?


    Amanda dijo: —Hay cuatro vórtices muy conocidos alrededor de Sedona: Cathedral Rock, Bell Rock, Boynton Canyon y Airport Mesa.


    —Yo fui a todos —dijo Donna con un encogimiento de hombros—. Son muy poderosos. Aun así, encuentro toda la energía transformadora que necesito aquí en Spring View, y especialmente en la zona de acampada Delphi en Utah.


    Amanda asintió con la cabeza y dijo: —Oh, sí. También me encanta Delphi. Es un lugar muy bendito, como este. Exclusivo, sin embargo. Me alegré mucho cuando Harold y yo fuimos aceptados como miembros.


    Donna dijo en un tono altivo: —A veces la exclusividad es buena. Es por eso que me gusta Delphi. Solo admiten personas exitosas y evolucionadas, personas con la más alta autoestima, personas que conocen su verdadero valor.


    Amanda asintió y dijo: —Eso es correcto. Conoces personas muy valiosas allí. Nadie que es alguien se perdería la oportunidad de ir a Delphi.


    Luego Janine dijo: —Ayer, Bliss me dijo que se dirigía a buscar otro vórtice que la mayoría de la gente ni sabía que existía. Si de verdad encontró algo maravilloso, espero que regrese para hablarnos de lo que experimentó. Quizá también me anime a echarle un vistazo.


    Riley tragó grueso y pensó: «Sí, Bliss definitivamente lo encontró. Pero no es nada maravilloso».


    Riley preguntó: —¿Estás diciendo que tu amiga Bliss se fue sola a encontrar este vórtice?


    —Probablemente —dijo Amanda—. Después de todo, toda esta zona está en un plano muy espiritual.


    —Pero no ha vuelto —dijo Janine.


    Donna suspiró y dijo: —Dios mío. Espero que no haya vuelto a estacionarse por ahí.


    Amanda negó con la cabeza y dijo: —La advertí contra eso.


    Janine pareció consternada por lo que sus dos amigas estaban diciendo y dijo: —No creo que tiene nada de malo.


    Riley entrecerró los ojos y preguntó: —¿A qué se refieren?


    Una vez más, las mujeres parecieron sorprendidas de que Riley no sabía esto ya. 


    Donna se echó a reír y dijo: —Bueno, yo nunca lo haría. 


    Amanda dijo: —Nos referimos a estacionar tu caravana en algún lugar sin conexiones para los servicios públicos. Ya sabes, como en el estacionamiento de un centro comercial, no una verdadera zona de acampada. Es un desperdicio, ya que no disfrutas de todas las ventajas de una casa rodante. ¿Por qué molestarte en comprar una lujosa casa rodante si no le sacarás provecho?


    Donna dijo, —Creo que es de mal gusto, y se lo hice saber a Bliss.


    Janine protestó: —Creo que ambas están siendo muy críticas.


    Riley sintió que se avecinaba una discusión, y desde luego no quería encontrarse en medio de ella. Se sintió aliviada al ver al agente Crivaro trotando hacia ellas por el puente japonés. Supuso que podría presentar a Crivaro a las mujeres como su padre, y que eso podría calmar las cosas un poco.


    Pero Crivaro no llegó a su mesa. En su lugar, se detuvo justo en el borde del patio y la llamó con la mano.


    Riley se excusó y se acercó a Crivaro.


    Crivaro le susurró: —¿Dónde has estado? Pensé que te encontraría en la caravana.


    Riley tartamudeó: —Lo siento. Solo me dio curiosidad. Digo, este es un lugar tan extraño, y…


    Crivaro interrumpió: —Bueno, no deambules por ahí. Nos vamos ahora mismo.


    Riley caminó rápido para alcanzarlo y le preguntó: —¿Qué está pasando?


    Crivaro gruñó: —Lo que pasa es que tenemos el nombre de un sospechoso. Y sabemos a dónde se dirige. Si tenemos suerte, estamos a punto de atrapar al asesino.


    

    


    
  


  
    CAPÍTULO VEINTE


     


    El hombre sintió un pánico familiar. 


    «Estúpido —pensó—. ¿Por qué dejo que cosas como esta me afecten tanto?»


    Solo estaba metido en tráfico, después de todo, nada realmente amenazante. 


    Pero los autos delante del suyo definitivamente estaban desacelerando. Lo mismo ocurría en el carril a su izquierda.


    Miró los espejos. Ya había tráfico detrás de él.


    Su caravana cara estaba encerrada. No tuvo más remedio que esperar.


    Se dijo a sí mismo que no significaba nada. Pero estar atrapado entre estos vehículos lentos despertó una sensación de impotencia claustrofóbica. Era un miedo que siempre le costó controlar.


    Oyó la voz de su tía Florence tan claramente como si estuviera sentada a su lado: —Ojos que no ven, corazón que no siente.


    Le repitió eso mucho de niño, con una sonrisa tolerante cada vez que creía que él hizo algo mal. 


    Luego, lo tomaba de la mano suavemente y lo llevaba de la mano al clóset, donde lo encerraba en total oscuridad por horas a la vez.


    Recordó el miedo terrible que sintió en la oscuridad, la extraña y horrible sensación de que su alma se estaba esfumando de su cuerpo y derramándose sobre el suelo del clóset para no volver jamás.


    Su tía parecía tener una forma de dejarlo salir del clóset exactamente en el momento en que se imaginaba que estaba a punto de morir, que no podía sobrevivir por otro minuto.


    Ahora, mientras navegaba por el tráfico lento, trató de decirse a sí mismo: «Eso fue hace mucho tiempo.»


    La tía Florence murió de cáncer hace muchos años, incluso antes de su adolescencia. Jamás lo volvería a amenazar. Además, aprendió a lidiar con ese trauma de una forma realmente brillante. 


    Sonrió al recordar a la mujer que conoció mientras estaba acampando hace un año en Colorado. Ella caminó hacia su caravana con una sonrisa de confianza, diciendo con un gesto alegre: —Hola, vecino. Mi nombre es Erin. ¿Cuál es el tuyo?


    Y recordó su cara, lo mucho que se parecía a la tía Florencia. Percibió su oportunidad inmediatamente, razón por la que invitó a Erin a su caravana para tomarse un trago y luego…


    Ahora sintió una sensación cálida y deliciosa al recordar el asesinato, especialmente la forma en que la mujer y gritó y arañó en el espacio estrecho donde la dejó morir desangrada. Cumplió una fantasía que había tenido desde niño pequeño, la fantasía que de alguna forma haría que la tía Florence sintiera el mismo horror, la misma sensación de estar perdiendo el alma. 


    Esa fantasía fue interrumpida por la muerte temprana de la tía Florence. 


    Durante muchos años, no se atrevió a esperar que algún día la cumpliría. 


    Pero lo había logrado de cierta forma, y eso lo alegraba.


    Jamás lamentó asesinar a esa mujer. Por muchos meses, disfrutó del placer que le dejó ese asesinato, lo mucho que lo liberó de los ataques de pánico que lo afligían. Por supuesto, el placer se disipó durante el transcurso de un año, y los ataques de pánico volvieron.


    Pero para entonces, ya supo cómo aliviar su horror.


    Todo lo que tenía que hacer era lastimar a otra persona. 


    Ya no le importaba si su víctima se parecía a la tía Florence o no. Cualquier mujer que le parecía apropiada serviría. 


    Sabía perfectamente bien que tuvo suerte de salirse con la suya luego del primer asesinato, el cual cometió demasiado cerca de donde vivía en Colorado. Así que se preparó con cuidado, equipando su caravana con todo lo necesario.


    Aquí en Arizona, acechó y cobró su primera víctima, luego la siguiente, y ahora…


    Dado lo rico que era, suponía que podía seguir haciéndolo durante mucho tiempo. Como todo hombre de negocios próspero, había aprendido que tener dinero te liberaba de la pobreza, necesidad y escrúpulos morales. Para él, los principios eran para aquellos que no tenían los recursos materiales para superarlos. 


    Dejó esos principios muy en el pasado. No tenía por qué molestarse con ellos.


    Pero empezó a sentir esa ansiedad de nuevo, dado que el tráfico seguía lento.


    ¿Qué estaba pasando?


    Se asomó por la ventanilla del conductor y vislumbró un control de carretera. Los policías estaban dejando pasar algunos autos, pero el tráfico seguía lento en el embotellamiento. 


    Peor aún, vio que dos vehículos grandes estaban al lado de la carretera. 


    Ambos eran caravanas de clase A, muy similares a la suya.


    Sintió mucho miedo. 


    «¿Lo saben?», pensó. 


    ¿Sabían que la persona que mató a aquellas mujeres conducía una gran caravana con su propio «cuarto asesino»?


    ¿Dejó pistas reveladoras? 


    Se dio cuenta de que quizás sí dejó alguna pista. No comprobó si su vehículo dejó huellas de neumático en las escenas del crimen. Se maldijo por su descuido. 


    Lo peor de todo era la posibilidad de ser descubierto de una forma tan prosaica, mediante un control de carretera común y corriente. Tal destino no era digno de él después de los asesinatos tan exquisitos que había cometido. ¿Cómo pudo dejar que pasara esto? 


    A medida que su pánico aumentaba, luchó contra el impulso de huir. 


    No, no debía desviarse hacia el arcén y tratar de pasarse el control de carretera, y mucho menos tratar de forzar su camino por la franja divisoria. 


    Tal acción precipitada sería desastrosa. Al igual que luchar contra la policía cuando lo detuvieran.


    Pero de repente una sensación misteriosa de calma se apoderó de él.


    «¿Por qué estoy preocupado? —pensó—. Estoy preparado para esto. No van a encontrar nada.» 


    Todo lo que tenía que hacer era usar su encanto y confianza en sí mismo.


    Sonrió al pensar: «Soy muy bueno en eso.»


    

    


    
  


  
    CAPÍTULO VEINTIUNO


     


    El afán del agente Crivaro de volver a la carretera prácticamente dejó a Riley sin aliento. Grava voló detrás de su caravana mientras salió de la zona de acampada Spring View.


    —¿Qué está pasando? —preguntó Riley


    —Lo que te acabo de decir —dijo Crivaro—. Parece que estamos a punto de atrapar al asesino.


    Luego Crivaro guardó silencio y se quedó mirando la carretera con una expresión intensa mientras conducía. Riley se preguntó si le daría alguna explicación adicional. 


    —¿Cómo lo sabes? —preguntó. 


    Crivaro la miró como si hubiera olvidado que ella estaba allí. Luego respondió: —Cuando hablé con el gerente, me dejó mirar los nombres de las personas que fueron y vinieron recientemente de la zona de acampada. Cotejé eso con la lista de nombres de las personas que estuvieron en la zona de acampada Wren's Nest cuando Brett Parma estuvo allí. Encontré un nombre, David Hunter. Salió de Wren's Nest la mañana después del asesinato de Brett Parma. Y según el registro, acaba de salir de la zona de acampada Spring View. —La cara de Crivaro se tornó aún más decidida mientras conducía su caravana en la autopista, una carretera de cuatro carriles. Él añadió—: Tengo la matrícula de Hunter y también la descripción de su caravana, una caravana grande de clase A. Mejor aún, también averigüe su próximo destino previsto. Al parecer partió al norte a la zona de acampada Cherry Rock. Eso queda entre aquí y el Gran Cañón, y de seguro tomará la autopista, al igual que nosotros. Llamé al jefe Wilson para emitir una orden de búsqueda a los policías en los controles de carretera, y pondremos a otros oficiales a vigilar el campamento al que supuestamente se dirige.


    Riley estaba tratando de procesar lo que estaba oyendo.


    Ciertamente entendía la emoción de Crivaro. David Hunter no solo se quedó en la zona de acampada donde las dos mujeres se quedaron, sino que se alojó en ellas al mismo tiempo que las mujeres asesinadas. Y él tenía el mismo tipo de caravana que estaban buscando. De seguro no parecía una coincidencia.


    Esta noticia también parecía demostrar que Crivaro tuvo razón respecto a los controles de carretera y ella estuvo equivocada. El asesino no se fue como ella había temido, al menos no si realmente estaba en camino hacia un control de carretera ahora mismo, lo que parecía probable.


    Y sin embargo…


    Se preguntó si debía expresarle sus dudas a Crivaro. 


    Por ejemplo ¿cómo podían estar seguros de que David Hunter no mintió respecto a su próximo destino en el registro de la zona de acampada? Si hubiera tenido alguna idea de que la policía lo tenía en la mira, ¿habría dicho la verdad sobre eso?


    Pero luego se dio cuenta de algo. Incluso si Hunter se fue en otra dirección, aún se toparía con uno de los controles de carretera, los cuales la policía dispuso por toda Sedona. 


    Riley se permitió respirar más tranquila. Sí, realmente parecía que su investigación estaba a punto de llegar a su fin. Eso la hizo preguntarse: «¿Cómo me sentiré cuando mire a ese monstruo a los ojos?»


    El celular de Crivaro sonó. Lo sacó del bolsillo, se lo lanzó a Riley y le dijo: —Atiende tú. Pon la llamada en altavoz.


    Riley atendió la llamada, que era de Jay Faulkner, el médico forense que conocieron hace un rato.


    Faulkner les dijo a Riley y Crivaro: —Estoy empezando a trabajar en el cadáver de la última víctima, y ya hice lo que pidieron y registré sus uñas. También cotejé con lo que Paco encontró en su víctima. Ambas tenían fibras de algodón debajo de sus uñas.


    —¿De tela? —preguntó Crivaro.


    Faulkner dijo: —No, nada que ver. Parece material reciclado, del tipo que encontrarías en aislamiento acústico.


    Riley y Crivaro intercambiaron miradas de complicidad.


    Faulkner dijo: —Como dije, apenas voy empezando, pero quería hacerles llegar esta información.


    —Gracias por comunicarte con nosotros —dijo Crivaro—. Avísanos si encuentras algo más que creas debamos saber.


    —Lo haré —dijo Faulkner antes de finalizar la llamada.


    Su expresión más sombría ahora, Crivaro condujo en silencio durante unos segundos. Luego le dijo a Riley: —Creo que estás pensando lo mismo que yo.


    Riley asintió y dijo: —Sí, probablemente estamos en lo cierto y tiene su propio espacio dentro de su caravana para matar a sus víctimas, probablemente un baño. Y ese cuarto está insonorizado para que nadie pueda oír los gritos de las víctimas.


    Crivaro negó con la cabeza y dijo: —Dios mío, qué feo. Bueno, a lo mejor podemos estar seguros de algo. Cuando sea detenido en un control de carretera, los policías no tendrán que registrar mucho para encontrar evidencia de los asesinatos.


    Riley tragó grueso a lo que entendió por qué él tenía razón. Se imaginó el espacio del baño, posiblemente con insonorización en toda la ducha o bañera. 


    Y en este momento, la insonorización debía estar salpicada de la sangre de dos mujeres asesinadas. 


    «Sí, de seguro le será fácil a la policía encontrar eso», pensó.


    Mientras condujeron hacia al norte, a Riley le sorprendió lo mucho que el paisaje estaba cambiando. No vio ni un cactus, y pronto dejaron los cerros y colinas rojas atrás. Obviamente estaban adentrándose a una elevación más alta. La carretera estaba llena de árboles altos; Riley supuso que se trataban de pinos ponderosa. Le pareció difícil de creer que todavía estaban en el mismo estado. 


    Después de una hora en la autopista, el teléfono de Crivaro sonó de nuevo y Riley puso la nueva llamada en altavoz. Esta vez se trató del jefe Wilson.


    El jefe Wilson les preguntó: —¿Dónde están?


    —En la autopista en dirección norte hacia Flagstaff —dijo Crivaro.


    —¿Ya llegaron al control de carretera? —preguntó Wilson.


    —No, pero falta poco —dijo Crivaro.


    —Bueno, están de suerte. Los oficiales de ese control de carretera detuvieron al tipo que están buscando. La misma matrícula, el mismo tipo de vehículo, y el mismo nombre, David Hunter. Lo tendrán listos para ustedes para cuando lleguen.


    Crivaro miró a Riley con una sonrisa y dijo: —¡Lo tenemos! ¡Realmente lo tenemos!


    Riley esperaba que tuviera razón.


    

    


    
  


  
    CAPÍTULO VEINTIDÓS


     


    Justo cuando finalizaron la llamada telefónica, el tráfico comenzó a ralentizarse. 


    Los nervios de Riley se pusieron de punta. El control de carretera debía estar cerca.


    Ella se preguntó: «¿Este será el fin?»


    ¿Realmente atraparían al asesino implacable que desangraba a sus víctimas?


    Aunque parecía probable, no quería ilusionarse.


    Una vez más, Crivaro se quejó de no tener luces intermitentes y una sirena, razón por la que no tuvieron más remedio que aguantarse el tráfico hasta llegar al control de carretera.


    Cuando finalmente llegaron, un hombre que llevaba un uniforme de color canela con un sombrero les informó que podían pasar junto con el resto de los vehículos no sospechosos. Crivaro detuvo la caravana, bajó la ventanilla y le mostró su placa al oficial.


    El oficial se acercó a la ventana y se presentó a Crivaro y Riley con escepticismo.


    Luego el oficial dio un paso atrás, pareciendo confundido mientras miraba a Crivaro, Riley y su modesta caravana.


    —Nos informaron que un par de agentes del FBI estaban en camino —les dijo el oficial—. Pero no son exactamente lo que esperábamos.


    Crivaro gruñó: —Bueno, somos esos agentes, aunque no parezca. Supongo que saben qué es ir de encubierto, ¿cierto? —El oficial asintió lentamente, por lo que Crivaro continuó—: Estamos aquí para hablar con el tipo que detuvieron, el de la matrícula que se les ordenó buscar. Tenemos que estacionarnos.


    El oficial los dirigió al arcén de la carretera, donde una caravana de clase A estaba estacionada junto con varias patrullas. Cuando Riley y Crivaro salieron de su vehículo, el frío que sintió afuera la sorprendió. Aunque no habían conducido muy al norte, el clima aquí era más fresco y Riley deseó estar llevando ropa que la abrigara más.


    Ella y Crivaro se dirigieron directamente hacia la caravana, la cual parecía que ya había sido registrada. 


    Un sargento parecía estar a cargo de la operación. Cuando vio a los agentes del FBI, se colocó delante de ellos. Antes de que el sargento pudiera quejarse de que no se permitían civiles cerca de la escena, Crivaro y Riley sacaron sus placas y se presentaron de nuevo. 


    La tarjeta de identificación sobre el bolsillo derecho de su camisa reveló que se apellidaba Gray. Se quitó el sombrero, se rascó la cabeza y les preguntó: —¿Están seguros de que tenemos al asesino?


    —Eso es lo que queremos averiguar —dijo Crivaro—. ¿Dónde está el conductor del vehículo?


    El sargento Gray señaló una furgoneta policial y dijo: —Está allá dentro, pero…


    Crivaro interrumpió: —Excelente. No lo dejen irse. Hablaremos con él después de registrar la caravana. 


    Crivaro rodeó el sargento y se dirigió hacia la caravana. Mientras Riley corrió tras él, se volvió a mirar al sargento de aspecto confundido. Realmente parecía dudar de que habían detenido a la persona correcta. 


    Se preguntó por qué.


    «Quizás deberíamos haber escuchado lo que tenía que decir», pensó.


    Pero Crivaro estaba demasiado apurado para eso. Riley siguió a su compañero a la caravana, donde un par de oficiales estaban sacando cajones, tirando cojines a un lado y dejando un desastre mientras buscaban. Riley y Crivaro se miraron, y ella supo que estaban pensando en el baño.


    Una imagen pasó por su mente de aislamiento salpicado de sangre. 


    Pero se preguntó: «¿Los oficiales ya no habrían encontrado eso?»


    Crivaro abrió la puerta del baño, y él y Riley entraron en shock ante lo que vieron adentro.


    —Maldita sea —dijo Crivaro.


    El interior estaba en perfectas condiciones. 


    El espacio era sorprendentemente grande, equipado con un lavabo, un botiquín, un inodoro y una cabina de ducha. Realmente no parecía posible que nada violento ocurrió aquí en absoluto, y mucho menos un asesinato brutal y sangriento.


    —Maldita sea —repitió Crivaro. —Mientras se volvieron y se dirigieron hacia la salida, Crivaro les dijo a los oficiales que seguían registrando la caravana—: Continúen, oficiales.


    Pero Riley detectó futilidad en su voz 


    Ella se sentía igual. No había ningún indicio de que un asesinato jamás ocurrió allí. ¿Cómo podría ser este hombre el asesino que buscaban? 


    Riley siguió a Crivaro a la caravana, donde se encontraron con el sargento Gray de nuevo.


    El sargento Gray dijo: —¿Encontraron algo?


    Crivaro se limitó a negar con la cabeza.


    Gray añadió: —Estuve a punto de decirles que me resulta difícil de creer que el tipo que detuvimos es un asesino en serie. Por un lado, está viajando con su hijo.


    Los ojos de Crivaro se abrieron de par en par.


    —¿Su hijo? —dijo Crivaro.


    —Sí, un niño de diez años —dijo Gray—. Ese es él. La oficial Harris lo está cuidando.


    Riley miró hacia el lugar donde Gray señaló. Efectivamente, vio a una oficial de policía cuidando a niño pequeño junto a una de las patrullas. El niño no parecía ni un poco asustado, y la mujer parecía estar manteniéndolo entretenido. En este momento lo estaba dejando jugar con su placa y luego se la colocó en su propia camisa. 


    Gray llevó a Riley y Crivaro a la furgoneta policial y abrió la puerta trasera. Los presentó a David Hunter, quien estaba sentado en un banco adentro. Luego Gray dejó a Riley y Crivaro a solas con él. 


    A diferencia de su hijo, David Hunter parecía estar absolutamente aterrorizado.


    —¿Podría alguien explicarme lo que está pasando? —rogó.


    Riley y Crivaro subieron a la furgoneta y se sentaron en el banco de enfrente. 


    Crivaro comenzó a hacer preguntas, pero Riley notó el creciente desaliento en los ojos de su compañero. 


    David Hunter les dijo que era de Dallas, y que decidió acampar con su hijo en los estados del suroeste. La esposa de David estaba en casa, y esperaba que los dos estuvieran de vuelta a tiempo para Navidad.


    Hunter admitió que él y su hijo se quedaron en las zonas de acampada Wren's Nest y Spring View. Pero dijo que no sabía nada acerca de los asesinatos, excepto lo que oyó en la radio. Negó conocer a Brett Parma y Shelby Eden. Estaban en camino para ver el Gran Cañón desde el South Rim y luego regresarían a casa.


    Riley le creyó. 


    Y supo por la expresión de Crivaro que él le creyó también.


    Una vez que terminó de hacer preguntas, Crivaro se disculpó con Hunter por su desafortunado error. Dejaron al hombre estupefacto en el asiento trasero de la furgoneta. Crivaro luego le ordenó al sargento Gray dejar a Hunter irse.


    Riley vio a Hunter salir de la furgoneta policial. Por un momento, se quedó mirando a su alrededor, evidentemente aún confundido.


    Luego el hijo del hombre salió corriendo hacia él.


    —¡Papi! —exclamó el niño—. ¿Podemos ir al Gran Cañón ahora? 


    Hunter se recompuso. Sin otra mirada a los oficiales de policía y los agentes del FBI que estaban allí, caminó con su hijo a su caravana con toda prisa.


    Riley sabía cómo se veía la caravana por dentro debido al precipitado registro de los oficiales de policía en busca de indicios de asesinato. Esperó que Hunter saliera de la caravana para quejarse. Pero solo se limitó a cerrar la puerta y alejarse conduciendo. Al parecer, estaba demasiado agradecido por la oportunidad de dejar esta mala experiencia atrás. 


    Crivaro le preguntó al sargento Gray: —¿Cuántas otras caravanas de clase A detuvieron en este control de carretera?


    —Solo cinco —dijo el sargento Gray. 


    —¿Qué tipo de personas las conducían? —preguntó Crivaro.


    —Lo que esperarías. Parejas y familias viajando juntas.


    Crivaro respiró profundo y luego preguntó: —¿Algún hombre viajando solo?


    Sargento Gray entrecerró los ojos y dijo: —Ahora que lo mencionas, sí, solo uno. El último que detuvimos antes que Hunter, de hecho. Yo mismo lo verifiqué. Es un tipo agradable. Mencionó que estaba en camino al cañón Bryce, y que se quedaría en la zona de acampada Crayfish Creek por el camino.


    —¿Anotó su matrícula? —preguntó Crivaro.


    Gray se sonrojó y dijo —No. Justo mientras estaba hablando con él, el jefe Wilson llamó con un número de matrícula sospechoso. Así que lo dejé pasar.


    Riley sintió que Crivaro estaba luchando por controlar su impaciencia. Supuso que este era su momento de intervenir.


    —¿Qué tipo de caravana conduce? —preguntó Riley.


    Grey se rascó la barbilla y dijo: —Una Winnebago blanca muy grande, creo que un modelo reciente. Ya sabes, de los que tienen parabrisas envolventes. Hay muchas de esas por esta zona. Tenía una franja roja a un lado, si recuerdo bien.


    Crivaro preguntó: —¿Registraste todas las caravanas?


    Gray se encogió de hombros y dijo: —No tan exhaustivamente como registramos la de Hunter. Pero sí, lo hicimos.


    —¿Y qué de la caravana del tipo que viajaba solo? —preguntó Crivaro—. ¿Cómo estaba por dentro? ¿Especialmente el baño?


    —Totalmente limpia —dijo Gray. 


    Crivaro murmuró con voz casi inaudible: —Entonces no era él. —Miró hacia el suelo y negó con la cabeza. Luego le dijo al sargento Gray—: Retiren este control de carretera. Saca a tus oficiales de aquí. Antes de que lo hagas, llama al jefe Wilson y dile que les ordene a todos los oficiales a retirar el resto de los controles de carretera que colocaron en Sedona.


    Gray pareció sorprendido por la finalidad de la decisión de Crivaro. 


    Riley también se sintió perturbada.


    Nunca escuchó a Crivaro tan derrotado.


    Luego Crivaro le murmuró a Riley: —Vamos, volvamos a nuestra caravana.


    —¿Adónde vamos? —preguntó Riley mientras caminaba a su lado.


    Crivaro le lanzó una mirada mordaz y espetó con amargura: —Maldita sea, esa es una muy buena pregunta. ¿Adónde vamos y qué haremos ahora? En fin, tuviste razón respecto a los controles de carretera. El asesino probablemente se fue mucho antes de que los oficiales los instalaran. Lo único que logramos es que ahora sabe que estamos en busca del tipo de caravana que conduce. Apuesto a que la abandonó y ahora conduce otra. Así que yo estaba equivocado y tú tuviste razón. ¿Eso te hace feliz?


    Riley estaba estupefacta.


    —No, para nada —dijo ella con voz temblorosa mientras caminaban hacia su caravana—. Quiero que ambos tengamos razón, siempre. Somos un equipo, ¿o no? ¿Por qué me hablas así? ¿Por qué estás enojado conmigo? ¿Qué hice mal?


    Crivaro soltó un suspiro de desánimo y dijo: —Lo siento, Riley. Lo siento mucho. Eso estuvo muy fuera de lugar.


    Caminaron el resto del camino a la caravana en silencio. Crivaro metió la llave en el encendido, pero no se molestó en poner el motor en marcha. Se quedó sentado allí mirando el llavero.


    Luego dijo en voz baja: —¿Qué vamos a hacer, Riley?


    —¿Qué? —dijo Riley sorprendida.


    Crivaro la miró a los ojos con una expresión suplicante y dijo: —Te pregunté qué vamos a hacer. No tengo ideas. Estoy perplejo. Tú decides. Se te tiene que ocurrir algo.


    Riley no pudo creer lo que escuchó. 


    «Me está pidiendo mi opinión —pensó—. Me necesita.»


    Pero ¿qué demonios podía decirle?


    

    


    
  


  
    CAPÍTULO VEINTITRÉS


     


    Jake Crivaro estaba mirando a su joven compañera. Sabía que se repitió a su mismo cuando le volvió a preguntar: —¿Qué vamos a hacer?


    No tenía una respuesta a la pregunta, y al parecer Riley tampoco.


    En lugar de responder, ella se limitó a mirarlo con una expresión afligida. Jake no pudo evitar alejar la mirada. Las palabras que acababa de decirle fueron notablemente estúpidas: —Así que yo estaba equivocado y tú tuviste razón. ¿Eso te hace feliz?


    Se encogió.


    «Me pasé de la franja —pensó—.  Eso fue muy inapropiado. ¿Qué demonios me pasa?»


    Pero la verdad era que Jake sabía perfectamente bien lo que le pasaba. 


    Se sentía desanimado. No, más que desanimado. 


    Se sentía agotado. 


    Llevaba mucho tiempo sintiéndose así.


    ¿Debía admitírselo a Riley?


    Tal vez debería decirle la verdad, que una de las razones por las que decidió hacerla su compañera era por el agotamiento que sentía, y lo mucho que le preocupaba el hecho de que creía que era hora de guardar su placa y retirarse de la UAC. Quería asegurarse de que alguien con sus propios talentos estaría listo para reemplazarlo.


    Pero no podía decírselo aún.


    No estaba preparada.


    Y tal vez la UAC tampoco estaba preparada para Riley. Aunque el agente especial a cargo Erik Lehl era generalmente solidario, no entendía muy bien lo que Jake y Riley podían hacer.


    No era culpa de Lehl. El hombre era perfectamente competente. Pero ¿cómo podría alguien que no tenía la capacidad de entrar en la mente de un asesino entender cómo funcionaba y lo espontánea que era? 


    Peor aún, Riley podría ser asignada como compañera de alguien que trataría de moldearla de mala forma, hacerla igual al resto de los agentes.


    No, no podía irse hasta que Riley fuera lo suficientemente fuerte, lo suficientemente segura de sus habilidades, para hacer este trabajo sin él.


    Entretanto, su pregunta seguía sin respuesta.


    Jake respiró profundo y dijo: —Para empezar, antes de que vayamos a cualquier otro lugar, creo que deberíamos quitarnos estos estúpidos shorts.


    Se sintió aliviado a lo que oyó a Riley reírse. 


    Se turnaron para cambiarse de ropa en el baño de la caravana, y poco después los dos parecían agentes del FBI de nuevo, con sus armas enfundadas en su lugar.


    Ahora su vehículo era el único estacionado en el arcén de la carretera. Los oficiales de policía ya no estaban, y todavía no habían decidido qué harían ahora.


    Jake abrió la nevera de la caravana y encontró unas sobras de comida. Las sacó, las colocó sobre la mesa y luego se sentó en uno de los asientos.


    ¿Quieres agua? —preguntó Riley


    Crivaro asintió, por lo que Riley sirvió dos vasos y se sentó frente a él. 


    Crivaro tomó un trago de agua y luego le preguntó: —¿Y qué del perfil del asesino? Aún no lo discutimos. ¿Qué puedes decirme del asesino?


    Observó a Riley mientras ella miraba por la ventana por un momento. Se dio cuenta de que su mente capaz estaba pensando en una respuesta a su pregunta. Sintió una punzada renovada de admiración por su joven protegida.


    Luego Riley dijo: —Es rico, creo que podemos estar bastante seguros de eso. Digo, tiene una caravana costosa para él solo. Está conduciéndola por zonas de acampada del suroeste, y tiene tiempo para hacerlo. Tiene que ser muy adinerado.


    Jake asintió y esperó a que continuara.


    Riley dijo: —También sabemos que es un misógino al que le gusta hacer que las mujeres se sientan impotentes y aterradas cuando las mata. Si es alguien prominente, probablemente tiene algún tipo de reputación. Dudo que tenga antecedentes penales de abuso conyugal, violación o asalto. Puede salirse con lo que sea dado lo rico que es. Pero cosas como esas podrían aparecer en sus documentos de divorcio. Y probablemente se casó y divorció unas cuantas veces. También podría ser de dominio público que se comporta mal con las mujeres. Tal vez apareció en algunas historias sensionalistas.


    Jake estaba satisfecho con lo que escuchó hasta ahora. Por supuesto, solo eran conjeturas, y Riley podría estar equivocada. Pero ya que él no tenía ideas, estaba dispuesto a considerar cualquier cosa que ella diría.


    Riley entrecerró los ojos y dijo: —No se me ocurre más nada.


    Afortunadamente, Jake tenía una idea de cómo ayudarla.


    —Acabas de decir que puede salirse con cualquier cosa por su dinero —dijo Jake—. ¿Qué te dice eso?


    Riley lo miró y dijo: —Que es arrogante. Se cree superior. Y naturalmente supone que la justicia nunca lo alcanzará. De hecho, cree que la justicia está de su lado. Cree que tiene todo el derecho de hacerles cosas terribles a otras personas. Se cree superior a la crítica y a la ley. Y hasta ahora, le ha ido bien.


    Jake añadió: —¿Entonces es un sociópata rico?


    —Sí, creo que sí —dijo Riley—. Lo que significa que también es encantador, especialmente con sus víctimas, y también con cualquier persona que pudiera empezar a sospechar de él. —Riley se quedó pensando por un momento y luego añadió—: Pero creo pero hay una gran diferencia entre él y la mayoría de los sociópatas. El asesinato no es un juego para él. Es… es más como un pasatiempo para él, como la pesca o el senderismo. Estas son unas verdaderas vacaciones para él.


    La voz de Riley se quebró. Se quedó callada de nuevo, pero Jake percibió que otra idea estaba tomando forma en su mente.


    Luego lo miró directamente a los ojos y dijo: —Agente Crivaro, tenemos que ir al norte.


    Eso sorprendió a Jake. No esperó que le dijera algo así.


    —¿Cómo? —preguntó.


    Riley se inclinó hacia él y dijo: —¿Recuerdas lo que dijo el sargento Gray sobre el tipo que dejaron ir, el único que viajaba solo? Creo que es el asesino después de todo.


    Jake entrecerró los ojos y dijo: —Pero Gray dijo que registraron el baño.


    —Lo sé, pero tal vez el sargento Gray no recuerda bien y tal vez no registraron el baño. Después de todo, estuvo apurado. Mientras que estuvo con él, recibió la llamada respecto a Hunter, así como también una matrícula que debía buscar. No tuvo razón para creer que debía molestarse con la caravana que estaban registrando. Además, Gray probablemente jamás lidió con un sociópata. En el apuro, el asesino pudo hacerle creer cualquier cosa.


    Jake se rascó la barbilla y dijo: —¿Incluyendo el hecho de que los oficiales de Gray registraron su caravana más exhaustivamente que como realmente la registraron?


    —Creo que sí.


    Jake negó con la cabeza y murmuró en voz baja: —Riley, no sé. Me parece poco probable. De todos modos, si tienes razón respecto a que el asesino es el hombre que dejaron ir, logró escabullirse sin dejar mucha información sobre sí mismo. Todo lo que sabemos es que está conduciendo una gran Winnebago con una franja roja al lado. Dios sabe cuántos vehículos exactamente iguales hay por aquí. No podemos emitir una orden de búsqueda con tan poca información.


    Riley asintió y dijo: —Es por eso que tenemos que ir tras él. Depende solo de nosotros, no de nadie más.


    —Pero ¿por qué debemos ir al norte tras él? —preguntó Jake—. Ni siquiera sabemos a dónde se dirige.


    Riley sonrió con emoción y dijo: —Eh, yo creo que sí lo sabemos. Le dijo a Gray que se dirigía a la zona de acampada Crayfish Creek por el cañón Bryce.


    —¿Y crees que no mentía? —dijo Jake.


    —Eso es exactamente lo que pienso —dijo Riley—. Recuerda que te dije que es arrogante y seguro de sí mismo. No se molestó en mentir. Disfrutó el riesgo, y ni siquiera pensó que tomó un riesgo muy grande, teniendo en cuenta todos los grandes riesgos que tomó últimamente. Supuso que nadie lo seguiría.


    Jake lo analizó por un momento pero no pudo convencerse de que Riley tenía razón.


    En una voz más urgente, Riley añadió: —Agente Crivaro, no tengo la experiencia de campo que tú tienes. Pero estudié a asesinos sociópatas en la Academia. Y sé que casi siempre son demasiado confiados por su bien. Tarde o temprano, se joden a sí mismos. Y creo que eso es lo que está pasando ahora. Nos dio una idea de cómo funciona su mente.


    Jake frunció el ceño mientras luchaba con lo que estaba oyendo. Recordó cómo se había estado sintiendo, completamente agotado, sin la menor idea de cómo proceder.


    Y la verdad era que todavía no tenía ninguna idea.


    No pudo evitar preguntarse: «¿Estoy en buen estado mental como para dudar de los instintos de Riley?»


    Después de todo, dio justo en el clavo en otros casos donde él se equivocó. Y en este momento sus instintos no le decían nada. La elección parecía ser o bien seguir los instintos de Riley y al menos conducir a un sitio o quedarse aquí por Dios sabe cuánto tiempo preguntándose qué hacer ahora.


    Pero tal vez lo que más importaba era que todavía le debía una por su cruel arrebato, le debía mucho más que unas disculpas.


    «Le debo la oportunidad de seguir sus instintos, independientemente de si está equivocada o no», pensó.


    Y si se equivocaba… Bueno, equivocarse forma parte del proceso de aprendizaje.


    Jake asintió lentamente y dijo: —Está bien, lo haremos a tu manera.


    Riley sonrió y aplaudió con agradecimiento.


    Jake añadió: —Pero ya que esta es tu idea, es tu turno conducir esta maldita caravana.


    Riley se puso de pie, limpió los restos de su merienda y luego se subió al asiento del conductor.


    Todavía sintiéndose cansado y desanimado, Jake se subió al asiento del pasajero. A lo que Riley salió a la carretera, Jake no pudo evitar pensar que estaban siguiendo un callejón sin salida.


    Aun así, sabía perfectamente bien que era el único «callejón» que tenían.


     


    

    


    
  


  
    CAPÍTULO VEINTICUATRO


     


    Hasta que se sintió seguro de que el control de carretera quedó bien atrás, el hombre siguió conduciendo sin pensar mucho a dónde se dirigía. Pasó por Flagstaff sin incidentes, y nadie en la carretera parecía estar siguiéndolo ni prestándole ninguna atención en absoluto. 


    «No es que haya nada de qué preocuparse», pensó.


    Trató al sargento de carretera con su encanto y delicadeza habitual, y los oficiales registraron su caravana muy superficialmente. 


    Solo sintió temor cuando su conversación con el sargento fue interrumpida por una llamada telefónica. El sargento salió de su caravana para atender la llamada y pareció estar escuchando algún tipo de información de último minuto. En ese momento, el hombre se preguntó si estaba a punto de ser identificado después de todo.


    Pero tan pronto como el sargento finalizó la llamada, lo dejó pasar deseándole un feliz viaje. El hombre aún no tenía idea de qué trató la llamada telefónica. Tal vez algún desafortunado fue identificado por error. 


    En fin, lo importante es que logró salir de allí sin incidentes. Pero estaba molesto consigo mismo por haberse dejado alarmar por la situación. ¿Alguna vez sería capaz de dejar el pánico de su niñez atrás?


    Recordó que pronto tendría que tomar una decisión.


    ¿Iría al oeste y giraría hacia el Gran Cañón, como la mayoría de los turistas en esta autopista harían? ¿O giraría a la autopista hacia el este, de vuelta a Colorado?


    La pregunta era si continuaría sus vacaciones y actividades recreativas o si solo volvería a casa.


    Se estaba haciendo tarde, y no había comido desde la mañana, por lo que le pareció un buen momento para detenerse y analizar sus opciones. Salió de la interestatal y se detuvo en el estacionamiento de una parada de camiones. Parecía un lugar limpio, por lo que decidió estacionarse. Luego entró al restaurante y pidió un café y un sándwich. 


    Mientras esperó su comida, tomó un sorbo de café y se preguntó: «¿Ahora qué hago?»


    En realidad no planeó ninguno de los asesinatos que cometió. Los dos últimos resultaron de encuentros casuales con mujeres confiadas. Había asumido que seguiría conduciendo y asesinando por todo el tiempo que disfrutara de ello.


    Pero ahora no estaba tan seguro.


    Sabía que era un hombre inteligente, y no sería inteligente tentar tanto su suerte. Y tal vez el último asesinato en Sedona fue suficiente. Sonrió ante el recuerdo de los gritos de la mujer, audibles incluso a través del aislamiento acústico de su cuarto asesino improvisado.


    Ese asesinato fue el más satisfactorio porque la víctima confió mucho en él, incluso más que las otras. Recordó cómo, después de que salieron de la lluvia y entraron en su caravana, la mujer le preguntó con timidez si creía que tal vez estaban destinados a conocerse. Y él le respondió que sí.


    Menos de media hora después, estaba muerta.


    Soltó una risita. Tan solo pensar en ello lo hacía sentirse bien.


    No pudo haber salido mejor. Incluso dejó de llover en el momento justo para permitirle llevar su cuerpo al sendero y dejarlo exactamente donde se la encontró.


    «Fue perfecto», pensó.


    El hombre suspiró. Los asesinatos futuros seguramente serían satisfactorios. Pero no era probable que ninguno de ellos serían tan impecables como el último. De hecho, probablemente se sentiría algo decepcionados de ellos…


    También sabía que serían arriesgados.


    ¿La desilusión emocional realmente valía la pena? ¿Y realmente necesitaba seguir asesinando?


    Soltó un gran suspiro de satisfacción mientras tomó otro sorbo de café.


    Si bien era cierto que el control de carretera lo hizo sentirse más ansioso de lo normal, se sentía mejor ahora que en años, mejor de como jamás se sintió, realmente en paz consigo mismo… como un hombre nuevo.


    Tal vez en el futuro volvería a sentir esos temores primitivos, pero siempre tendría estos recuerdos.


    Los recuerdos de los asesinatos aliviarían los temores que de seguro lo acecharían de vez en cuando. 


    Tamborileó con los dedos sobre la mesa y miró hacia la caravana que le había servido tan bien en su camino a la sanación interior. 


    «Todo lo bueno se acaba», pensó.


    Y tres víctimas eran suficientes. 


    Sabía que era el momento de detenerse. Realmente era un momento agridulce, pero se sintió profundamente satisfecho con su decisión.


    En ese momento, oyó a una mujer decir: —Discúlpeme, señor.


    Se volvió hacia la voz y se sintió alarmado. Por una fracción de segundo, se imaginó que estaba mirando a la mismísima tía Florence. Esta mujer se le parecía aún más que la de Colorado, el mismo cabello castaño rizado, la misma tez, la misma sonrisa radiante.


    Pero sus ojos fue lo que más llamó su atención.


    Esa fue la única diferencia significativa entre la mujer en Colorado y la tía Florence. Su víctima de Colorado tenía ojos verdes, mientras que los de la tía Florence fueron de un azul brillante. 


    Pero esta mujer que lo estaba mirando ahora tenía los mismos ojos que la tía Florence. Incluso creyó detectar un toque de oscuridad, maldad y crueldad en algún lugar detrás de esos ojos cálidos y alegres… al igual que su tía Florence.


    Él hombre sonrió y le dijo: —¿Qué se te ofrece?


    La mujer se ruborizó un poco y se echó a reír.


    —Ay, esto es muy vergonzoso —dijo—. No sé qué pensarás de mí, pero… —Ella señaló hacia la ventana y preguntó—: ¿Esa es tu Winnebago en el estacionamiento?


    —Sí —dijo el hombre.


    —Eso pensé —dijo la mujer, mirando la caravana con admiración—. ¡Es una belleza, tan majestuosa! Veo muchas Winnebago en el camino, por supuesto, pero siempre están en movimiento. Es genial poder echarle un vistazo a una mientras está inmóvil. —Señaló hacia donde un auto y un remolque estaban estacionados y añadió—: Ese es mi remolque Starcraft. No es que me queje. Sirve su propósito muy bien, y viajé por todo el suroeste con él. Una mujer soltera como yo no necesita mucho más que eso.


    El hombre sonrió ante el énfasis que hizo la mujer en la palabra «soltera».


    «¡Está coqueteando conmigo!», se dio cuenta. Tuvo que contenerse para no reírse de la ironía de la situación, la viva imagen de la tía Florence coqueteando con él, pidiendo ver el mismísimo lugar que nunca debería visitar.


    Estaba seguro de que su Winnebago en realidad solo fue una excusa para que la mujer se acercara a hablarle. La mujer no tenía ni idea de que podría ser significativo.


    Una vez más, tuvo que contener la risa que sentía en sus entrañas.


    Él le preguntó: —¿Ya pediste algo para comer?


    —No, estaba preparándome para hacerlo.


    El hombre tocó la mesa y le dijo: —Por favor, siéntate. Acabo de pedir un sándwich. Adelante, pide lo que quieras. Yo invito. Después, te daré un tour de mi caravana. Espero que no te desilusione.


    —¡Estoy segura de que no lo hará! —dijo la mujer con emoción.


    Luego se sentó y empezó a hablar sobre sí misma con entusiasmo. Se llamaba Sally Marino. Venía de Topeka, aunque en realidad nunca se había instalado en ningún lugar en particular. En vez, vivió en muchos lugares diferentes. Valoraba su independencia y siempre le encantó estar al aire libre. 


    De hecho, el hombre notó que era bastante fuerte y de aspecto vigoroso, considerando su diminuta estatura; nada parecida a sus víctimas anteriores. 


    «Esta mujer sería un gran reto», pensó.


    Cuando mencionó la zona de acampada que estaba planeando visitar, él se echó a reír y dijo: —¡Vaya coincidencia! ¡Yo también me dirijo allí!


    —¡Vaya, no lo puedo creer!


    Mientras Sally parloteaba, el hombre sintió su decisión de dejar de matar esfumarse poco a poco. Esta mujer parecía un regalo, como si el destino en sí intervino para concederle un último asesinato glorioso.


    Mientras escuchó lo que Sally decía, empezó a pensar en lo que estaba a punto de pasar. Le mostraría su caravana tan pronto como terminaran de comer y luego ambos se irían. Él estaría conduciendo hacia el norte hasta Utah.


    Muy pronto, cada uno llegaría a su destino mutuo.


    Luego se volverían a encontrar y…


    «No te adelantes», pensó.


    Después de todo, el elemento sorpresa haría de este encuentro el más placentero de todos.


    

    


    
  


  
    CAPÍTULO VEINTICINCO


     


    Riley estaba desviando la caravana del carril izquierdo al derecho cuando Crivaro gritó: —¡Auto!


    Alarmada, Riley giró el vehículo al carril izquierdo bruscamente, por lo que la caravana se balanceó un poco. 


    Le espetó a Crivaro: —No vi el auto.


    Crivaro señaló por la ventana y dijo: —Eso es porque no estás usando los retrovisores como es.


    —Son muy difíciles de ver —dijo Riley.


    —Entonces dime cuando quieras cambiarte de carril para ayudarte.


    Riley contuvo un suspiro. Conducir esta caravana era demasiado complicado. No es de extrañar que Crivaro no quiso seguir conduciendo. 


    —No olvides que conduces una pequeña casa —dijo Crivaro, echándose a reír.


    Riley se encogió un poco al oírlo repetir las palabras que ella le dijo cuando él condujo con imprudencia.


    «Tal vez me lo merecía», se admitió a sí misma.


    Después de todo, tal vez fue un poco engreída por cómo Crivaro la conducía. Se volvió tan bueno conduciéndola que Riley esperó que sería fácil o al menos más fácil que conducir con el remolque que ella y Ryan alquilaron para mudarse a su nuevo apartamento en Washington, DC. Por un lado, supuso que no tendría que preocuparse por el efecto tijera.


    Pero aunque solo llevaba unos minutos conduciendo la caravana, ya encontró un montón de otras cosas de qué preocuparse. Especialmente odiaba los espejos retrovisores en cada lado. Los espejos de extensión que Ryan instaló en su remolque fueron muy difíciles de usar. Pero ahora también tenía que estar pendiente de un montón de retrovisores a cada lado de la caravana. 


    Debajo del espejo plano, había un espejo convexo más pequeño que hacía que los objetos que reflejaba se vieran más pequeños de lo que eran. Se suponía que era útil para los puntos ciegos, pero era evidente que aún no entendía cuál de los dos debía mirar.


    Y por eso estuvo a punto de chocar con un auto. Se estremeció al pensar en lo que pudo haber pasado. 


    Aunque se sintió un poco conmocionada por eso, estaba decidida a dominar la habilidad de conducir este vehículo. Le alegró no haber elegido una de las caravanas grandes de clase A en el negocio de alquiler. Estaba teniendo suficientes problemas con su caravana de clase C, la cual era mediana.


    Se sintió segura de una cosa. Crivaro le haría saber lo que estuviera haciendo mal. Criticó su forma de conducir desde que salieron del control de carretera.


    Pero incluso mientras Riley miró ansiosamente entre la carretera y los espejos, vio a Crivaro poner sus manos detrás de su cabeza y parecer relajarse un poco.


    Él dijo: —Bueno, parece que le estás cogiendo el truco a esta monstruosidad. Tal vez deberíamos hablar de estrategias. Eres la chica del plan. Ahora que estamos en camino, dime lo que haremos a continuación.


    Riley contuvo un suspiro. Deseó que no le hubiera preguntado eso. Sí, fue su idea conducir hacia el norte en busca de un conductor solitario en una Winnebago blanca que decía estar dirigiéndose a la zona de acampada Crayfish Creek. Pero realmente no pensó más allá de eso. Más bien había esperado que Crivaro tuviera más ideas. 


    Ella pensó por un momento y luego respondió: —Probablemente deberíamos llamar a la zona de acampada para que los de seguridad sepan que estamos en camino.


    Crivaro soltó un jadeo sarcástico.


    —¿Qué? —preguntó—. ¿No vamos de encubierto de nuevo?


    —No con estos atuendos —dijo Riley.


    En ese momento le alegró que ella y Crivaro se cambiaron a la ropa que trajeron puesta cuando llegaron de Quantico. Aunque sus atuendos habituales eran más adecuados para clima más fresco, Riley y Crivaro de seguro no parecían campistas.


    Crivaro soltó un suspiro fingido y dijo: —¿Cómo podré superar mi desilusión?


    —Qué gracioso —dijo Riley—. Haz la llamada tú, que yo estoy conduciendo.


    —Sí, señora —dijo Crivaro.


    Crivaro sacó su celular y marcó al servicio de información telefónica para pedir el número de teléfono de la zona de acampada. Luego marcó el número y puso la llamada en altavoz. Cuando un oficial de seguridad llamado Perosky atendió, Crivaro explicó que eran agentes de la UAC en busca de un asesino en serie.


    —Dios mío —dijo Perosky—. ¿Te refieres al psicópata que mató a esas mujeres en Arizona?


    —Correcto —dijo Crivaro.


    —¿Y creen que se dirigen hacia nosotros?


    —Eso es lo que estamos tratando de averiguar —dijo Crivaro—. Nos informaron que podría pasar por su zona de acampada en camino al cañón Bryce. ¿Cómo está todo por allá? ¿Vieron a alguien extraño?


    —No. De hecho, no hay muchos visitantes ahora mismo —dijo Perosky—. Nevó por acá, lo que suele ahuyentar a la mayoría de los visitantes.


    Riley miró a Crivaro y articuló la palabra: —¿Nevó?


    Crivaro se encogió de hombros y siguió hablando con Perosky: —Estamos buscando una Winnebago blanco.


    Perosky dijo: —Bueno, no tenemos ninguna de esas. Las caravanas más grandes que tenemos aquí son de clase C. Son más adecuadas para carreteras en estas condiciones.


    Riley no se sorprendió al oír esto, y estaba segura de que Crivaro tampoco. No había forma de que el conductor que fue detenido en el control de carretera podría haber llegado tan al norte en tan poco tiempo.


    Crivaro le dijo a Perosky: —Por favor manténganse atentos por una Winnebago grande, sobre todo si tiene una franja roja a un lado. Si aparece una, llámennos de inmediato.


    —De acuerdo —dijo Perosky. 


    Crivaro dijo: —Mi compañera y yo andamos en una clase C. ¿Cómo están las carreteras?


    —Bastante bien. No tendrán problemas en llegar aquí con ese tipo de caravana. Sin embargo, si siguen hasta el cañón Bryce será otra historia. Su caravana tendría que estar acondicionada para el invierno para hacer eso. También necesitarían buenas botas para caminar. —Luego se echó a reír y añadió—: O raquetas de nieve.


    —Gracias por los consejos —dijo Crivaro antes de finalizar la llamada. Luego le dijo a Riley en voz baja—: Nieve. Dios mío, no lo puedo creer. Ayer estábamos en el desierto y hasta en Sedona el clima era fresco.


    Riley dijo: —Oye, no olvides que es casi Navidad. Y estamos subiendo a zonas más altas.


    Crivaro dijo: —Bueno, espero que no tengamos que seguir a este tipo más al norte. Simplemente no estamos preparados para perseguir a un sospechoso en medio de la nieve.


     


    *


     


    Riley y Crivaro pronto pasaron Flagstaff, y el tráfico de la autopista disminuyó, lo cual le hizo más fácil a Riley conducir la caravana. Pero después de tres horas en la carretera, comenzó a anochecer. Mientras subieron a zonas más altas, vieron algunos pinos y cedros. Otros árboles estaban desnudos. Aunque nevó aquí hace poco, la carretera estaba bastante despejada.


    Poco después, giraron en una calle más pequeña. Había sido arada, pero no tan recientemente como la carretera. La capa de nieve que cubría la calle había sido compactada por vehículos que fueron y vinieron.


    Ahora se encontraban a aproximadamente kilómetro y medio de la zona de acampada Crayfish Creek y Perosky aún no se había comunicado con ellos.


    Crivaro negó con la cabeza con resignación y luego dijo: —Odio decirlo, pero este viaje fue una pérdida de tiempo. Perosky ya habría llamado si hubiera llegado nuestro hombre. Y es imposible que no haya llegado aún.


    Riley no respondió, pero supuso que su compañero tenía razón.


    «Lo que significa que me equivoqué», pensó.


    Peor aún, condujeron todo el camino hasta Utah para nada. Riley contuvo un suspiro de desaliento. Aunque no lo estaba mostrando, sabía que Crivaro estaba perdiendo la paciencia con ella. Después de este desastre, ¿volvería a escuchar su opinión? Lo dudaba.


    En ese momento sonó el teléfono de Crivaro. Era Perosky.


    —Oye, una Winnebago blanca acaba de llegar —dijo Perosky.


    Crivaro preguntó: —¿Puedes ver al conductor? ¿El vehículo tiene una franja roja en un lado?


    —Está demasiado oscuro como para saberlo —dijo Perosky—. ¿Qué debo hacer?


    Riley y Crivaro intercambiaron miradas ansiosas.


    Crivaro dijo: —Hagas lo que hagas, Perosky, no alarmes al conductor. Trátalo como cualquier otro campista. Si es nuestro hombre, lo detendremos cuando lleguemos allí.


    Finalizaron la llamada y Crivaro dijo en voz emocionada: —Mierda. Puede que tengas razón después de todo.


    Pero Riley no se atrevió a ilusionarse. 


    Cuando llegaron a la puerta de la zona de acampada unos minutos más tarde, se encontraron con un oficial de seguridad esperándolos. Crivaro bajó la ventanilla del pasajero y le preguntó: —¿Eres Perosky?


    El hombre asintió con la cabeza.


    —¿Dónde está la caravana? —preguntó Crivaro.


    Perosky señaló y dijo: —Por ahí. Pero creo que no es la que buscan.


    Efectivamente, Riley y Crivaro vieron la Winnebago que llegó a la zona de acampada. Un hombre, una mujer y sus dos hijos ya habían salido de la caravana para estirar sus piernas después del viaje. Todos estaban bien abrigados y obviamente disfrutando de la nieve.


    «Una familia», pensó Riley.


    Ella y Crivaro sabían que el asesino no estaba viajando con su familia.


    Con voz cansada, Crivaro agradeció a Perosky por su ayuda. El oficial de seguridad asintió con la cabeza y se acercó a la cabina de registro. Riley apagó las luces y el motor. Ella y Crivaro se quedaron sentados dentro de su caravana. No dijeron nada por un buen rato. 


    Finalmente Crivaro dijo con voz taciturna: —Bueno, hasta ahí llegó tu brillante teoría, Riley. ¿Qué hacemos ahora? —Antes de que Riley pudiera ocurrírsele algo que decir, Crivaro le espetó—: Olvídalo. Tus locas ideas nos arrastraron todo el camino hasta el maldito norte helado para nada. Propongo que regresemos a Sedona, nos juntemos de nuevo con el jefe Wilson y empecemos de cero.


    Riley no pudo creer lo que escuchó.


    —¿Cómo que empezar de cero? —dijo Riley—. ¿Realmente crees que el asesino está por aquí?


    —Bueno, lo único que sabemos es que no está en esta zona de acampada.


    —¿Cómo podemos estar seguros de eso? —dijo Riley.


    Crivaro gruñó: —No podemos estar seguros de nada. Podía estar en cualquier lugar, al este, oeste, norte o sur. Es por eso que tenemos que reagruparnos, instalar una base de operaciones en Sedona.


    Riley agarró el volante, apretó los dientes y dijo: —No.


    Crivaro dijo: —Maldita sea. Chica, no puedes enfadarte cada vez que te equivoques en algo. Salgamos y estiraremos las piernas por un rato. Luego yo conduzco de regreso. Estás demasiado cabreada como para conducir.


    —¿Y tú no? —preguntó Riley con voz enojada.


    Crivaro la miró, aparentemente sorprendido por su tono.  Luego dijo: —No seas terca.


    Riley sintió una punzada de culpabilidad. Tal vez era cierto. Estaba enfadada, eso lo sabía. Pero ¿estaba enfadada con Crivaro porque quería volver a Sedona o con ella misma por haber echado todo a perder?


    Se quedó sentada allí por un rato, tratando de convencerse de que se había equivocado y que el asesino no se había dirigido al norte después de todo.


    Pero cuanto más lo intentó, más terca se sintió.


    No pudo evitarlo.


    Su mente dio vueltas mientras trató de pensar en algo, cualquier cosa, para disipar sus propias dudas. De repente, unas palabras se le vinieron a la mente: «estacionar la caravana por ahí».


    Le tomó un momento recordar dónde oyó esas palabras antes.


    Luego le dijo a Crivaro: —Apuesto a que está estacionando la caravana por ahí.


    Crivaro la miró y preguntó —¿Cómo?


    —Estacionar una caravana por ahí. Las mujeres en la zona de acampada Spring View me hablaron de eso. Significa estacionar una caravana en un lugar sin acceso a servicios públicos como electricidad, agua y aguas residuales. Creo que eso es lo que nuestro hombre está haciendo.


    Crivaro puso los ojos en blanco y dijo: —Ay, vamos, Riley.


    Riley interrumpió: —Piénsalo, Jake. No se puede instalar bien en cualquier lugar determinado. Tiene que mantenerse en movimiento. Después de que asesina, tiene que ponerse en movimiento de inmediato. Eso significa que no es un campista común y corriente.


    Crivaro dijo: —¿Y qué? Incluso si tienes razón, que no creo que sea así, ¿qué se supone que debemos hacer con este nuevo gran razonamiento tuyo?


    «Buena pregunta», pensó Riley.


    Sin pensarlo dos veces, abrió la puerta del conductor y saltó. 


    —¿Adónde demonios vas? —gritó Crivaro


    Riley no respondió. Ignorando el frío que sintió en sus pies, se dirigió directamente a la cabina de registro y asomó la cabeza adentro. Perosky estaba allí hablando con otro empleado de la zona de acampada. Riley oyó los pasos de Crivaro detrás de ella.


    Ella le dijo a Perosky: —¿Algunas personas estacionan sus caravanas por esta área?


    Perosky ladeó la cabeza con sorpresa y dijo: —Sí.


    El empleado con el que había estado hablando añadió: —Realmente nos enfadan porque prefieren estacionarse por ahí que pagarnos para usar nuestros servicios. Solo son unos vagabundos.


    Perosky añadió: —En muchas otras áreas, esas personas hacen sus necesidades en los estacionamientos de centros comerciales, lugares así. Por aquí no hay no centros comerciales. Pero hace poco vi a unos campistas que estacionaron sus caravanas por el mirador Thorpe.


    El empleado asintió con la cabeza y dijo: —Sí, yo también los vi. Es ilegal hacerlo allí, por lo que tengo que llamar a lo policía para que vengan a sacarlos. Aunque no serviría de mucho. Tan pronto como sacan a un grupo, la mayoría de ellos se establecen en otro lugar. Es un verdadero dolor en el culo.


    Riley preguntó cómo llegar a Thorpe, y los dos hombres le dieron indicaciones. Luego corrió de regreso a la caravana con Crivaro corriendo detrás de ella. Se subió de nuevo al asiento del conductor, y Crivaro se subió al asiento del pasajero. 


    Cuando arrancó de nuevo el motor, Crivaro dijo: —¿A dónde vamos ahora?


    Riley preguntó: —¿A dónde crees que vamos?


    Crivaro soltó un gemido de frustración mientras Riley comenzó a conducir, coleando el vehículo en la nieve compactada.


    —Riley, estás equivocada —dijo Crivaro—. Maldita sea, sabes que estás equivocada. 


    Riley se preguntó si Crivaro tenía razón. ¿Ella realmente creía que encontraría al asesino en el mirador Thorpe?


    En este momento no sentía ninguna corazonada. Sentía más bien que estaba actuando por terquedad. Simplemente no podía admitirse a sí misma que estaba equivocada.


    Ella gruñó en voz baja y pensó: «Si estoy equivocada, estoy equivocada.»


    La vida sería mucho más sencilla si Crivaro nunca volvía a confiar en sus instintos, y ella solamente se limitaba a seguir sus órdenes.


    «Si es que no me despide», pensó.


    Y, en cierto modo, eso también simplificaría las cosas para ella.


    

    


    
  


  
    CAPÍTULO VEINTISÉIS


     


    Cuando Riley giró en la autopista, se encontró conduciendo por nieve más profunda que antes. Sin embargo, había huellas de neumático frescas que fueron dejadas por otros vehículos, por lo que estaba segura de que encontraría a alguien que había estacionado caravana en el mirador Thorpe.


    ¿Sería el asesino que estaban buscando?


    Siguió cuidadosamente las huellas de neumático. Pronto los faros de la caravana alumbraron varias caravanas en una zona abierta al final de la estrecha carretera.


    Aunque este obviamente era el mirador, se sintió desanimada cuando vio a las personas que estaban estacionadas allí. Sus faros alumbraron un par de autos con remolques y tres o cuatro caravanas pequeñas. No vio ninguna gran caravana a la vista, nada parecido a una caravana de clase A. 


    Riley soltó un profundo suspiro.


    «Es inútil», pensó.


    Estuvo a punto de admitir su equivocación en voz alta cuando Crivaro dijo: —Retrocede y gira a la derecha. Creo que vi algo por ahí.


    Riley hizo lo que le ordenó. Efectivamente, los faros alumbraron un vehículo a cierta distancia de los que ya vieron. 


    Era una enorme caravana blanca con una franja a un lado.


    Riley acercó su caravana un poco más. Era una Winnebago, exactamente el tipo de caravana que estaban buscando.


    Sintiéndose emocionada de nuevo, Riley dijo: —Ese tiene que ser él. ¿Por qué alguien estacionaría un vehículo tan lujoso aquí, sin ningún tipo de servicio público? Debe ser porque no quiere llamar la atención, y también porque tiene que ser capaz de irse rápidamente. Y no me importa lo que digas…


    Crivaro interrumpió con un gruñido: —Cállate, Riley. Estoy de acuerdo contigo.


    Riley lo miró, sorprendida por su repentina afirmación. 


    —Apaga los faros —le dijo Crivaro—. No queremos asustarlo.


    Riley apagó los faros y el motor, y Crivaro sacó una linterna de su bolso de viaje. Cuando ambos salieron de la caravana, la nieve llegó hasta sus tobillos. 


    A lo que sintió el frío metiéndose en sus zapatos, Riley se dio cuenta de lo poco preparados que estaban para esto. Al menos su chaqueta del FBI abrigaba bien.


    Aunque algunos de las caravanas más pequeñas tenían las luces encendidas adentro, la Winnebago estaba completamente a oscuras. Crivaro mantuvo su linterna apuntando el suelo justo delante de ellos, asegurándose de no apuntarla directamente a las ventanas de la Winnebago.


    Cuando se acercaron a la puerta de la Winnebago, Riley vio que Crivaro tenía su mano sobre su arma. Crivaro tocó la puerta con fuerza y la voz de un hombre contestó: —¿Quién diablos es?


    Riley y Crivaro intercambiaron miradas.


    —Somos agentes del FBI —respondió Crivaro—. Solo queremos hablar.


    Oyeron muchas maldiciones al otro lado de la puerta.


    Luego la voz dijo: —Está bien, dame un minuto.


    Riley vio a Crivaro erguirse ante esas palabras. Riley supuso que las oyó muchas veces en pasadas situaciones como esta.


    Se encendió una luz adentro de la Winnebago, y luego oyeron una gran cantidad de ruidos y golpes. 


    Crivaro le murmuró a Riley: —Esto es malo.


    Él levantó el pestillo y, para su sorpresa, la puerta se abrió. Entró a la caravana y Riley lo siguió. Entraron justo a tiempo para ver a un hombre saliendo por una ventana corredera. Salió antes de que pudieran alcanzarlo.


    —Mierda —dijo Crivaro antes de darse la vuelta—. Salgamos de aquí. 


    Ambos corrieron afuera, y Crivaro alumbró el área con su linterna.


    El sospechoso estaba corriendo lo más rápido que pudo por la nieve hacia una zona boscosa junto al mirador.


    Crivaro gritó: —Detente o dispararé.


    El tipo no redujo la velocidad.


    Por supuesto, Riley supo que la advertencia de Crivaro solo era un farol. El hombre que estaban persiguiendo parecía estar desarmado, y Crivaro nunca dispararía su arma en circunstancias como estas. 


    Con un gemido, Crivaro corrió tras él. En el haz de luz tembloroso de la linterna de Crivaro, Riley vio que el hombre que huía parecía estar dirigiéndose hacia una dirección, por lo que empezó a correr tras él. Aunque el bosque no era tan espeso, le fue difícil correr aquí y el suelo estaba resbaladizo. Cuando el hombre se resbaló y agarró un árbol para apoyarse, Riley se acercó y lo derribó.


    El hombre forcejeó con ella y ambos cayeron a la nieve. Afortunadamente, no era un rival muy fuerte, razón por la que Riley ya lo tenía sometido para cuando Crivaro los alcanzó.


    —Buen trabajo —le dijo Crivaro a Riley. Crivaro enfundó su arma y sacó un par de esposas. Ayudó a Riley a ponerse de pie y le entregó la linterna. Luego levantó al sospechoso, le puso las esposas y le leyó sus derechos. 


    —Esto es una locura —exclamó el cautivo—. Temía que la policía vendría a sacarme de la zona. Nunca supuse que el FBI vendría a por mí. ¿Por qué yo? Esto es demasiado loco. No puedo creerlo.


    Preguntándose a qué se refería, Riley volvió la luz en la cara del sospechoso. 


    «Algo está mal», pensó.


    El hombre que acababan de detener no se parecía en nada al asesino que se imaginó en su mente. Era un hombre con barba de aspecto mugriento con cabello grasiento y ojos saltones. Estaban buscando a un hombre que no levantó ninguna sospecha en el control de carretera, un hombre que usaba su encanto para atraer a sus víctimas.


    Caminó detrás de Crivaro mientras él condujo al cautivo hacia su Winnebago. Crivaro obligó al hombre a sentarse en un asiento y le dijo a Riley: —Revisa el baño. Asegúrate de que no tenga otra víctima adentro.


    Riley fue al baño y abrió la puerta. 


    Se sintió muy desanimada ante lo que vio.


    Este no era un «cuarto asesino», solo un baño de caravana bastante sucio. Las paredes no estaban aisladas ni vio ningún rastro de sangre.


    Sin embargo, vio algo oscuro dentro de la taza del inodoro.


    Alumbró la taza del inodoro con la linterna para ver qué era.


    Marihuana.


    Debía haber varios kilos de marihuana allí dentro. 


    El sospechoso, quien obviamente no era muy inteligente, trató de deshacerse de las drogas por un inodoro que ni siquiera estaba conectado a ningún sistema de aguas residuales. Incluso si el asesino logró tirar de la cadena, la marihuana no fue a ninguna parte. 


    Con voz resignada y cansada, dijo en voz alta: —Agente Crivaro, creo que deberías echarle un vistazo a esto.


     


    *


     


    En cuestión de minutos, Riley y Crivaro entendieron toda la situación. El hombre que capturaron no era el asesino que esperaban encontrar.


    Ahora el hombre estaba demasiado ansioso por hablar y convencerlos de que no era culpable del terrible crimen que ellos creían había cometido. No era más que un traficante de drogas llevando su mercancía al norte a Salt Lake City. 


    Crivaro sacó su teléfono celular y llamó a Perosky en la zona de acampada, quien a su vez llamó a la policía. Los oficiales de policía llegaron en unos veinte minutos.


    Para entonces, unos cuantos campistas que también estaban estacionados por la zona estaban fuera de sus caravanas, sorprendidos por lo que estaba pasando. Otras estaban viendo todo por sus ventanas. Riley vio que al menos dos vehículos lograron escapar, tal vez alarmados por la actividad o solo querían evitar llamar la atención.


    Aunque estacionar por aquí no era legal, la policía ignoró a los espectadores. Detuvo al hombre que Riley y Jake capturaron y dejó un oficial atrás para vigilar la caravana del sospechoso hasta que pudieran recogerla.


    Antes de irse, Riley aprovechó un momento para colocarse ropa seca. Limpió sus zapatos mojados, esperando no haberlos arruinado. Finalmente encontró un par de tenis de color brillante en su caravana y se las puso.


    Nunca se sintió tan enojada en su vida.


    Y solo estaba enojada consigo misma.


    Después de todo, no tenía a nadie más a quien culpar.


    A lo que subió al asiento del conductor de la caravana, Crivaro le preguntó: —Oye, ¿a dónde diablos crees que vas?


    —No sé, agente Crivaro —dijo Riley entre dientes—. A algún lado. A cualquier lugar. A ningún lado. ¿Siquiera importa?


    Oyó a Crivaro exhalar mientras ella puso la caravana en marcha. Luego le dijo: —No, supongo que no.


    

    


    
  


  
    CAPÍTULO VEINTISIETE


     


    Mientras Sally Marino ordenó una margarita demasiado cara en la casa club de la zona de acampada Delphi, pensó: «Dios mío. ¿Cometí un gran error?»


    Ese mismo día, le había dicho al hombre llamado Pete que vendría a esta exclusiva zona de acampada. De hecho, nunca planeó eso. Pero vino de todos modos, solo porque le dijo a Pete que lo haría.


    ¿En qué demonios había estado pensando?


    «Solo estaba tratando de impresionarlo», pensó con un suspiro. 


    Tan pronto como lo vio sentado en la mesa, le pareció muy atractivo. En realidad, lo que más llamó su atención fue su caro reloj Rolex y la elegante Winnebago que conducía. Por esa razón, se fue directo a su mesa y se presentó. Incluso le habló mucho de sí misma.


    El problema era que le dijo muchas mentiras.


    Si bien era cierto que ella era un «espíritu libre» que le gustaba viajar, no era cierto que heredó una gran cantidad de dinero de sus padres muertos y podía hacer lo que quisiera por el tiempo que quisiera.


    La verdad era que abandonó su familia trabajadora hace años sin mirar atrás. Viajó por todas partes, pero no en la forma en que lo hizo creer. De hecho, recorrió toda Europa de mochilera y hacía autostop dondequiera que todavía era legal en Estados Unidos. Aceptaba cualquier trabajo que le permitiera mantenerse, desde lavando platos a ser pinchadiscos para una estación de radio de música country.


    Y a pesar de todo, disfrutaba de su libertad y no tenía muchas relaciones interpersonales.


    Pero cumplió treinta y cinco este año, y su existencia nómada estaba empezando a hacer mella. Por ejemplo, le tomaba mucho más tiempo recuperarse después de una caminata vigorosa de lo que solía. Últimamente, se había estado preguntando si este podría ser el momento para finalmente sentar cabeza, tal vez incluso reencontrarse con su familia distanciada…


    También se empezó a interesar en hombres solteros que parecían adinerados, razón por la que coqueteó con Pete en la parada de camiones. Le agradó mucho y hasta empezó a fantasear con que se interesaría en ella y que podrían tener una relación.


    Le sorprendió su propia ingenuidad. ¿Qué le pasaba, aparte de su creciente temor a terminar vieja, sola y quebrada?


    En fin, ahora estaba aquí, en una de las zonas de acampada más exclusivas del oeste. Tan pronto como llegó aquí, tuvo que sobregirar su tarjeta de crédito para poder convertirse en miembro, solo para que la dejaran entrar.


    ¡Y solo porque albergaba la esperanza de encontrarse con Pete aquí!


    Miró alrededor de la casa club y no lo vio por ningún lado.


    Pero ¿realmente esperaba que se presentara aquí?


    Sonrió con superioridad al considerar la posibilidad de que Pete también le mintió acerca de venir aquí solo para impresionarla y que no estaba en camino aquí en absoluto.


    «Eso sería muy gracioso», pensó.


    De ser así, tendría que esforzarse mucho para recuperar el dinero que gastó aquí.


    Le echó un vistazo a la barra y se preguntó: «¿Estarán contratando meseras o barman?»


    Sin embargo, si Pete realmente se presentaba, ¿en qué terminaría eso? Si se daba cuenta de que realmente tenían química, ¿no tendría que sincerarse respecto a todas las mentiras que le dijo de su vida? ¿Qué pensaría de ella?


    «Podría hacerle gracia —pensó Sally—. Quizá tiene sus propios secretos.» 


    Entretanto, ya estaba aquí, razón por la cual pensó que no caería nada mal pasar la noche en este lugar lujoso. Pero la zona la acampada no le parecía nada interesante. Miró por la ventana hacia los amplios terrenos donde más que todo estaban estacionadas caravanas lujosas. Más bien le parecía un vecindario suburbano de lujo donde su pequeño remolque Starcraft definitivamente no encajaría.


    La zona de acampada contaba con varias piscinas cubiertas. De hecho, nadó en una de ellas hace un rato. Luego se relajó en un jacuzzi, se secó el cabello y, finalmente, se dirigió a la casa club. 


    No estaba acostumbrada a todo este lujo. Estaba más acostumbrada a vivir sin comodidades. Más bien pensaba que la vida en la zona de acampada Delphi parecía más un viaje en un crucero de lujo.


    Y esta casa club era demasiado alegre para su gusto, con sus decoraciones navideñas y ángeles, cristales y demás parafernalia de la Nueva Era, junto con versiones sosas de canciones de Navidad sonando por los parlantes. 


    No, realmente no pertenecía aquí.


    Miró su reloj y vio que era muy tarde.


    «Pete definitivamente no vendrá», pensó.


    Fue tonto de su parte creer que vendría.


    Y, sin embargo, supuso que eso probablemente era lo mejor.


    Firmó por su trago, agregando una propina que definitivamente no podía permitirse, y salió de la casa club. Una vez más, el frío la tomó por sorpresa. El clima era muy distinto al que experimentó en Arizona. Afortunadamente, estaba bien abrigada con pantalones y un suéter. 


    De hecho, disfrutaba de tales variaciones climáticas. La mantenían consciente de que estaba viajando. 


    Mientras caminó por el camino pavimentado y bien iluminado que llevaba a su caravana, sonrió al ver que estaba empezando a nevar. Aunque la nieve obviamente se derretiría mañana, esta noche sería muy bonita. 


    En ese momento, una figura oscura dio un paso justo en frente de ella, siluetado por un reflector exterior. 


    Una voz masculina familiar dijo: —Hola, Sally. ¿A dónde vas?


    Ella entrecerró los ojos y dijo: —¿Pete? ¿Eres tú?


    El hombre dio un paso hacia la luz. Sí, definitivamente era Pete, viéndose igual de bien que en la parada de camiones. Estaba segura de que su suéter era de cachemir.


    —¿A quién más esperabas? —dijo Pete con una gran sonrisa. 


    Sally se sintió repentina y extrañamente incómoda, y en ese momento todas las alarmas se activaron en su mente a la vez. Las personas que vivían como ella tenían que desarrollar un sistema de alerta que le advirtiera de ciertas personas. Sin embargo, sabía que el suyo no siempre funcionaba tan bien como debería. Ahora se sentía confundida por sus propias reacciones, dado que se sintió muy a gusto con Pete en la parada de camiones, incluso emocionada.


    Ella balbuceó: —Solo pensé que no vendrías.


    Pete se encogió de hombros y dijo: —Te dije que estaría aquí. Siempre cumplo mis promesas.


    Por alguna razón, a Sally le pareció muy extraño que dijera eso.


    En ese momento, miró a su alrededor. Parecían ser los únicos que estaban afuera a estas horas.


    Por un momento incómodo, ella y Pete solo se quedaron allí, mirándose. Pete parecía estar esperando a que ella hablara, pero Sally no sabía qué decir. 


    Finalmente Pete le tocó el brazo y dijo: —Vamos, salgamos de este frío. Mi caravana está cerca de aquí.


    «Bueno, por eso viniste aquí —pensó Sally—. Gastaste una fortuna solo por una oportunidad de conocer mejor a este hombre.»


    Sally caminó junto a él hacia la caravana. Su remolque también estaba cerca, lo cual la hizo sentirse un poco más tranquila.


    Realmente no sabía por qué se sentía tan nerviosa ahora que parecía que su fantasía romántica podría hacerse realidad…


    «Pero todo esto parece demasiado irreal», pensó Sally.


    A lo que se acercaron a la majestuosa Winnebago de Pete, Sally notó algo peculiar. No vio ningún cable de alimentación ni ninguna línea de agua saliendo de la caravana. A diferencia de su propio remolque, la caravana de Pete no parecía estar conectada a los servicios públicos. Era como si solo estuviera estacionado aquí en la zona de acampada.


    Sally tragó grueso y pensó: «Algo está mal.»


    En ese momento, Pete dijo con una sonrisa: —Hay mucho frío. ¿Vas a entrar o no?


    Sally se sintió un poco avergonzada por su propia renuencia. Sí, simplemente podía rechazar su invitación.


    «Pero ¿qué clase de espíritu libre haría eso?», pensó.


    Mientras lo siguió los últimos pasos hacia su elegante caravana, pensó que al menos sabía algo con certeza: que esto sería una gran aventura.


     


    

    


    
  


  
    CAPÍTULO VEINTIOCHO


     


    Riley tenía los dientes apretados mientras conducía por las montañas, alejándolos del mirador Thorpe y la zona de acampada Crayfish Creek. Estaba furiosa consigo misma.


    —Estúpida —gruñó en voz baja—. Fui tan estúpida.


    Desde el asiento del pasajero, Crivaro soltó una risita y dijo: —¿Por qué te quejas? Al menos cogimos a un tipo malo. Y todo fue por ti.


    Riley estaba a punto de explotar de la furia. 


    Ella le respondió: —Cogimos a un idiota común y corriente, agente Crivaro, un tonto inofensivo que por casualidad no supo cómo deshacerse de su marihuana.


    Por el rabillo del ojo, vio a Crivaro encogerse de hombros. 


    —Bueno, recuerda que la marihuana es ilegal —dijo Crivaro—. Especialmente contrabandear con ella y venderla. Aunque he oído que eso podría cambiar un día de estos, al menos en algunos lugares. Entretanto, capturaste a un verdadero transgresor de la ley. Y eso es genial, ¿no te parece? Tal vez deberías reconsiderar trabajar en la UAC. Te podría ir muy bien en la DEA.


    Crivaro se echó a reír.


    —Todo esto te divierte, ¿cierto? —dijo Riley.


    Crivaro suspiró y dijo: —Chica, tienes que reírte de ciertas situaciones en nuestra profesión, incluso cuando las cosas no parecen muy graciosas. Especialmente en momentos como este. Este trabajo acabará contigo si no tienes un sentido del humor. Eso es lo único que no te enseñan en la Academia, supongo. Qué lástima. Es hora de que lo aprendas.


    Riley notó que Crivaro ya no se estaba riendo. Su voz sonaba cansada y desanimada. Sabía que solo había estado tratando de hacerla reír dado que las cosas no salieron como ella esperó. 


    «Y todo es mi culpa», pensó.


    —Lo siento —le dijo a Crivaro—. Tuve un presentimiento, e insistí en que lo siguiéramos, y…


    Crivaro interrumpió: —Oye, no te castigues por eso. Un presentimiento es un presentimiento. No es una ciencia cierta. Muchos de ellos no resultan como la gente quiere, incluyendo los tuyos y los míos.


    Riley condujo en silencio por un momento. Luego dijo: —El asesino sigue suelto.


    —Yo sé —respondió Crivaro.


    —Ahora mismo podría estar preparándose para matar a alguien más. O puede que ya lo hizo.


    —También sé eso.


    —¿Qué hacemos ahora?


    —Esa es una buena pregunta —dijo Crivaro—. Esperaba que tú tuvieras una idea. No me parece mala idea que nos quedemos aquí en Crayfish Creek hasta que se nos ocurra otra estrategia. Así podremos descansar bien, porque realmente creo que nos hace falta pasar buena noche. Fue tu idea conducir por ahí sin rumbo.


    Riley negó con la cabeza y pensó: «Sí, es verdad. No tenemos rumbo.»


    Riley fue la que insistió en abandonar la zona de acampada justo cuando los oficiales de seguridad tenían a George Carver y la policía iba en camino. La evidencia contra el hombre era evidente, y los oficiales de seguridad parecieron felices con tomar el crédito por el arresto.


    Ella y Crivaro podrían llamar para dar declaraciones adicionales si hacía falta. 


    Riley hizo eso porque sintió que no podría soportar ni un minuto más ese lugar en el que cometió un error tan estúpido.


    Pero ahora estaban en la carretera, sin rumbo fijo. 


    Por lo menos se sintió aliviada de estar alejándose de las montañas. Le pareció bastante angustiante conducir esta caravana de clase C por la nieve a esas alturas. Su caravana no estaba acondicionada para ese tipo de viajes, y ella sabía que corrieron con suerte al no haberse atascado por ahí. Para cuando llegaron a la autopista principal, la carretera estaba despejada. La nieve que cayó allí ya se derritió. 


    En lugar de volver sobre sus pasos a Arizona, Riley giró a la derecha en la autopista. Luego le dijo a Crivaro: —Saca el mapa de la guantera.


    —¿Por qué? —preguntó Crivaro.


    —Solo hazlo, ¿de acuerdo? —dijo Riley—. Dime a qué lugar podríamos estarnos dirigiendo. Porque de verdad que no tengo ni la menor idea. 


    Crivaro soltó un gemido. Luego abrió la guantera y sacó el mapa, el cual desprendió polvo cuando lo desdobló. Lo miró de cerca con una pequeña linterna de bolsillo y dijo en un tono un poco sarcástico: —Bueno, si seguimos en dirección oeste como ahora, eventualmente llegaremos al hermoso parque nacional Zion. O podemos girar hacia el norte y terminar en el igualmente hermoso bosque nacional Dixie. Lo que quiero saber es ¿por qué a alguien se le ocurriría acampar en cualquiera de estos lugares en esta época del año? 


    Riley dijo: —Busca zonas de acampada para vehículos recreativos, agente Crivaro. O mejor aún, complejos para caravanas. Necesitamos un lugar para pasar lo que queda de noche.


    —Bueno, podríamos dar la vuelta y regresar a Crayfish Creek y…


    —Eso no va a pasar —le espetó Riley—. Encuentra un lugar donde podamos descansar y reorganizarnos.


    Riley fue sorprendida por la brusquedad de su propia voz.


    «¿Qué me creo, dándole órdenes a Crivaro de ese tipo?», pensó.


    No estaba segura de por qué Crivaro no le espetó algo en respuesta. Pero luego recordó que parecía muy cansado y apático.


    Mientras movía el mapa, Crivaro dijo: —Bueno, tenemos muchas opciones en esta parte del país. Están las zonas de acampada Water Sedge, Kehoe Gulch, Indiangrass y Delphi.


    —Repíteme la última que mencionaste —dijo Riley.


    —La zona de acampada Delphi. ¿Has oído hablar de ella?


    «Sí, definitivamente», pensó Riley.


    Le tomó un momento recordar cuándo o dónde, pero luego cayó en cuenta. En la zona de acampada Spring View, las mujeres con las que conversó hablaron maravillas de Delphi:


    —Es un lugar muy bendito, como este.


    Riley también recordó lo que las mujeres dijeron de las personas que se alojaban allí: —Solo admiten personas exitosas y evolucionadas, personas con la más alta autoestima, personas que conocen su verdadero valor.


    Riley oyó a Crivaro decir: —Bueno, eso suena bien.


    Riley se sonrojó al darse cuenta de que había dicho al menos algunas de esas palabras en voz alta. 


    «Supongo que también estoy bastante cansada», pensó.


    Crivaro añadió: —Parece bastante lujosa. No estoy seguro de que deberíamos disfrutar de tantos lujos a costa del FBI. Tal vez deberíamos ir a uno de los lugares más baratos.


    Riley no respondió. En su lugar, sus propias palabras estaban resonando en su mente ahora, cosas que dijo cuando trató de perfilar el asesino. Aparte del hecho evidente de que estaba bien económicamente, recordó haberlo descrito como arrogante, un hombre con aires de superioridad.


    También recordó algo que Crivaro acababa de decir: —Lo que quiero saber es ¿por qué a alguien se le ocurriría acampar en cualquiera de estos lugares en esta época del año? 


    Entonces recordó otra cosa que las mujeres en Spring View dijeron: —Nadie que es alguien se perdería la oportunidad de ir a Delphi.


    Riley sintió una intensa sacudida de intuición.


    «El asesino definitivamente se considera a sí mismo alguien importante —pensó—. Alguien muy especial. Alguien con mucha autoestima. Alguien muy… evolucionado.»


    Riley le dijo a Crivaro: —Explícame cómo llegar a la zona de acampada Delphi.


    —¿Qué? —dijo Crivaro.


    —Dame indicaciones —dijo Riley. 


    Crivaro volvió a revisar el mapa. Luego dijo: —Te diriges en dirección correcta. Queda a la siguiente salida a la derecha. Probablemente llegaremos en una hora.


    Doblando el mapa, Crivaro preguntó: —¿Te importaría decirme por qué quieres hacer esto?


    Riley trató de pensar en cómo explicar su presentimiento. Pero antes de que pudiera decir una palabra, Crivaro dijo: —¿Sabes qué? Ahórratelo. Estoy dispuesto a fiarme de tu palabra. Dejaré todo el asunto en tus manos capaces.


    Riley se sorprendió al verlo quitarse su cinturón de seguridad.


    «¿Qué va a hacer?», se preguntó.


    ¿Le diría que se saliera de la autopista y lo dejara salirse de la caravana? ¿Estaba tan desanimado que quería renunciar al caso, y también a ella? ¿Solo se iría caminando en la oscuridad de la noche?


    En su lugar, empezó a subir torpemente entre los dos asientos a las salas comunes de la caravana.


    —¿Adónde vas? —preguntó Riley


    —A dormir un poco —dijo Crivaro—. Estoy muy cansado. Ahora mismo no te soy útil.


    Desapareció en la oscuridad detrás de ella.


    Riley se sintió conmocionada. 


    «Suena tan desanimado», pensó.


    Ahora que lo pensaba, llevaba algún tiempo sonando desanimado. En realidad, le había parecido deprimido desde que llegaron a Arizona. 


    Ahora Riley sintió una punzada de culpabilidad. Todo este tiempo, solo había pensado en sí misma, que sí Crivaro estaba enojado con ella, que si quería que fuera su compañera o no. Ni siquiera había considerado que algo quizá lo estaba molestando.


    Y ese algo probablemente tenía poco o nada que ver con ella.


    Deseaba poder preguntárselo, pero supuso que ya debía estar acostado o dormido a estas alturas. Y además, no parecía estar de humor para hablar de nada.


    «Quizás más tarde», pensó Riley. 


    Entretanto, había tomado una decisión para ambos, y Crivaro parecía resignado a aceptarla. 


    Irían a la zona de acampada Delphi.


    «Esta vez más me vale tener razón», pensó.


    

    


    
  


  
    CAPÍTULO VEINTINUEVE


     


     


    El hombre se sintió satisfecho mientras la mujer llamada Sally lo acompañó los últimos pasos hacia su caravana. En el resplandor de las farolas que iluminaban los remolinos de nieve, su apariencia sana y vigorosa lo volvió a sorprender.


    «Pronto no se verá así», se dijo a sí mismo.


    Muy pronto, se vería pálida y débil, como las demás. 


    Pareció sorprendida de verlo hace un momento cuando se encontraron en el sendero. 


    «La cogí por sorpresa», pensó.


    Por supuesto, eso fue parte de su plan. Mientras ella estuvo dentro de la casa club sorbiendo su trago, él estuvo observándola desde las sombras. Aunque él le dijo que se reunirían en la casa club, nunca tuvo tal intención.


    Él observó su lenguaje corporal por la ventana. La vio tocar el borde de su copa con aburrimiento y encorvarse en su silla a lo que cayó en cuenta de que estaría sola aquí en la zona de acampada Delphi después de todo. Cuando estuvo seguro de que Sally estaba a punto de decidir que no se presentaría, regresó a su caravana para esperarla. 


    Se estacionó en un lugar desde donde podría ver los senderos que Sally tomaría de regreso a su propio remolque. Cuando ella finalmente decidió darse por vencida y comenzó a caminar de regreso a su remolque, se le hizo fácil aparecérsele de repente en el sendero.


    «Fue un golpe maestro», pensó.


    Estaba orgulloso de lo desarmada que pareció, lo cual lo hizo sentirse poderoso. Después de todo, estos eventos especiales trataban de poder. Estaba recuperando el poder sobre su propia vida después de los muchos años que pasó sintiéndose aterrorizado e impotente, en una parte de su psique donde nadie más veía su dolor.


    Sabía que este último asesinato completaría el proceso de una vez por todas.


    Se sentía absolutamente seguro de ello.


    Oyó a Sally jadear a lo que dio un paso dentro de su caravana. Sonrió ante su evidente asombro mientras entró detrás de ella.


    El interior de su elegante caravana estaba completamente iluminado por velas. Esto fue en parte por necesidad y en parte por astucia, dado que no había conectado su caravana a las instalaciones de la zona de acampada, incluyendo electricidad, y no quería descargar su batería. Necesitaba poder salir de aquí a toda prisa con el fin de llevar su plan a cabo.


    Pero el efecto de las velas le pareció impresionante, romántico, e incluso un poco gótico.


    Esperaba que no fuera demasiado para ella. No quería asustarla para que no decidiera irse. No es que tenía ninguna intención de dejarla salir viva de la caravana… Pero quería que este asesinato fuera diferente a los demás, mucho menos abrupto.


    Esta vez realmente quería pasar algún tiempo con su víctima, disfrutar de la experiencia, llegar a conocerla mejor de lo que ya lo hacía.


    Y se había preparado para eso.


    Sobre la mesa de comedor, había colocado dos vasos de cristal y una botella abierta de vino tinto, además de una bandeja con queso, galletas y otros aperitivos. Su toque final fue el cuchillo de sierra para cortar el queso, el mismo cuchillo que utilizó para matar a las otras tres mujeres. 


    Y definitivamente lo usaría para matar a Sally.


    —Por favor, ponte cómoda —le dijo a la mujer.


    Sally no parecía nada cómoda. Estaba un poco boquiabierta, y sus ojos estaban abiertos de par en par del asombro. Sin embargo, se sentó a la mesa.


    El hombre se sentó frente a ella, mirándola de cerca.


    Sally se quedó mirando la botella de vino tino y los aperitivos y dijo: —Pete, no… no estoy segura de esto.


    La mención de su nombre inventado lo tomó un poco por sorpresa y sus palabras lo preocuparon un poco.


    Con una sonrisa muy encantadora, le dijo: —Lo siento. Mi intención no era abrumarte. Solo quería que nuestra noche fuera… especial.


    Sally soltó una risita nerviosa y dijo: —Definitivamente es especial. Es solo que… esto no es lo que había esperado.


    El hombre se echó a reír y dijo: —Me han dicho que tengo ese efecto en las personas. Espero que esto esté bien.


    Esperó que Sally le dijera que todo estaba bien.


    Pero no dijo nada en absoluto.


    En cambio, se estremeció.


    «¿Tiene frío?», se preguntó.


    No, estaba seguro de que no. Su calentador de propano mantenía su caravana muy caliente. En todo caso, a veces su caravana se ponía demasiado caliente y sofocante. 


    Con cuidado de no parecer inseguro, el hombre sirvió el vino en los dos vasos.


    Luego levantó su copa y dijo: —Brindo por nuevas amistades.


    La mujer sonrió un poco, levantó su copa y la chocó con la suya. Ambos bebieron el vino.


    Todavía pareciendo nerviosa, Sally dijo: —La última vez que hablamos, yo… no dejé de hablar de mí misma. Siento que no sé nada acerca de ti.


    Sonó preocupada por eso.


    Él colocó su mano sobre la mesa, con la esperanza de que Sally le ofreciera la suya.


    No lo hizo.


    Con una risita tranquilizadora, él dijo: —Me encantaría hablarte de mí. Una vez que empiece, sabrás más de mí de lo que probablemente quieres saber. Pero primero quiero saber mucho, mucho más de ti.


    Los ojos de Sally recorrieron la caravana. 


    Luego se quedó mirando su propia copa de vino con una expresión de preocupación.


    La vela más cercana a ella en la mesa parpadeó y casi se apagó, razón por la que le costó ver su cara con claridad. Eso lo inquietó mucho. Quería ser capaz de estudiar su cara. 


    Pero ahora, a la luz vacilante, su cara parecía haber cambiado de alguna forma familiar. 


    Tragó grueso a lo que pensó en la tía Florence.


    Eligió a esta mujer debido a su parecido a su torturadora de la infancia, la misma piel rojiza, el mismo cabello castaño rizado, los mismos ojos azules penetrantes. Temprano, ese parecido lo complació mucho.


    Pero ahora, bajo la luz de la velas, el parecido era demasiado extraño.


    En ese momento, tuvo que convencerse de que no era un fantasma ni una aparición. Aun así, sintió el mismo terror de su infancia. 


    Se imaginó a la mujer sonriendo y diciendo las temidas palabras: —Ojos que no ven, corazón que no siente.


    Si lo hacía, ¿le fallarían sus fuerzas?


    El cuchillo afilado yacía en la bandeja directamente entre ellos.


    Si Sally lo tomaba en estos momentos, ¿tendría la voluntad de arrancárselo de sus manos?


    ¿Sally le sonreiría, lo tomaría de la mano y lo llevaría al cuarto asesino que preparó para ella? ¿Se entregaría a ella sin luchar, como se entregó a su tía de niño? ¿Terminaría en la oscuridad, sintiendo su vida esfumándose, pero esta vez para siempre?


    «Qué disparates», pensó.


    Recordó que todo esto trataba de poder. Ella no tendría poder sobre él a menos que él se lo concediera. Y hacerlo sería ir en contra de su preciado propósito.


    Unos segundos después, Sally lo miró de nuevo. Una extraña expresión cruzó su cara y ella dijo: —Tengo que decirte algunas cosas.


    Se quedó callada de nuevo, y el hombre tragó grueso a la espera de lo que pudiera decir a continuación.


    Luego dijo: —No soy exactamente quién crees.


    El hombre jadeó en voz alta. Fue una respuesta puramente reflexiva, y no pudo evitarla. 


    La mujer incluso sonaba como la tía Florence ahora.


    La voz de la torturadora de su infancia resonó cruelmente por su cabeza: —Ojos que no ven, corazón que no siente.


    Luego la mujer dijo: —Cuando nos conocimos hoy… te dije algunas cosas de mí…


    Su voz se quebró. El hombre luchó por controlar su respiración.


    Luego la mujer dijo con voz entrecortada: —Creo que debo irme.


    Cuando empezó a deslizarse en su asiento, el hombre estaba completamente cundido de pánico. 


    «No puedo dejarla irse», pensó. 


    Se puso de pie de inmediato y tomó el cuchillo de la bandeja.


     Antes de que la mujer pudiera levantarse, le llevó el cuchillo a la garganta.


    Sally lo miró con los ojos abiertos de par en par. Su boca se abrió, pero no logró decir ni una sola palabra.


    La luz de las velas ahora estaba alumbrando su rostro de forma diferente. Ya no se parecía mucho a la tía Florence. Parecía otra víctima aterrada… que es exactamente en lo que estaba a punto de convertirse.


    Su propio terror desapareció en un instante, sustituido por ira. No podía creer que dejó que esta mujer afectara su auto-control. Ya no podría saborear una matanza larga y exquisita, y se sintió estafado. 


    Estaba temblando de rabia. 


    Puso a la mujer de pie. Sujetándola por detrás con el cuchillo en la garganta, la arrastró hacia el cuarto asesino. 


    Estaba listo para ella. Ya había sacado los estantes interiores falsos y los había metido en el espacio alterno que diseñó para ellos. 


    Bajó el pestillo con su mano libre y tiró de la puerta para abrirla. Luego trató de empujar a la mujer dentro del espacio estrecho. Pero no había considerado que sería más fuerte que las otras. Forcejeó con él bastante. 


    Finalmente, logró darle un empujón violento que la envió a toda velocidad al cuarto asesino. Pero a medida que la pesada puerta se cerró, Sally metió un brazo para impedir que cerrara por completo. Él terminó de cerrar la puerta sobre su codo. Luego cortó su muñeca con el cuchillo violentamente, sacando sangre. 


    La mujer soltó un chirrido de dolor, y luego metió la mano dentro del cuarto asesino.


    En ese momento, el hombre terminó de cerrar la puerta.


    Estaba gritando violentamente ahora, sonando tan enfadada como aterrorizada, exigiendo que la dejara ir. Se quedó afuera de la puerta jadeando por el esfuerzo mientras miró la puerta.


    «La corté muy bien —pensó—. Vi la sangre.»


    No la hirió como quiso, y ella podría ser capaz de contener el flujo de sangre de una de sus muñecas. Aun así, estaba seguro de que se desangraría. Solo tomaría más tiempo.


    Pero incluso a través de las paredes bien aisladas, sus gritos eran ruidosos.


    Cometió sus otros asesinatos donde nadie estaba al alcance del oído. Disfrutó de escuchar sus gemidos mientras morían.


    Pero ahora, si alguien estaba cerca afuera, sin duda la oirían. Incluso era posible que alguien despierto en las caravanas vecinas podría oír sus gritos de furia y agonía.


    Empezó a enojarse consigo mismo.


    «Debería haber planeado esto mejor», pensó.


    Pero ahora no tenía más remedio que sacar lo mejor de una terrible situación.


    Tanteó su camino al asiento del conductor y encendió el motor. Una fina capa de nieve ahora recubría el parabrisas. Encendió los limpiaparabrisas, pero el vidrio estaba empañado del frío, por lo que encendió el desempañador y limpió el vidrio a toda prisa con su manga. 


    Luego puso el vehículo en marcha y aceleró, derribando un arbusto en el camino.


    Aunque no tenía ni la menor idea de a dónde iría ahora, lo único que sabía es que no podía quedarse aquí.


     


    

    


    
  


  
    CAPÍTULO TREINTA


     


    Riley se irguió en el asiento del conductor mientras miraba por el parabrisas. Los copos de nieve que caían parpadeaban en sus faros. Esperaba dejar la nieve atrás cuando bajaran el cañón Bryce. Aunque no había nieve en el suelo aquí, estos copos apenas comenzaron a caer hace poco. 


    Afortunadamente, todavía podía ver el pavimento de la carretera y su arcén al derecho de su vehículo. Si al menos podía ver eso, se sentía razonablemente segura de que no se saldría de la carretera.


    Sin embargo, tenía otras preocupaciones.


    «¿Me pasé la salida?», se preguntó.


    Llevaba algún tiempo sin ver ningún letrero para la zona de acampada Delphi.


    Estaba molesta consigo misma por no estar segura de poder encontrar el camino. Pero ¿por qué Crivaro no estaba aquí para ayudarla en lugar de estar acostado en la parte trasera de la caravana, aparentemente dormido?


    Sabía que estaba cansado, y había parecido de muy mal humor. ¿Pero no pudo haberse quedado despierto por un tiempo para ayudarla a encontrar su camino por este territorio desconocido y nevado? 


    Pensó en gritarle para despertarlo.


    Pero luego vio el letrero con una flecha:


     


    ZONA DE ACAMPADA DELPHI


     


    —¡Al fin! —murmuró en voz alta. 


    Frenó y trató de tomar la salida con precaución, pero aun así el vehículo derrapó un poco mientras se adentró a la carretera privada que llevaba a la zona de acampada. 


    Ella gruñó en voz baja y pensó: «Al menos Crivaro no está despierto para quejarse de mi forma de conducir.»


    Y la carretera estaba bien pavimentada y era lo suficientemente ancha para que los vehículos mucho más anchos anduvieran cómodamente. Sin embargo, su mente se llenó de nuevas preocupaciones. ¿Qué exactamente pensaba hacer cuando llegara a la zona de acampada? Sí, tuvo una gran corazonada, pero una corazonada no servía de nada si no sabía qué hacer con ella.


    ¿Debería irrumpir en la oficina principal y demandar respuestas de cualquiera que estuviera de guardia?


    ¿Incluso encontraría a alguien de guardia?


    Era tarde, y quizás la oficina se mantenía cerrada de noche. Entonces ¿qué haría?


    En momentos como este, se sentía muy consciente de lo novata que era en este trabajo. Simplemente no sabía qué hacer en cada caso. Tal vez algún día lo sabría, pero definitivamente hoy no.


    Suspiró mientras pensó: «Tendré que despertar a Crivaro cuando llegue.»


    Y eso definitivamente lo enojaría.


    Después de un corto viaje, llegó a la entrada de la zona de acampada. La entrada estaba marcada por dos grandes pilares de ladrillos blancos con luces encima de ellos. Estaba en una pequeña colina que miraba vastos jardines bien cuidados y dotados de pasillos iluminados. Pasó por la entrada y se detuvo para mirar mejor. Vio un impresionante conjunto de edificios a un lado, y algunas grandes caravanas bien separadas al otro lado.


    La nieve hacía todo parecer más extraño, como si fuera una escena de una postal. Con sus árboles y jardines, la zona de acampada Delphi parecía un vecindario de clase alta con caravanas en lugar de casas. Pensó que la zona de acampada Delphi parecía más de ensueño que la zona de acampada Spring View en Arizona. 


    Recordó de nuevo la forma en que esas mujeres en Spring View describieron esta zona de acampada: —Es un lugar muy bendito, como este.


    Y tenía que admitir que realmente era un lugar muy encantador.


    Luego se percató de algo moviéndose por ahí. Una gran casa rodante blanca había salido de su espacio y girado en la entrada donde ella se detuvo. Eso le pareció extraño. Se preguntó por qué alguien podría estar saliendo de aquí a estas horas, sobre todo ahora que estaba nevando. 


    El enorme vehículo se acercaba a toda prisa en su dirección. Cuando se acercó más, Riley vio que era una Winnebago con una franja a un lado. 


    «¿Una franja roja?», se preguntó, recordando la descripción de la caravana que el sargento Gray les dio.


    Aunque pensó que sí, le fue difícil saber el color de la franja con certeza dado lo oscuro que estaba y porque estaba nevando.


    Se preguntó si realmente tenía razón.


    ¿Podría ser este el asesino?


    De ser así, ¿por qué se estaba yendo de este entorno tan elegante? ¿Adónde se dirigía? Y lo más importante de todo, ¿estaba solo dentro de su caravana?


    Pero Riley recordó que no debía sacar conclusiones apresuradas. Realmente no tenía idea de quién estaba detrás del volante. Pero ¿cómo lo averiguaría?


    De nuevo estuvo a punto de gritarle a Crivaro para que se despertara y la ayudara, pero ya no había tiempo. El otro vehículo estaba acelerando.


    Encendió los faros como una señal, esperando que el conductor al menos desacelerara.


    No lo hizo. 


    Riley sintió un cosquilleo recorrer su cuerpo. Sabía una cosa con certeza, que no podía dejar al vehículo irse sin confrontar al conductor personalmente. Consideró fugazmente bajar la ventanilla para hacerle señas. Pero estaba segura de que no se detendría por eso.


    Lograría salir de la zona de acampada en cuestión de segundos si no actuaba de inmediato. 


    Retrocedió su vehículo un poco, luego giró el volante con fuerza. Con su caravana girada hacia un lado en el pavimento, supuso que lograría impedir la salida del otro vehículo. 


    Pero la Winnebago viró bruscamente a su izquierda. El conductor obviamente estaba tratando de pasar por un lado y entre el espacio que quedaba entre la caravana de Riley y los pilares de la entrada. 


    «No puedo permitírselo», pensó Riley.


    Riley retrocedió de nuevo, plenamente consciente de que el conductor no tenía ninguna intención de frenar, y se preparó para el impacto.


    La caravana más grande chocó contra la suya, y Riley agarró el volante con fuerza para que su caravana no comenzara a girar. 


    Pero fue inútil.


    Su caravana se tambaleó violentamente.


    El mundo pareció dar vueltas a su alrededor. 


    La cabeza de Riley chocó contra algo duro mientras su vehículo se volcó sobre un costado.


    

    


    
  


  
    CAPÍTULO TREINTA Y UNO


     


    Riley se esforzó por comprender lo que acababa de suceder. Todo a su alrededor había estado dando vueltas… y luego el caos se detuvo bruscamente.


    El motor de la caravana seguía en marcha, los faros seguían alumbrando los copos de nieve que caían y los limpiaparabrisas seguían moviéndose monótonamente de un lado a otro.


    Todo parecía irreal.


    Entonces recordó. Fue embestida por la Winnebago blanca, y por eso su caravana se volcó. Se había estrellado contra la puerta del conductor y el golpe la dejó aturdida por un momento. 


    Oyó un grito detrás de ella.


    —¡Riley!


    ¡Crivaro! Riley se sintió alarmada. ¿Estaba herido?


    Se quitó el cinturón de seguridad y se movió hasta que pudo mirar entre los asientos delanteros.


    En la parte posterior de la caravana, su compañero estaba tirado contra la pared lateral, que ahora estaba en el suelo. El accidente lo había lanzado de su cama.


    Crivaro volvió a gritar: —¿Me escuchaste, maldita sea? ¿Qué demonios pasó?


    —Tuvimos un… accidente —le dijo Riley —. ¿Estás bien?


    Vio a Crivaro tratar de sentarse erguido. Luego soltó un aullido de dolor y se sentó de nuevo, agarrándose el tobillo.


    —¡Eso dolió! —dijo—. No, no estoy bien. Me torcí el tobillo.


    Riley se sintió aliviada de que su lesión no era grave. Parecía más enojado que cualquier otra cosa.


    Se tocó el costado de su cabeza y sintió un poco de sangre pegajosa allí, pero no estaba sangrando mucho, así que supuso que estaría bien. 


    Luego se preguntó dónde estaba la caravana que los chocó.


    Miró por el parabrisas roto.


    La Winnebago ni siquiera se había volcado. Aunque la gran caravana seguía de pie, sus faros estaban apagados, y su motor no parecía estar en marcha. La colisión debió haber dañado el motor.


    Pero nadie estaba sentado detrás del volante y no vio señales de movimiento adentro.


    ¿Dónde estaba el conductor?


    ¿Logró huir a pie? ¿Podría aún estar en algún lugar cerca? ¿Podría aún estar dentro de su caravana?


    Sabía que no podía dejarlo escapar.


    Tratando torpemente de encontrar el equilibrio en la caravana volcada, le gritó a Crivaro: —Creo que el asesino está allá afuera. Su vehículo fue el que nos chocó. Tengo que detenerlo.


    —Espérame, maldita sea —le gritó a Crivaro en respuesta. Luego aulló de dolor de nuevo y dijo—: Me duele mucho el tobillo. Dame unos minutos para ponerme en movimiento.


    «Creo que no tenemos unos minutos», pensó Riley.


    Alcanzó la pistolera en su cadera para asegurarse de que su arma seguía allí. Se las arregló para ponerse de pie y luego empujó la puerta del pasajero para abrirla. Se subió por la puerta y a la parte alta de la caravana. 


    Mirando a su alrededor, Riley vio que luces se habían encendido tanto en la casa club de la zona de acampada como en algunas de las casas rodantes estacionadas. Esperó que los civiles no salieran para que no se involucraran en esta posible situación peligrosa. Pero podría ser de ayuda si algunos oficiales de seguridad venían.


    Riley saltó al suelo y se dio la vuelta lentamente, mirando sus alrededores. Pensó que el asesino debía estar a pie, pero no vio a nadie afuera. ¿Podría haber huido de las áreas visibles mientras ella estuvo aturdida dentro de la caravana? Una de sus opciones habría sido bajar a la zona de acampada y obligar al personal o a los campistas a ayudarle. La otra habría sido escabullirse por la calle privada a la carretera. 


    Aunque cualquiera de ellas era posible, a Riley ninguna le pareció muy probable. Supuso que el sociópata rico que estaba buscando dudaría en revelarse a estas personas como un monstruo. Aunque podría hacerlo como último recurso, no se ajustaba a su imagen. Y realmente no pudo imaginárselo huyendo a pie por el bosque. 


    Riley pensó que era igual de posible que el asesino seguía dentro de la Winnebago.


    Cuando se acercó a la gran caravana, tocó su Glock calibre 22. Apenas le habían entregado el arma el sábado pasado y no había esperado necesitarla tan pronto. Esperaba no tener que usarla ahora.


    Después de todo, nunca le disparó a nadie antes.


     


    *


     


    El hombre abrió la cortina de una de las ventanas y miró a la mujer que se acercaba a la entrada lateral de su vehículo.


    «¿Quién es ella?», se preguntó.


    Todo pasó tan rápido que ni siquiera tuvo tiempo para pensar. Todo lo que sabía era que la mujer deliberadamente usó su vehículo para tratar de impedirle salir de la zona de acampada. Cuando trató de evadirla, ella maniobró su caravana para mantenerla directamente en su camino. En lugar de reducir la velocidad para evitar una colisión, él aceleró con la esperanza de empujar el vehículo más pequeño a un lado y huir de la zona de acampada.


    Pero la colisión dañó su motor, razón por la que no pudo volverlo a poner en marcha. Estaba varado aquí.


    Mientras se preguntó quién era la mujer y qué estaba haciendo aquí, oyó un lloriqueo que provino de su cuarto asesino. Había olvidado que había dejado a su víctima dentro del cuarto asesino. 


    Supo que había cortado bastante la muñeca de su víctima, razón por la que supuso que la herida la mataría eventualmente. Afortunadamente, sus gritos sonaban cada vez más débiles, lo que significaba que estaba desvaneciendo por la herida y quizás también por los efectos de la colisión.


    Miró hacia la puerta de la caravana. Se alarmó al ver que estaba entreabierta. El accidente debió haber roto la cerradura. Cualquiera podría entrar. Por un momento, consideró saltar de su caravana y salir corriendo.


    «Es demasiado tarde», se dio cuenta.


    La mujer que estaba afuera se había detenido y estaba mirando su caravana cuidadosamente. Luego sacó una pistola de una pistolera de cadera y gritó: —Soy del FBI. Salga con las manos arriba.


    El hombre sintió una sacudida de pánico a lo que se dio cuenta de que la mujer era una agente de policía.


    Por un instante, se sintió absolutamente impotente. Luego decidió que no se rendiría sin luchar.


    Incluso estaba dispuesto a cobrar otra víctima si llegara a eso. Aunque su adversaria era agente del FBI, solo era una mujer después de todo. Si ella entraba en su casa rodante, no tenía intención de dejarla salir con vida, sin importar qué consecuencias podría tener eso.


    «Pero ella está armada —pensó el hombre—. Tengo que tomarla por sorpresa.»


    Miró a su alrededor en busca del cuchillo de sierra y lo vio tirado en el piso junto a la mesa. Cogió el cuchillo y buscó un lugar para esconderse. Su baño estaba justo al lado de su cuarto asesino. 


    Se metió dentro y cerró la puerta detrás de él.


     


    *


     


    A lo que Riley se acercó a la Winnebago con su arma en mano, oyó a Crivaro gritar:


    —Riley, ¿dónde demonios estás? ¡Te dije que me esperaras!


    Ahora estaba de pie afuera de la puerta de la Winnebago, la cual estaba un poco entreabierta.


    «Crivaro tiene razón —pensó Riley—. Debería esperarlo.»


    Pero entonces oyó un sonido débil proveniente del interior de la caravana que le pareció la voz débil de una mujer. Aunque Riley no entendió lo que dijo, supo que la mujer estaba aterrada.


    El asesino tenía otra víctima allí dentro, y todavía estaba viva.


    El corazón de Riley latió con fuerza. No podía esperar a Crivaro.


    Encendió su linterna de bolsillo y entró a la Winnebago. No vio a nadie adentro, y por un momento no oyó nada.


    Luego lo volvió a oír. La voz sonaba más clara ahora, y proveniente de algún lugar cercano.


    —¡Ayúdame! ¡Por favor!


    Riley dio unos pasos más dentro de la caravana. Oyó un gemido que pareció estar justo a su lado. Provenía desde detrás de la puerta que tenía en frente. 


    Giró el pestillo, abrió la puerta y apuntó su linterna de bolsillo adentro.


    Una mujer estaba acurrucada en el piso de un cuarto pequeño. Miró a Riley con los ojos abiertos de par de par, luego la alcanzó débilmente con un brazo. La manga de su camisa estaba empapada de sangre. 


    La formación en primeros auxilios de la Academia pasó por su mente. Ella bajó el arma y rápidamente posicionó la linterna de bolsillo para ayudarla a ver lo que estaba haciendo.


    Sabía que necesitaba retirar la ropa de la herida, por lo que rasgó la manga de la camisa de la mujer hasta que pudo ver la herida claramente. Mucha sangre brotaba de su muñeca.


    «Tiene una arteria cortada», se dio cuenta Riley.


    Tenía que intentar detener la hemorragia. Arrancó una tira de tela de su propia manga y luego sacó un pañuelo limpio del bolsillo de su camisa. Presionó el pañuelo doblado contra la herida y luego lo ató en su lugar con la tela rasgada. 


    Lo sostuvo en posición vertical y siguió presionando la herida con la palma de su mano. Entretanto, notó que el cuarto no era lo que esperó. No era un baño en absoluto, solo un pequeño clóset con paredes aisladas que estaban muy rasguñadas y manchadas de sangre. Parecía que algún tipo de desagüe había sido instalado en el piso de metal para atrapar la sangre de las víctimas.


    Y esta víctima seguía sangrando. El pañuelo de Riley estaba empapado, y la hemorragia ni siquiera se había ralentizado. Sabía que el siguiente paso consistía en aplicar presión a la arteria en un punto específico sobre la herida. 


    Pero antes de que pudo actuar, una fuerza brusca la jaló hacia atrás. En un instante, se encontró tirada en el piso. Tenía el pie de alguien contra el pecho. Había muy poca luz y no pudo ver la figura agachada, pero pudo sentir una hoja afilada contra su garganta.


    Oyó una risa siniestra.


    —Esto solo te dolerá un momento.


    El entrenamiento de combate de la Academia tomó el control de ella, haciéndola entrar en acción antes de que su agresor pudiera cortarle la garganta. Riley se retorció violentamente y se rodó a un lado, sorprendiendo al hombre y momentáneamente haciéndole perder el equilibrio. 


    El hombre recuperó el equilibrio rápidamente y se abalanzó sobre ella otra vez, tratando de acuchillarla. Esta vez logró cortarla, y Riley sintió que el corte era profundo y peligroso.


    Sabía que tenía que actuar con rapidez, antes de que se debilitara por la pérdida de sangre. 


    Riley agarró su brazo y torció su mano para hacerlo soltar el cuchillo. Luego ella lo echó de espaldas al piso.


    Miró a su alrededor en busca de su arma. La vio cerca, justo a su alcance. 


    Se las arregló para agarrar su arma y apuntarla al hombre mientras trató de ponerse de pie.


    —Queda arrestado —le dijo Riley. 


    Pero estaba mareada y desorientada y no estaba segura de que podría esposar al hombre con éxito. Por un momento creyó que moriría aquí, junto con la mujer que había tratado de rescatar.


    Luego oyó a alguien decir desde la puerta abierta: —Dios mío, Riley. ¿Qué demonios…?


    Riley dijo con voz débil: —Este es el asesino. Necesito que lo esposes.


    Mientras Crivaro comenzó a obedecer, tres personas con linternas encendidas irrumpieron en la caravana. El equipo de seguridad de la zona de acampada finalmente había llegado.


    La mano de Riley estaba temblando mucho ahora, y apenas podía mantener su pistola apuntando a su agresor mientras Crivaro lo esposó.


    Inclinando la cabeza hacia la víctima, se las arregló para decirles a los oficiales de seguridad: —Hay una mujer herida en ese cuarto. Está sangrando mucho. Necesita primeros auxilios… ahora mismo.


    Oyó a Crivaro decir: —Mi compañera también necesita ayuda.


    Luego Riley se desmayó.


    

    


    
  


  
    CAPÍTULO TREINTA Y DOS


     


    Mientras un par de enfermeros llevaron a Riley a su propio cubículo hospitalario, se preguntó: «¿Dónde está el agente Crivaro?»


    No lo veía desde que los paramédicos la metieron en la ambulancia en la escena del crimen. Aunque estuvo muy desorientada, recordó claramente que Crivaro le gruñó: —Nunca más te dejaré conducir.


    A Riley le pareció que no lo dijo en broma. 


    La ambulancia se la llevó, dejando a Crivaro atrás en la zona de acampada. 


    «¿Todavía está enfadado conmigo?», se preguntó.


    Los dos enfermeros la ayudaron alegremente a acostarse en una cama con sábanas limpias y se aseguraron de que el botón de llamada y los controles de la cama estuvieran a su alcance. Luego se fueron y la dejaron allí sola. 


    Riley se quedó inmóvil, escuchando las voces apagadas de los empleados del hospital mientras caminaban de un lado a otro. Siguió tratando de reproducir en su mente todo lo sucedido. Después del forcejeo en la zona de acampada Delphi, perdió el conocimiento un par de veces y todo el calvario parecía un borrón en su mente ahora. 


    Recordó que el propio Crivaro presionó su herida hasta que un par de ambulancias llegaron, una para la víctima prevista del asesino y la otra para ella. Los paramédicos aplicaron apósitos hemostáticos a su herida y lograron detener la hemorragia de camino al hospital. Le dijeron que iba a un hospital del pueblo más cercano, llamado Duckwater.


    Desde entonces, la herida fue suturada por un médico de urgencias. Los médicos de urgencias la examinaron exhaustivamente y finalmente la trasladaron a esta zona. El médico le dijo que aunque estaba fuera de peligro, debía pasar la noche en el hospital porque perdió mucha sangre. 


    Para Riley, lo sucedido parecía muy lejano. Ya era de mañana, y aún no había señales de Crivaro. 


    Riley levantó la mirada con esperanza cuando oyó pasos que se acercaban, pero solo era una enfermera joven que pasó a examinarla. 


    Estaba a punto de quedarse dormida cuando una voz ronca la sobresaltó. 


    —Agente Sweeney, tenemos que hablar.


    Crivaro cojeó hacia ella con un bastón. Tenía una tobillera puesta. 


    Se alegró al verlo, pero le preocupó que la llamó «agente Sweeney» en lugar de solo «Riley».


    «Sí, definitivamente aún está enojado conmigo», pensó.


    Riley apretó el botón para elevar su cama para poder mirarlo de frente. Crivaro colgó el bastón en la baranda de la cama y luego se sentó en una silla junto a su cama. Se cruzó de brazos, frunció el ceño y dijo: —Debería hacer que te expulsen del FBI. Casi te matas.


    —Voy a estar bien —dijo Riley en voz débil.


    —Así me dijeron —dijo Crivaro con seriedad—. Pero ese no es el punto. ¿No sabes para qué están los compañeros? Te dije que me esperaras.


    Riley fue tentada a recordarle que él se torció el tobillo.


    Pero supuso que lo mejor era dejarlo hablar.


    Crivaro subió la voz mientras dijo: —La próxima vez que te diga que me esperes, espérame, maldita sea. Eres agente del FBI, una profesional capacitada, no una niña estúpida con más agallas que cerebro. Y de seguro no eres una superheroína. Los superhéroes no existen. Las personas que tratan de ser superhéroes mueren antes de tiempo.


    La joven enfermera asomó la cabeza en el cubículo y mandó a callar a Crivaro.


    Crivaro se volvió y le espetó: —No me mandes a callar. Esta es mi compañera, maldita sea. Tengo derecho a decirle lo que pienso.


    Pareciendo aterrada, la enfermera desapareció, y Crivaro se quedó callado.


    Ninguno de los dos habló durante unos momentos. Luego Riley pensó: «Crivaro está muy equivocado.»


    Si Riley hubiera esperado que se pusiera de pie, la mujer en el cuarto asesino probablemente habría muerto desangrada. Pero en lugar de estar enojada, se sintió extrañamente aliviada porque notó que la voz de Crivaro tembló un poco cuando le gritó.


    Lo conocía lo suficientemente bien como para saber que eso significaba que estaba más asustado que enojado. Realmente temió por su seguridad. Regañarla era su forma de demostrar su preocupación por ella.


    Finalmente Crivaro murmuró: —¿Cómo te sientes?


    Riley sonrió un poco y estuvo a punto de decir: —Gracias por preguntar.


    Pero supuso que no debía tentar su suerte.


    En su lugar, respondió: —Bien, entre lo que cabe. Estoy muy débil. Supongo que es por la pérdida de sangre. —Tocando el vendaje en su cabeza, añadió: —Esta es la herida que más me duele, de cuando me golpeé la cabeza durante el accidente. Aún tengo dolor de cabeza. ¿Cómo está la mujer que rescatamos?


    —Bien, entre lo que cabe —dijo Crivaro, repitiendo sus palabras—. Tenía muchos cortes y sangró demasiado. Tuvieron que hacerle una transfusión. Pero ella va a estar bien.


    Riley contuvo un suspiro mientras pensó: «Bien tal vez no es la palabra adecuada.»


    Estaba segura de que batallaría con este trauma durante mucho tiempo, tal vez por el resto de su vida.


    Riley preguntó: —¿El asesino sigue en custodia?


    Crivaro asintió con la cabeza y dijo: —Y así seguirá, probablemente para siempre.


    En ese momento, Riley pensó en otra cosa.


    —Nos equivocamos respecto al cuarto asesino, ¿cierto? —dijo Riley—. No fue un baño después de todo.


    Crivaro dijo: —No, le eché un buen vistazo. Instaló todo muy inteligentemente. El cuarto aislado era originalmente un almacén. Convirtió los estantes en una unidad extraíble, como una especie de estantería profunda con ruedas. Ponía todo en otro lugar cuando necesitaba el cuarto y luego lo volvía a colocal donde estaba. Requeriría una inspección muy exhaustiva para descubrir eso. Es por eso que no fue capturado en el control de carretera, porque solo parecía un pequeño clóset. 


    —¿Quién es? —preguntó Riley.


    Crivaro soltó un gruñido y dijo: —Hay mucho que aún no sabemos acerca de él. Pero los agentes de Quantico ya lograron averiguar varias cosas. Hasta el momento, se sabe que se llama Philip Hague. Heredó una fortuna minera familiar de Colorado. Siempre vivió una vida de ocio.


    Riley sintió un cosquilleo de curiosidad al recordar su propio intento de perfilar al asesino.


    —¿Tenía antecedentes de violencia contra la mujeres? —preguntó ella.


    —Ninguno en absoluto —dijo Crivaro—. A juzgar por algunos artículos periodísticos y de revista, era considerado bastante agradable, excelente compañía en una fiesta. Un verdadero hedonista, un playboy. Tuvo muchísimas novias, pero ninguna de ellas mencionó que fue cruel con ellas o incluso peligroso. Por lo que sabemos hasta ahora, muchos de sus conocidos se sorprenderán cuando se enteren de la verdad.


    Riley entrecerró los ojos y dijo: —Eso simplemente no tiene sentido. ¿Cómo es posible que nadie se haya dado cuenta de que…?


    Su voz se quebró.


    Crivaro dijo: —Vi casos como este antes, así que tiene algún sentido para mí. Era una bomba de tiempo de odio y misoginia. El hecho de que se guardó su odio durante tanto tiempo lo hizo aún más peligroso cuando realmente comenzó a asesinar. De todos modos, sabremos más de él pronto.


    Riley negó con la cabeza y dijo: —Estuve equivocada respecto a tantas cosas. Incluso nos hice perseguir al hombre equivocado.


    Crivaro se encogió de hombros y dijo: —Bueno, sí, pero tuviste razón en muchas otras. Tus percepciones en las escenas del crimen fueron muy precisas. Solo tienes que aprender a equilibrar tus intuiciones con pensamiento lógico. Créeme, eso lleva algún tiempo.


    —Sí, lo estoy empezando a entender —dijo Riley.


    —Al menos las aventuras que tuvimos de encubierto no fueron para nada —añadió Crivaro con una sonrisa.


    Riley sabía que tenía razón. Lo que aprendió respecto a estacionar caravanas fuera de zonas de acampada ayudó mucho. Aunque su teoría los llevó primero al hombre equivocado, resultó que el verdadero asesino estacionaba su caravana a su forma. Evitaba conectar su caravana a los servicios públicos, incluso dentro de las zonas de acampada. 


    Más importante aún, si no hubiera tenido esa conversación en Sedona, nunca habría oído hablar de la zona de acampada Delphi en la que finalmente lo encontraron.


    Crivaro se encorvó un poco en su silla y luego dijo: —Riley, necesito que… bueno, que no dejes que los errores y retrocesos te afecten. Todos cometemos errores, son parte del proceso de aprendizaje. Ante todo, necesito que no te des por vencida. Tienes que seguir adelante, convertirte en la mejor agente posible. Tienes que hacerlo… por mí.


    La seriedad de Crivaro sorprendió a Riley. Se quedó mirándolo, esperando que dijera algo más.


    Crivaro sonrió, le tocó la mano y dijo: —Algún día te diré a qué me refiero. Probablemente pronto. Sin embargo, hoy no es el día. Necesito irme y dejarte descansar. Y tengo que llamar a Harry Carnes. Estará muy complacido a lo que se entere de que su intuición no le falló, pero supongo que también le molestará un poco que no pudo ayudar a atrapar al asesino. —Se levantó de su silla, y luego dijo—: Ah, olvidé algo. —Rebuscó en su bolsillo y sacó el teléfono celular de Riley—. Lo guardé cuando resultaste herida. Ha estado sonando sin parar. Supongo que alguien realmente está ansioso por hablar contigo. —Luego, con un guiño, añadió—: Me pregunto quién podría ser.


    —Ryan —dijo Riley.


    —Sí, probablemente —dijo Crivaro—. Nos vemos más tarde.


    Crivaro cogió su bastón y se fue cojeando, dejando a Riley sola en su cubículo. 


    Miró el teléfono celular y vio que tenía aproximadamente media docena de mensajes de Ryan. Decidió no molestarse en escucharlos. Lo que realmente tenía que hacer era llamarlo.


    Marcó su número y Ryan atendió casi de inmediato. 


    —¡Riley! ¿Qué está pasando? ¡He estado muy preocupado por ti!


    Su voz sonaba cansada. Mirando el reloj en la pared, Riley supuso que aún no se había levantado de la cama. 


    También se dio cuenta de que no tenía idea de qué decir.


    Ryan continuó: —Ayer por la noche, hablaron de un asesino en serie en esa parte del país en las noticias. Dijeron que el FBI estaba cazando al asesino. ¿Ese es el caso de asesinato en el que estás trabajando?


    Riley respiró profunda y lentamente y luego dijo: —Sí, ese es el caso por el que Crivaro y yo vinimos aquí. No te preocupes. Atrapamos al asesino. Todo está…


    No pudo obligarse a decir la palabra «bien».


    Era evidente que Ryan no tenía idea de que resultó herida. Riley sabía que tendría que decírselo tarde o temprano, pero ahora no parecía el momento adecuado para hacerlo.


    En su lugar, dijo: —Mira, Crivaro y yo… todavía tenemos algunos cabos sueltos que atar. Tengo que pasar otra noche aquí. Luego podré volver a casa.


    —Entonces estarás en casa a tiempo para Navidad —dijo Ryan.


    —Sí. Bueno, tengo que colgar. Volveremos a hablar pronto.


    —Está bien —dijo Ryan—. Te amo.


    Esta vez, Riley le dijo «Yo también te amo» antes de finalizar la llamada.


    Se quedó mirando su teléfono celular durante unos momentos.


    Recordó lo que le dijo a Ryan la última vez que hablaron por teléfono: —Creo que tenemos mucho de qué hablar cuando llegue a casa.


    Sabía que eso no había cambiado desde entonces. 


    Aún les faltaba mucho para acostumbrarse a las nuevas vidas que ambos eligieron, y tenían grandes desafíos por delante.


    Entretanto, las palabras de Ryan resonaron por su mente: —Entonces estarás en casa a tiempo para Navidad.


    Riley sonrió. Sería su primera Navidad juntos.


    «Lo espero con ansias», pensó.
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